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PRESENTACIÓN 


LOS DIABLOS VUELVEN A HABLAR 
MAS COCA EN EL PERU 


Pien Metaal" 


En el verano de 2005, el TNI y el Movimiento Laico para América Latina (MLAL) 
editaron y publicaron cuatro ensayos sobre la coca en el Perú realizados por cuatro 
peruanos expertos en políticas de drogas. El resultado fue el libro «Hablan los diablos», 
impreso por la editorial Abya Yala, en Quito. Después de más de una década de análisis, 
evaluación y crítica de la política de drogas del Gobierno peruano -cuyo fracaso volvió 
a quedar comprobado con los resultados de las últimas estadísticas provistas por 
Naciones Unidas- nuestros cuatro expertos —-Hugo Cabieses, Baldomero Cáceres, 
Róger Rumrill y Ricardo Soberón- terminaron convirtiéndose en verdaderos “diablos' 
del tema de las drogas para las entidades oficiales antidrogas. 


La aparición del libro en aquel momento no debió pasar desapercibida para las 
autoridades. Buena parte de la edición “desapareció” en los almacenes de la Aduana 
peruana cuando se intentaba introducirla al Perú. Ahora, dos años más tarde, hemos 
logrado por fin hacer una nueva edición, revisada por sus autores, la cual esperamos 
poder difundir en el país con más éxito. La edición revisada de «Hablan los diablos» 
no podía llegar en un momento más oportuno. El panorama para una solución de los 
conflictos en torno a los cultivos de coca no ha mejorado, más bien al contrario. El 
actual escenario de conflicto y sangre necesita con urgencia respuestas realistas que 
los autores de esta obra proporcionan. Dicho de otro modo, sus diabluras siguen en 
pie, en el buen sentido de la palabra. 


Las últimas cifras para 2006, recientemente publicadas por la Oficina de Naciones 
Unidas contra las Drogas y el Delito (ONUDD), estiman que los cultivos de coca 
aumentaron en Perú 79, en Bolivia 8%, y disminuyeron en un 9% en Colombia. 
Si recordamos el Plan de Acción que resultó de la Sesión Especial sobre Drogas de 
Naciones Unidas (UNGASS) de 1998, a través del cual la comunidad internacional 
se comprometió a encontrar estrategias que «eliminan o reducen significativamente 
los cultivos ilícitos del arbusto de coca, la planta de cannabis y la amapola de opio para 
el 2008», no podemos sino concluir que este Plan ha sido un tremendo fracaso. En 
2000, Perú tenía un poco más de 40.000 hectáreas cultivadas, que se traducían en 
unas 141 toneladas métricas de clorhidrato de cocaína. En 2006, los satélites de la 
ONUDD registraron 51.400 hectáreas y una producción de cocaína estimada en 280 
toneladas métricas. 


Ahora que se acerca la próxima UNGASS, que tendrá una primera sesión en 
marzo de 2008, esperamos que se produzca una auténtica evaluación de los pasados 
diez años, y se dé una franca discusión abierta sobre los resultados de este período 
en materia de reducción de la oferta, demanda y tráfico de drogas. 


Con las estadísticas a la vista será muy difícil llegar a la conclusión de que andamos 
por buen camino, aun si se miran los casos en los que se presentan disminuciones. Por 
lo general estas disminuciones, observadas dentro del panorama global, se producen 
a la par de un aumento en otras regiones. Además, la reducción de coca obtenida 
a través de la implementación de métodos de fuerza, como la erradicación forzada, 
conlleva por lo general un desastre humanitario que no es visible en la mera lectura 
de las cifras. 


Una visita a Tocache en la región del Alto Huallaga, en junio de 2006, nos convenció 
de que simplemente no hay lógica alguna en quitarle a la gente, con la erradicación, 
la fuente de sus pocos ingresos, que les alcanza apenas para financiar el estudio de 
sus hijos o pagar sus cuentas domésticas. Entendemos entonces que el máximo jefe 
de la ONUDD, Antonio Maria Costa, diga en la nota de prensa que acompaña el 
último informe de monitoreo de cultivos de esa entidad, que «algunas comunidades 
permanecieron vulnerables a la tentación de cultivar coca». Sin una alternativa que les 
represente ingresos similares, es lógico que las comunidades sigan siendo vulnerables 
a la tentación de cultivar coca. El señor Costa debería sacar de sus propias palabras 
la enseñanza correspondiente. 


Según datos del mismo Gobierno de Estados Unidos, la cocaína sigue estando 
disponible en las calles de las ciudades estadounidenses, en buena cantidad y calidad, 
y a precios bajos. Entonces, ¿para qué han servido los miles de millones de dólares 
invertidos en supuestamente proteger a los ciudadanos de la llamada amenaza de la 
droga? 


La siguiente revisión crítica de los últimos diez años brinda una excelente 
oportunidad de examen que no se puede desaprovechar. El Perú debe de aprovechar 
al máximo esta ocasión, mostrando el error que hay en la lógica que respalda el modelo 
de reducción de la oferta. Ahora que los diablos peruanos han vuelto a hablar, sólo 
nos queda esperar que se les escuche. 


* Miembro del equipo del Programa Drogas y Democracia — Transnational Institute TNI, Ámsterdam 
(http:www.tni.org). 


INTRODUCCIÓN 


PROGRAMA DEMOCRACIA Y TRANSFORMACIÓN 
GLOBAL 


Ante el creciente protagonismo del movimiento cocalero y la candente vinculación 
entre coca y narcotráfico, el Programa Democracia y Transformación Global considera 
necesario realizar un debate a fondo y desde una perspectiva crítica sobre este tema. 
Por ello, reeditamos este libro con la revisión de sus textos originales a los que hemos 
agregado uno, dedicado justamente al movimiento cocalero desde la perspectiva del 
estudio de los movimientos sociales. ' 


Este interés no es gratuito para el Programa Democracia y Transformación Global, 
permanentemente preocupado por el desarrollo de los movimientos sociales y su 
importancia para los procesos de democratización, tanto a nivel global como local. En 
esa medida, coeditamos esta nueva versión del libro, la cual evidencia el alcance de 
a problemática planteada, que no puede verse sino desde una dimensión global. Para 
ello hemos establecido una alianza con Transnational Institute, una red de investigadores 
activistas promovida desde Holanda, que desde 1974 juega un papel central en la 
reflexión transformadora/ progresista sobre diferentes temas globales, y que publicara 
a primera versión del libro apenas difundida en el Perú. 


Hablan los diablos. ..contiene un conjunto de textos desde los enfoques del 
derecho, la economía, la psiquiatría y la sociología con discursos disidentes que 
cuestionan la mirada tradicional sobre estos temas. De esta manera, se evidencia toda 
la complejidad social, económica, cultural, medioambiental, transnacional y política de 
la problemática de la coca, la cual es reducida por los Estados peruano, colombiano 
y estadounidense de manera inaceptable a una cuestión de seguridad social y control 
militar. Nuestros autores, por el contrario, escriben desde apuestas vinculadas con 
la identidad de los pueblos andinos, con los derechos humanos, con la Amazonía, 
con la preocupación por el pensamiento crítico y un compromiso profundo con el 
destino del Perú. 


En efecto, lo que hallamos en estas líneas, es una problemática que involucra 
aspectos históricos y culturales de los consumidores tradicionales de la hoja de coca. 
Por otra parte, como el discurso científico está articulado la mayoría de veces a los 
intereses de los poderes globales, en el texto se muestra la evolución de los discursos 
acerca de la coca y la cocaína que pasan de ser nutritivas y para uso terapéutico 
respectivamente, a ser proscritas por completo y confundidas deliberadamente como 
si fueran lo mismo; esto último promovido desde los Estados Unidos, Europa y las 
Naciones Unidas. 


El libro expone cómo el problema de los agricultores cocaleros está íntimamente 
relacionado con los modelos de desarrollo y las distintas modernizaciones impulsadas 
por las élites de acuerdo con las necesidades del capital, que tiene como su expresión 
actual al capitalismo neoliberal. Teniendo como trasfondo el problema nacional, el 
discurso desarrollista del pasado desde el Estado promovió la colonización de la frágil 


Amazonía, para después olvidar por completo el campo al 
del mercado. Ante la ausencia de oportunidades y de polf 
cultivo de la coca ya sea para el narcotráfico o para el cons 
como la opción que resuelve los problemas de los agricul 


bandonándolo a las fuerzas 
icas de desarrollo claras, el 
umo tradicional se muestra 
Ores. 


Esto último, mezclado con lo vivido en la época de la violencia política en que tanto 


las «fuerzas del orden», los «insurgentes» como los com 


ités de autodefensa (como 


muestra Durand en su artículo) recurrieron al narcotráfico para los usos de la guerra 


O para la corrupción, desnuda los profundos problemas d 


el Perú. En nuestro país, la 


ciudadanía plena es inexistente para todos y se violan permanentemente los derechos 
humanos. Además, las propuestas de solución se elaboran desde una perspectiva 


represiva y los proyectos de desarrollo alternativo resultan ineficaces. 


Descubrimos que tras ese discurso —de los ángeles 


nuestros autores- contra las drogas que se hace extensivo contra la coca y los cocaleros, 


se esconde algo más que la cruzada para enfrentar el terrorl 
triunfo sobre el comunismo. Están de por medio intereses 


y querubines como dirían 


smo o el narcotráfico tras el 
geopolíticos de los Estados 


Unidos en nuestro subcontinente para controlar los recursos de la Amazonía, hallando 
en esta guerra el pretexto perfecto para extender su control militar. Es evidente que ni 
el consumo (especialmente en los países del Norte) ni la producción de la cocaína han 
decaído a pesar de llevar ya varias décadas de políticas antidrogas. Todo lo contrario, 
la criminalización de la cocaína parece haber disparado el ascenso del narcotráfico 


convirtiéndolo en Un jugoso negocio que inyecta mucho 
que propicia una espiral de violencia y corrupción de la 
Estados y los intereses que se articulan en ellos. 


Efectivamente, la política promovida por los Estados U 


dinero en las economías y 
que participan también los 


nidos, a la que el Estado del 


Perú se subordina completamente, se reduce a la represión centrada especialmente en 
la destrucción de los cultivos, la interdicción de los mismos y el desarrollo de políticas 
de sustitución bastante ineficaces. Estas, además, se orientan a ser un mero chantaje 
que oferta algunos servicios básicos a cambio de la erradicación «voluntaria» de cultivos. 
Tanto la DEA como USAID están involucrados en estas políticas de intervención directa 
sobre nuestros países, que tienen su realización máxima en el llamado Plan Colombia 
o Plan Patriota, implementado en Colombia con el pretexto de neutralizar a la guerrilla 
y su base económica, el narcotráfico. Década tras década sigue creciendo la demanda 
de los países del Norte y la violencia y corrupción siguen acrecentándose en los países 
del Sur. En estas condiciones la guerra en Colombia no tiene visos de terminar. 


Como lo demuestra el historiador Paul Gootemberg, el desarrollo del narcotráfico 
desde sus primeras etapas estuvo vinculado al de la «guerra fría». Los regímenes 
anticomunistas fueron los transmisores, al igual que las Naciones Unidas, de las políticas 
criminalizadoras de la coca y de la cocaína que sin embargo dispararon el negocio. Tras 
la caída del Muro de Berlín, la cruzada anticomunista fue reemplazada por la guerra 
contra las drogas y el terrorismo, justificando la injerencia de los Estados Unidos en 
América Latina. 


En el centro de toda esta tormenta, los de abajo, los migrantes y colonos, 
muchos de ellos de origen andino vinculados a los desplazamientos producidos por 
las políticas desarrollistas o la búsqueda del sustento, se han venido organizando. 
En el caso boliviano, el movimiento cocalero que tiene como origen -es el caso 
del Chapare- el desplazamiento de comunidades que se dedicaban a la minería, ha 
logrado una importante notoriedad desarrollando un antagonismo antiimperialista y 
antineoliberal. Estas movilizaciones han tenido tanto impacto que hoy en día uno de sus 
dirigentes principales es presidente de la República. Con reivindicaciones relacionadas 
a la identidad y a la justicia social se viene enfocando la política contra el narcotráfico 
de otra manera: «Sí a la coca y los cocaleros, no a la cocaína y el narcotráfico». Se ha 
iniciado la creación de mercados locales en un proyecto de desarrollo económico más 
nclusivo lo cual implica la industrialización del producto y una sustitución sostenible 
de los cultivos, racionalizando el de la coca. Además, se han definido políticas para la 
protección del medio ambiente contra el que atentan tanto los insumos usados para 
la producción de la cocaína como los que se usan para erradicar los cultivos a través 
de la fumigación. 


En el Perú, tras décadas de violencia política, también ha ido emergiendo un 
movimiento cocalero. En medio de una política «coca cero», los cocaleros han 
ido ganando su calidad de interlocutores a base de sus luchas y han constituido 
liderazgos que han dado el salto hacia la representación política. Sin embargo, no 
han logrado conformarse en un movimiento con intereses compartidos, dividido por 
las características diversas de su situación en los distintos espacios geográficos, por 
protagonismos de sus dirigentes, por el inmediatismo y pragmatismo de sus propuestas 
y por reflejos como el miedo y la desconfianza generados tras décadas de una cultura 
de guerra. Esto nos muestra otra dimensión también compleja del tema. 


Aún desvinculados, con casi nulos contactos con los movimientos cocaleros de 
otros países, con sus esfuerzos por lograr la unidad, el movimiento cocalero es un 
movimiento social en ciernes que ha logrado proyectar algunos liderazgos sociales y 
políticos interesantes que hoy se hacen protagónicos para enfrentar el continuismo 
neoliberal y avanzar en la búsqueda de alternativas más incluyentes en el Perú. Con 
todos sus dilemas, el movimiento cocalero permite abrir un importante debate en el 
Perú al que busca contribuir este libro. 


Finalmente, como se advierte, el Perú no puede seguir sin una política propia 
para abordar el problema. No se puede seguir con una mirada sesgada, centralista 
y simplemente sumisa a los dictados de Washington. Un nuevo ciclo de demanda 
de drogas se abre en el mercado chino, lo que puede terminar disparando aún más 
el narcotráfico, la violencia y la corrupción si es que no hay políticas que aborden 
estos temas en su complejidad y que enfrenten el problema desde los intereses de 
las grandes mayorías de nuestro pueblo. Estamos convencidos que el desarrollo de 
políticas alternativas es solamente posible desde las propuestas de los actores sociales 
que diariamente sufren el fracaso de la política actual. 


Es por ello que el Programa Democracia y Transformación Global ha querido 
inaugurar con este libro su colección DIÁLOGOS Y MOVIMIENTOS. Con ella se 
busca abrir un espacio de reflexión, análisis e interacción con los movimientos sociales. 
Nos interesa abordar sus prácticas y propuestas desde una perspectiva local y global, 
así como establecer un diálogo entre el activismo y la reflexión académica desde y 
para la acción transformadora/política. Creemos que los actores sociales juegan un 
rol importante en la construcción del conocimiento. Es por ello que nos interesa 
incrementar un conocimiento recíproco entre movimientos y organizaciones que 
permitan un acercamiento mutuo entre diferentes luchas y saberes. Es ahí donde se 
encuentra la capacidad de transformación y creación de un mundo basado en la justicia, 
equidad, solidaridad, diversidad y democracia radical. 


Notas 


l—Alos textos revisados para esta ocasión de Hugo Cabieses, Roger Rumrrill, Baldomero Cáceres y Ricardo Soberón, 
agregamos el de Anahí Durand sobre el movimiento cocalero. 


DOS ESCRITOS SOBRE COCA, DROGAS Y 
PSIQUIATRIA 


Baldomero Cáceres Santamaría 


PRESENTACIÓN 


Durante los últimos treinta años, gracias al esfuerzo coincidente de académicos y 
movimientos de campesinos cocaleros, se ha logrado avanzar mucho en la revalorización 
y ensayos industriales de la hoja de coca en Bolivia y el Perú, recobrándose su imagen 
real como recurso nutricional tradicional y símbolo del mundo andino. 


En el Perú, mientras que el establecimiento psiquiátrico, a mediados de los años 
70, se refería al coqueo, acullicado o pijchado, como «la toxicomanía más extendida 
en el Perú»(Caravedo y Almeida, 1972), hoy nadie se atreve a defender públicamente 
tal infundio; ni las mismas agencias de propaganda y publicidad del «problema de las 
drogas» lo mantienen en sus páginas!. 


En 1977 asumí personalmente la defensa de la coca con un extendido artículo 
publicado en el diario La Prensa de Lima que tuvo como título La Coca, el Mundo 
Andino y los extirpadores de idolatrías del siglo XX? Cumplí con advertir sobre los 
males que llegarían con la ley de drogas en preparación entonces y que meses después 
se dictaría.? Casi al mismo tiempo, bajo el seudónimo Antonil, saldría publicado en 
Londres el libro Mama Coca de Anthony Henman?, 


Treinta años de corrupción y violencia generadas por el negociado clandestino 
de la coca, llamado «narcotráfico», han sido el resultado de la cruzada norteamericana 
que mantiene su vigencia regional, y que ha logrado sumar a nuestras instituciones, 
incluyendo las académicas”. 


La condena internacional del coqueo andino y del uso de otras plantas por ser 
«toxicomanía» o «adicción», cargo que oficialmente se mantiene en las convenciones 
internacionales y las margina del libre mercado, se sustenta - como he documentado- 
en una doctrina exclusivamente psiquiátrica, aunque no lo precisen así diversos analistas 
del tema (Nadelmann, 1988, 1990; Escohotado, 1994; Cotler, 1999; Levine, 2002, 
2003). Si bien se ha denunciado a la Psiquiatría como la Inquisición de nuestros tiempos 
(Szasz, 1975), y se ha visto en la ideología de la libertad e independencia del individuo el 
fundamento cultural de la Iglesia Prohibicionista (Cohen, 2003) -en efecto- los analistas 
pasan por alto el «marco de referencia»(Allport, 1939) asumido por la Ley”. 
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Pesa así por ello, aún hoy oficialmente, sobre el propio coqueo andino, la sentencia 
denigratoria, reafirmada por el Comité de Expertos en Fármaco Dependencia de la 
Organización Mundial de la Salud que en 1992, ante los esfuerzos de revalorización de 
la coca llevados adelante en Bolivia y el Perú, se negó a recomendar la revisión crítica 
del caso, aduciendo la existencia del precedente constituido por el fallo de «adicción» 
de cincuenta años atrás(OMS 1952, 1954) basado en el Informe de la Comisión de 
Estudio (o Encuesta) de las Hojas de Coca de 1950. 


La investigación documental retrospectiva de tal Informe, publicada en Perú 
Indígena 28(1990), sobre el origen de la leyenda negra de la coca, me sirve como 


sustento de 
Temático real 


a ponencia antipsiquiátrica que presenté e 
Zado en Cartagena (Colombia) y publiqué me 


n el Foro Social Mundial 
ses después en Socialismo 


y Participación 98 (2003), en la que argumenté a favor de una revolución científica al 


prescindirse d 


salud integral 


y políticas. As 
cultivos prohi 


Ajeno a 


el paradigma de la «adicción» o «dependencia», cambio requerido por la 
mundial, aparte de sus beneficiosas consecuencias económicas, sociales 
Í se recuperaría la libertad de comercio y libre uso de los tres grandes 
bidos: amapola del opio, cáñamo y coca, satanizadas por la psiquiatría, 
pero que contaron anteriormente con el apoyo de la medi 


cina. 


toda consideración política, creo que como psicólogo social he cumplido 


consecuentemente con la tarea de denunciar la conjura psiquiátrica que mantienen 
en pie las convenciones internacionales, conjura de la cual, en el caso de la coca, creo 


haber ofrecid 


Notas 


o suficientes evidencias. 


l Centro de Información y Educación para la Prevención del Abuso de Drogas, conocido por su sigla CEDRO. 


Apareció condensado como artículo inicial de América Indigena 4, número de la revista del Instituto Indigenista 
Interamericano editada en México, dedicado en 1978 a la costumbre andina. Luego en La Coca Andina: visión 
indígena de una planta satanizada, 1118).Boldó, México, 1986. 

D.L N* 22095 de 1978, durante el Gobierno Militar del Gral. Morales Bermudez. Vigente hasta hoy día 

También en español: Oveja Negra, Bogota; 1981; Hisbol, La Paz; 1992; J.Gutemberg, Lima, 2005; y en alemán: 
Verlag Roter Funke, Bremen, 1981. 

Como demuestran los magister en Farmacodependencia creados en diversas universidades, e investigaciones 
financiadas por la administración norteamericana, que he comentado en Coca: apuntes críticos sobre investigaciones 
recientes, en Debate Agrario 39, cedep, Lima, 2003 (en Internet). 

Entenderemos por tal «cualquier contexto que ejerce una demostrable influencia sobre la percepción, juicio y 
acciones de los individuos. A menudo la influencia es -en términos de Kóhler- silenciosa. El sujeto es sólo parcialmente 
conciente de su existencia y, a menos que esté debidamente advertido, también el investigador puede pasarlo por alto 
enteramente.», en The Psychologist * frame of reference, Psychological Bulletin 37, N*!, January, 1940, 1-28. 
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I. PSIQUIATRÍA Y «PROHIBICIÓN DE LAS DROGAS» 


La política internacional prohibicionista de una serie de sustancias disímiles 
a las que se les llama indiferenciadamente «drogas», ahora compartida por 
la mayoría de los Estados, firmantes o no firmantes de las convenciones 
internacionales, constituye un fenómeno característico de nuestro tiempo. No 
es un fenómeno político espontáneo y coincidente, surgido de necesidades 
sentidas por las diversas sociedades. 

Todo lo contrario, es un premeditado sistema de control impuesto que tiene 
ya una larga historia. Iniciada hace casi un siglo, en la Conferencia de Shangai 
de 1909, continuada luego por la llamada Convención del Opio(? (La Haya, 
1912), estuvo en el primer momento dirigida contra el opio bajo instigación de 
la diplomacia de los Estados Unidos que ya, por entonces, habían comenzado 
internamente la restricción del uso autorizado de los opiáceos como también 
de la cocaína (Pure Food and Drug Act, 1906). 


Cabe destacar que el intento de su- presión recayó inicialmente sobre sustancias 
psicoactivas naturales hasta entonces respaldadas por la medicina académica, como 
destacó Szasz (1975). En el caso de la coca nos lo recuerda la monumental obra de 
Golden W. Mortimer, médico e historiador de Nueva York, Peru, History of Coca, «The 
Divine Plant of the Incas»,' publicada en 1901, libro del cual apareció una condensada 
versión francesa destinada a los médicos en 1904. Cabe destacar igualmente que, pese 
a la reedición de la versión original en 1975, y de la traducción francesa en 1992, no 
existe aún versión en español*), 


De su lectura, en primer lugar, se desprende el buen sentido clínico de los médi- 
cos norteamericanos de aquella época, puesto de manifiesto al apreciar las virtudes 
de la coca en su práctica profesional mientras estuvo en boga, tal como registran 
los cuestionarios enviados por el doctor Mortimer y cuyos resultados figuran en el 
Apéndice %. Al mismo tiempo, sin embargo, como registró y comentó el autor, se 
gestaba la conspiración que llevaría a la exclusión de la coca entre los cultivos más 
preciados de la tierra. La Convención de La Haya de 1912, llamada indebidamente «del 
Opio», internacionalizó igualmente la fiscalización de la producción y comercialización 
de la coca, al incluir en ella «la cocaína y sus sales». Tal Convención, suscrita por el 
Perú en 1913, fue ratificada en el Tratado de Versalles. Finalizada la lr Guerra Mun- 
dial, las Naciones Unidas asumieron el compromiso de llevar adelante la campaña 
prohibicionista, aceptada por las más diversas formas de gobierno: democracias, 
dictaduras y totalitarismos: fascismo, nazismo y comunismo por igual. La creación de 
la Organización Mundial de la Salud prestó la tribuna «científica» que ejerció su poder 
decisorio sobre las sustancias que debían ser controladas, a través del Comité de 
Expertos en Drogas Susceptibles de Engendrar Toxicomanía (sic.)*, el mismo que, en 
1952 y 1953, dictaminó que el coqueo andino «debe ser» considerado una forma de 
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«Cocainismo», sobre la información aportada por la Comisión de Estudio (o Encuesta) 
de las Hojas de Coca de las Naciones Unidas (Informe, 1950). 


La Convención Única de Estupefacientes (Nueva York, 1961) fijó definitivamente la 
naturaleza del control que incluyó, entre otros objetivos, la erradicación en veinticinco 
años del milenario coqueo andino y del arbusto de coca (Erythroxylum coca, E. 
novogranatense)% . En el caso del Perú, debido a la presión de los Estados Unidos 
(Cáceres, 1977; 1989; Cotler, 1999), se dictó en 1978 el DL. 22095, conocido como 
«Ley de Drogas» aún vigente, dispositivo que considera al coqueo andino como «un 
problema social». 


Las consecuencias de la política establecida han sido múltiples: económicas, 
sociales y políticas. Una vasta economía sumergida que lava o blanquea al menos el 
dinero mal habido mediante mil y un recursos del sistema financiero”); sociedades 
escindidas entre los sectores convencionales en especial dependientes del aparato 
estatal, incluyendo a las universidades y a los tribunales de justicia-, reforzados por la 
permanente presencia de la campaña contra «las drogas» en los medios de comunica- 
ción de masas que llevan adelante la propaganda oficial, frente a cientos de millones 
de usuarios satisfechos obligados a guardar las formas, so pena de estigmatización 
personal cuando no de la penalización de los usos prohibidos; conformismo de los 
actores políticos que no encuentran la forma de revertir el sistema y que por ello callan 
la importancia del negociado, a sabiendas de los conflictos que genera, como sucede 
en la región andina. En el plano internacional, la «prohibición» se ha convertido en 
una «guerra», apoyada por el gobierno de los Estados Unidos que tiene con ella una 
manera de inmiscuirse en los asuntos internos de las demás naciones, puesto que 
aparece legitimada su preocupación aparentemente sanitaria. 


Son los Estados Unidos, en efecto, con el permanente apoyo del Reino Unido, 
los que distribuyen y controlan a sus «agentes encubiertos» dentro de los países 
significativos en la producción o tránsito de las sustancias prohibidas, en especial cuando 
se presume que abastecen a su población. Este último es el caso de la región andina 
donde el cultivo del arbusto de la coca, limitado en sus usos tradicionales e industriales 
por la propia legislación, en cumplimiento de los acuerdos internacionales, ha estado al 
servicio del multimillonario negociado de la cocaína, droga de la cual fuimos el primer 
productor mundial durante más de una década: 1980-1994), hasta que Colombia 
asumió la producción con sus extendidas y bien cuidadas plantaciones, reemplazando 
su menor cultivo en Bolivia y el Perú. Si bien la disminución se ha mantenido, el repunte 
reciente del precio de la hoja lleva a temer que la ofensiva en Colombia retrotraiga 
a situación y volvamos a ser un destacado «cocaine country» (narcoestado), aquejado 
nuevamente por la violencia que surge como estratégica cortina de humo detrás de 
a cual el negociado prospera. 
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La prohibición como un «hecho social» 


La «prohibición de las drogas» ha sido caracterizada recientemente como «un sis- 
tema mundialmente extendido de poder estatal. La prohibición global es un «hecho social” 
en términos de Durkheim»*. Un «hecho social” que describió en su amplia variedad, 
desde la extrema criminalización en los Estados Unidos que mantienen más de 
medio millón de presos por posesión o pequeñas ventas de lo prohibido, a Holanda 
con su pragmática política de despenalizar la venta de marihuana en determinados 
establecimientos («Coffee shops»), para evitar el mayor daño de su criminalización 
y su vecindad con el más reducido mundo de las drogas llamadas «duras», como se 
considera a la heroína y a la cocaína. 


Un «hecho social» tiene, sin embargo, su génesis, al que poca atención le 
prestó Levine, aunque no dejó de preguntar sobre la razón de la generalización de 
la «prohibición de las drogas” como la política de Es tado más ampliamente aceptada 
y legitimada ante las más variadas audiencias. Al preguntarse sobre las razones de su 
acogida, si bien acepta que en la práctica se ha debido a la presión diplomática de los 
Estados Unidos; encuentra que la «prohibición de las drogas» se difundió porque era y es 
útil, funcional, para todo gobierno, puesto que el Estado incrementa con ella su poder 
policial y militar así como, mediante la satanización de las propias sustancias, lograda por 
los medios de comunicación convierte a la prohibición en el objetivo de una cruzada 
social unificadora, presuntamente humanitaria, que fuerza la solidaridad de políticos, 
hombres de iglesias, educadores, comunicadores y de todos los que comparten en 
términos de Levine «un romance con el Estado», estimando a éste como autoridad 
suprema al servicio del bien común. Finalmente, Levine señala el carácter instrumental 
de las Naciones Unidas para la generalización de la política estadounidense. Dentro de 
ella se habría abierto paso el movimiento de «reducción del daño» que pretende moderar 
los efectos negativos de la prohibición mediante la tolerancia y la regulación, tal como 
representa el reparto de jeringas e incluso el suministro asistido de heroína inyectada, 
como sucede en Holanda y Suiza. En nombre de tal política de «reducción del daño» por 
ejemplo se lleva adelante la campaña bien pensante y compasiva de George Soros en 
los Estados Unidos, abogando, mediante The Lindesmith Centery, posteriormente por 
la Drug Policy Alliance, por el uso médico aprobado de la marihuana frente a diversas 
enfermedades. Por forzado respeto al sistema (el establecimiento psiquiátrico), o por 
un enfoque pragmático, se omite la defensa del uso habitual, «recreacional»' si se quiere, 
de ta planta que tan exitosa acogida tuvo en California a finales de los 60 y se propagó 
luego por los Estados Unidos hasta requerir, desde el inicio de los 80, una producción 
doméstica que, al inicio del milenio, abastece a decenas de millones de aficionados al 
cáñamo que, por el peso de las leyes represivas, no pueden ser ciudadanos libres, si 
recordamos que, en palabras de José Martí, «la libertad es el derecho que todo hombre 
tiene a ser honrado, y a pensar y a hablar sin hipocresía». 
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En la apreciación de Levine, como posteriormente ha registrado, «la reducción 
del daño» constituye Un enfoque tolerante y pragmático. Asume, para ello, que la 
prohibición no va a desaparecer pronto y que por ello es razonable y responsable la 


propuesta??, 


La justificación de la prohibición. 


Si bien el penetrante análisis de Levine señala factores decisivos en el establecimiento 
y mantenimiento de la política adoptada, caben destacar dos vacíos ntimamente ligados. 
El primero, al encontrar su inicio en los años 20 del siglo pasado, centrándose en los 


Estados Unidos('9, ignorando la etapa decisiva del cambio producido a fines 


del siglo 


XIX y comienzos del XX, período inicial considerado en los tratados del tema, co- 


menzando por Thomas Szasz en su Química Ceremonial de 1975. El segundo 
el primero, fue ignorar la base en la cual la prohibición se fundamentó ante la 


igado con 


opinión 


pública del siglo XX, aspecto generalmente omitido por los analistas del tema. No 


bastaron, en efecto, las campañas públicas que los medios de comunicación 


llevaron 


adelante en contra de los «vicios», ni el ajetreo de los grupos temperantes en los Estados 
Unidos, como habitualmente se señala (Musto, 1987). El sustento oficial necesario se 
dio cuando el descrédito del alcohol, del opio, de la cocaína y de la marihuana. 


La «reducción del daño» constituye un enfoque tolerante y pragmático. Asume que 


la prohibición no va a desaparecer pronto. La «prohibición de las drogas» se 
porque era y es útil, funcional, para todo gobierno, puesto que el Estado inc 
con ella su poder policial y militar. fue asumido y comenzó a difundirse en los 


difundió 
rementa 
tratados 


psiquiátricos de los precursores de la que pretendió ser una especialidad médica (sobre 


todo Emil Kraepelin), quienes estigmatizaron su uso como «toxicomanía», a 
que surgían diversos psicologismos (Freud y seguidores, ortodoxos y heter 


tiempo 
oOdoxos) 


para explicar el malestar de la cultura moderna y proporcionarle al racionalism 


o una fe 


interpretativa de los avatares de la vida que tanta falta le hacía debido a la secularización 


producida. 


los usuarios de las sustancias «toxicomanígenas», «adictivas», juzgados como 


Desde entonces, dentro de la cliente la reclamada por la psiquiatría se contaron 


usuarios 


«compulsivos» con absoluto menosprecio de su opinión personal y de su imagen pública, 
evidente descuido de los derechos humanos. Se impuso con ello una consecuencia 


práctica: quedaron justificadas las medidas restrictivas de la comercialización 


de tales 


sustancias, así como la imposición por la fuerza de tratamiento psiquiátrico, sin percatarse 


de las consecuencias negativas del estigma que sostiene la prohibición y que 
cárceles norteamericanas. 
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llena las 


Sólo los recientes progresos en neurociencia cognitiva y de la tecnología moderna 
en la exploración del funcionamiento cerebral, vienen orientando finalmente a la 
psicofarmacología, reduciendo los daños producidos por la atención psiquiátrica 
tradicional que durante gran parte del siglo pasado se mantuvo por su inmerecido 
prestigio científico. Pero no sólo imperó sobre su voluntaria e involuntaria clientela. 
En nombre de la «salud mental», contra la cual atentaba en la práctica y en la teoría, 
la psiquiatría se arrogó el poder clasificatorio que estigmatizó a cientos de millones 
de seres humanos y los mantiene estigmatizados todavía. Descalificar a las plantas 
medicinales del sistema nervioso empleadas por la medicina durante todo el siglo XIX 
fue casi un requisito profesional, por así decirlo, de la existencia de la propia psiquiatría 
y de las psicoterapias creadas para «curar'»los problemas asociados a la ausencia de 
tales recursos naturales. 


La prohibición -debemos insistir- fue y es el resultado de la prédica psiquiátrica, 
puesta al servicio del control social por el Estado policía y de la ideología correspondiente 
al siglo XX (Szasz, 1975), del «ogro filantrópico» (Paz, 1979). Omitir tal consideración, 
como generalmente sucede, impide realmente replantear desde su base teórica «el 
problema de las drogas», recurriendo al auténtico conocimiento científico, esto es de 
acuerdo a la razón y a la experiencia! ”. Si tal fuera, cabría replantear la prohibición y 
el cambio sería súbito. 


La coca y su condena 


A diferencia de Levine, quien como sociólogo se ha limitado al «hecho social» de 
la «prohibición de las drogas» sin desagregar ésta en forma alguna, el análisis personal en 
el cual me apoyo, pasando del hecho de la prohibición a su historia, tomó como hilo 
conductor la estigmatización oficial del coqueo andino, a partir del fallo del Comité de 
Expertos en Drogas Susceptibles de Engendrar Toxicomanía de la Organización Mundial 
de la Salud que, en 1952-53, juzgó debía considerarse al hábito tradicional como una 
forma de «toxicomanía» o «adicción», categoría de la fantasmagórica psicopatología 
psiquiátrica, según denuncié en una primera revisión del tema(', 


Tal condena -en efecto- tiene una historia documental perfectamente reconstruible 
a partir del Informe de la Comisión de Estudio de las Hojas de Coca (Lake Success, 
1950), designada por el Consejo Social y Económico de las Naciones Unidas. Con 
tal Informe, la Organización Mundial de la Salud, mediante su Comité de Expertos 
pretende haber acabado con la revisión de la información pertinente. En la 28a. 
sesión del Comité de Expertos en Fármaco dependencia de la Organización Mundial 
de la Salud (1992) se rechazó recomendar una revisión crítica del pues la coca no se 
masca sino que se exprime su jugo en la parte lateral de la boca, lo llamó PO Wolf 
«Cocaísmo», forma moderada de repetir la sentencia de Valdizán sobre el «cocainismo 
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indígena» que dio pie al absurdo proceso. No está de más señalar que las presuntas 
investigaciones científicas que respaldaron el negativo Informe de la Comisión de Estudio 


eran trabajos presididos por el prejuicio escolástico kraepeliano contra la cocaína, que 
sus miembros no pusieron siquiera en duda. Planteamientos erróneos y métodos de 
investigación cuestionables, cuando no risibles hoy día, sirvieron de base al Informe 
que llevó al Comité de Expertos de la OMS a imponer la sentencia que se empeñó en 
mantener en 1992("9, caso de la coca, pese a la revalorización obtenida en Bolivia y el 
Perú, aduciendo que se apoyaba y no desistía de hacerlo en la información entonces 
recogida y en el juicio emitido('”, 


Medicina y Psiquiatría 


Una primera revisión del Informe presentado por la Comisión puede mostrar la 
exclusión, dentro de la bibliografía recogida y anotada por el doctor PO. Wolf, de los 
testimonios médicos del siglo XIX que hablaban de los beneficios derivados del uso 
de la coca y que recogió Mortimer (1901). Entre ellos fue ignorada la Disertación sobre 
el aspecto, cultivo, comercio y virtudes de la famosa planta del Perú nombrada Coca, 
que publicara el doctor Hipólito Unanue en el Mercurio Peruano (9, informe que fue 
debidamente considerado tanto en los Estados Unidos como en Europa, prestándole 
a la coca el apoyo académico para su divulgación y aprovechamiento industrial por 
firmas farmacéuticas (Parke, Davis and Co.; Merck) y otras (Vin Mariani, elaborado por 
Angelo Mariani en París; la Coca Cola en Atlanta). De la desacreditación del excelente 
resumen del reconocimiento médico debido a Mortimer (190] ), se encargó el doctor 


Wolf al anotar: «puede sencillamente pasarse por alto» '% 


La omisión del informe de Unanue tuvo que ser justificada posteriormente por 
el doctor Wolf, en un artículo presentado en el Boletín de Narcóticos al cual remito! 
aduciendo que, en el decir de Hermilio Valclizán”?, padre fundador de la psiquiatría 
peruana, se habría tratado de un «estudio agronómico» con el título «El cultivo de la 
Coca», aunque transcribía el nombre completo de la Disertación de Unanue. 


La «Bibliografía» del Informe recogía en cambio, ampliamente y sin crítica, toda la 
producción psiquiátrica sobre el tema, destacando desde el inicio, con el vocabulario 
adoptado, la orientación psicopatologizante que le animaba. Al hábito andino que 
describía erróneamente como «mascar coca», pues la coca no se masca sino que se 
exprime su jugo en la parte lateral de la boca, lo llamó PO Wolf «cocaísmo», forma 
moderada de repetir la sentencia de Valdizán sobre el «cocainismo indígena» que dio pie 
al absurdo proceso. No está de más señalar que las presuntas investigaciones científicas 
que respaldaron el negativo Informe de la Comisión de Estudio eran trabajos presididos 
por el prejuicio escolástico kraepeliano contra la cocaína, que sus miembros no pusieron 
siquiera en duda. Planteamientos erróneos y métodos de investigación cuestionables, 
cuando no risibles hoy día, sirvieron de base al Informe que llevó al Comité de Expertos 
de la OMS a imponer la sentencia que se empeñó en mantener en 199209 
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La cocaína 


Detrás del juicio a la coca seguido al final de los 40, ejercía su presencia la anterior 
condena de la cocaína, la que a su vez es cuestionable en su origen. Esta tarea ha sido 
posible por la publicación, en 1975, de los Cocaine Papers de Sigmund Freud, gracias 
al interés del profesor Robert Byck y a la autorización de Anna Freud, hija del creador 
del psicoanálisis. La historia de los sucesos producidos en Viena entre 1884 y 1887, 
nos muestra que la estigmatización de la cocaína fue resultado de la extrapolación en la 
que incurrió un neuropsiquiatra alarmado por el triste resultado que había tenido en un 
distinguido colega y amigo de Freud, a quien éste le prescribió inyecciones de cocaína 
para librarse de la habituación a la morfina (Erlenmeyer, 1885). De Erlenmeyer y su 
reacción, viene ese lugar común hoy día que es llamarle al alcaloide “flagelo”, apreciación 
en la que se apoyó poco después Kraepelin (1891) para referirse al «cocainismo» como 
el ansia o deseo de consumirla, dada su naturaleza «tóxica». 


Tal como la psicología experimental ha venido demostrando, desde Kúlpe 
(1904) hasta Bruner (1949, 1955), nuestra actitud determina el acto fundamental 
de la percepción, identificación, reconocimiento o categorización. En función de tal 
identificación se analiza el objeto, precisándose sus características. De ahí el poder 
seductor de los prejuicios, que condicionan nuestra perspectiva. El prejuicio psiquiátrico, 
desde entonces, se convirtió en la mirada pública. 


La hoja de coca, percibida hasta el surgimiento del discurso psiquiátrico como 
planta nutritiva y medicinal (Mortimer, 1901), fue recategorizada como droga peligrosa 
por la «adicción» que provocaba la «cocaína» contenida en sus hojas (cocainismo). Ella 
sería la «sustancia activa» precisada por la farmacología en el siglo XIX para dar razón 
de sus más notables efectos: anestésico local y, a la vez, estimulante del sistema ner- 
vioso. Recordemos que Freud, en su primer ensayo Uber Coca (1884), había asumido 
el mismo punto de partida, al atribuir las virtudes reconocidas en las hojas al alcaloide 
extraído de ellas: «la cocaína y sus sales son preparados que tienen todos los efectos, o 
al menos los más esenciales, de las hojas de coca». (>, 


Tal reduccionismo inicial y compartido permitió igualmente el traslado arbitrario de 
su condena a la propia hoja, omitiendo considerar que ésta era un compuesto orgánico. 
Para ello, por «congruencia» (Osgood 8: Tannenbaum, | 955) o «consonancia» (Festinger, 
1957), se debió soterrar la información anterior que hablaba de sus beneficios. El 
Informe de la Comisión de las Naciones Unidas puede legítimamente ser cuestionado, 
en otras palabras, por haberse escondido pruebas. Poner al día la información científica 
implicaría recuperar tal información y recoger investigaciones básicas recientes que no 
han sido incorporadas al archivo. de la coca en las Naciones Unidas, y menos tenidas 
en cuenta por la Organización Mundial de la Salud. 
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La hoja de coca como complemento nutricional 


Sigmund Freud creyó encontrar en la cocaína al estupendo estimulante que se 
requería: «Muchos médicos han pensado que la cocaína puede llegar a ocupar un puesto 
importante entre la serie de fármacos que administran los psiquiatras. Es bien sabido que 
éstos tienen una amplia gama de productos que les permiten ayudar a sus pacientes a 
reducir la excitación de los centros nerviosos, pero que no tienen ninguno para aumentar 
un funcionamiento menguado de esos centros». Era, en el lenguaje médico de la época, 
el remedio ideal para la «neurastenia» (Beard, 1868). 


No es extraño que el reduccionismo farmacológico adoptado por Freud al querer 
ver en la cocaína» el auténtico agente de los efectos de la hoja de coca fue facilitado por 
el nivel de análisis al que había llegado la química, de acuerdo a lo que el mismo Freud 
precisaba en su monografía Uber Coca: «según las informaciones de los químicos, las hojas 
de coca contienen algunas otras sustancias que todavía no han sido descubiertas». 


Poco a poco, sin embargo, el compuesto orgánico fue analizado, llegando a que 
la propia Comisión de Estudio nombrada por el Consejo Económico y Social de las 
aciones Unidas reconociera en el Informe (1950) que, como otro vegetal más, 
compartía la coca diversos nutrientes, vitaminas y minerales, en especial el calcio, 
sin reparar en el menosprecio del dato debido al dominio ejercido por el discurso 
farmacológico-psiquiátrico que reducía la coca a la cocaína. 


En 1965, Carlos Collazos Chiriboga, Director por entonces del Instituto de 
Nutrición del Ministerio de Salud del Perú, publicó un informe sobre «Coqueo y 
utrición» que no mereció el debido reconocimiento, pues se había iniciado entonces 
ya el silenciamiento del tema, dado que la coca estaba destinada a la extinción. Tal 
medida había sido aceptada por nuestro gobierno en la Convención Única de 
Estupefacientes realizada en Nueva York en 1961, en ausencia de una representación 
diplomática crítica que cuestionara los supuestos de los acuerdos prohibicionistas 
logrados. 


El aporte decisivo del doctor Collazos a la consideración de la hoja de coca como 
alimento fue demostrar experimentalmente la extracción «no desdeñable, por cierto, de 
varios nutrientes importantes», y en especial el aprovechamiento del caroteno, apreciado 
en el plasma sanguíneo luego del coqueo tradicional. Su primera conclusión fue señalar 
que «contiene varias sustancias nutritivas, algunas de ellas en proporción llamativa», pero 
que «su asociación con la cocaína significa impedimento capital para su consumo». 


El análisis de la hoja de coca cumplido por Duke, Aulik y Plowman (1975) demostró 
la gran riqueza de nutrientes de la hoja de coca, comparada con la de las 50 mejores 
plantas alimenticias de Latinoamérica, encontrándose valores específicos que les llevó 
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a resaltar su importancia: 100 gramos de hoja de coca satisfarían los requerimientos 
recomendados para hombres y mujeres en calcio, fósforo, vitamina A y riboflavina. 


¡los hallazgos científicos señalados, ni las críticas formuladas desde los mismos 
Estados Unidos (Martín R., 1970; Weil A., 1972, 1975; Grinspoon L.y Bakalar ], 1976) 
cambiaron la apreciación psiquiátrica y oficial del alimento andino, razón que explica 
en el Perú la dación del DL. 22095 (1978), aún vigente, cuyo considerando nicial cali- 
fica al coqueo andino como «problema social». La respuesta académica no tardó y se 
hizo presente, meses después, en América Indígena 4 (1978), la prestigiosa revista del 
nstituto Indigenista Interamericano? La investigación llevada adelante en Bolivia por 
William Caller y Mauricio Mamani?", recogiendo información básica en el universo 
de los usuarios tradicionales, no logró alterar tampoco la política sustitucionista regi- 
da por la legislación internacional que excluye la realidad de la coca como alimento 
del mundo andino y, de acuerdo a la versión psiquiátrica, sigue siendo considerada 
«droga tóxica». 


Marihuana y amapola del opio 


Si bien la historia del desprestigio de la marihuana (Cannabis indica, sativa) y de 
la amapola del opio (Papaversomnt/en!|n) no consta en un expediente oficial de las 
Naciones Unidas, como consta el caso de la hoja de coca, sería fácil corroborar el origen 
puramente psiquiátrico de su descrédito mediante estudios históricos similares al seguido 
en el caso de la planta andina. Bastaría pasar de la ciencia actual a su historia, como 
recomendó Thomas Kuhn en su iluminador libro Las revoluciones científicas (1964). 
Se apreciará entonces cómo el prejuicio psicopatologizante, asumido oficialmente 
y difundido por la propaganda oficial gracias al prestigio otorgado a la psiquiatría, se 
impuso al saber médico que siempre las consideró útiles medicinas tradicionales del 
sistema nervioso. 


Es suficiente, para confirmar lo dicho, revisar la preciosa información proporcionada 
por Szasz en su Ceremonial Chemistry, the ritual persecution of drugs, addicts and pushers, 
publicado en 1973, libro mencionado sólo marginalmente en las revistas más serias, 
dadas las consecuencias que tendría la adopción de su denuncia de la «adicción» como 
un seudo diagnóstico médico. Según registra Szasz, en 1885 el Informe de la Royal 
Commission on Opium comparó al opio con el licor y en 1894, el Informe de la Indian 
Hemp Dnug Comission, por encargo del gobierno británico, concluyó que «el uso regular; 
moderado de ganja o bbang produce el mismo efecto que dosis regulares y moderadas de 
whisky». El cáñamo de la India y los opiáceos tenían de hecho ya por entonces un lugar 
asegurado en la farmacopea aprobada. Como Thomas Szasz destacó, «la mitología de 
la psiquiatría ha corrompido no sólo nuestro sentido común y la ley, sino también nuestro 
lenguaje y nuestra farmacología». Ella desorienta a la política y a la desinformada opinión 


BALDOMERO CÁCERES SANTA MARÍA 21 


22 


pública, la que ciertamente apoyaría la modificación de las leyes si se reconociera a las 
plantas prohibidas como plantas psicoactivas medicinales de uso tradicional. 


Concl 


usión 


La revisión de la información oficial sobre la hoja de coca que consta en las Nacio- 


nes Unidas, desde el Informe de la Comisión de Estudio (o Encuesta) de las Hojas de 
Coca (1950), muestra la evidente distorsión del punto de la «mirada» psiquiátrica que 
descartó o ignoró la validez de la anterior información médica, de lo cual la «Bibliografía 
anotada» del referido Informe constituye una prueba documental. El «paradigma» d 
las» intoxicaciones crónicas' o «addictions» consagrado como «enfermedades mentales», 
merecedoras al menos de tratamiento, proporcionó y mantiene el apoyo doctrinario 
os Estados Unidos, convertido luego en patrón exportab 


prohibic 


¡onismo estatal en 


de su política internacional 


Independientemente 
y políticas de la cruzada mundial, de las cuales especialmente los 
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ástica psiquiátrica permitiría el reordenamiento pacífico de 
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quiátrica mantiene, 
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eridas, en el orden y magnitud del 


cacao, el café o el té. Los países productores tradicionales, cara a cara con los países 
desarrollados, tendrían así respaldo a su potencial agro industria para colocar en el 
mercado global grandes y preciosos recursos naturales cuyo uso habitual respaldan 
sendas y respetables tradiciones. 
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Notas 


1. Ponencia presentada en el Foro Social Mundial Temático realizado en Cartagena de Indias (Colombia) el 20 de junio 
del 2003. Publicada en Socialismo y Participación 96,Cedep, Lima, 2003. 

2. Las doce potencias reunidas acordaron llevar adelante la campaña humanitaria iniciada en Shangai de la supresión 
progresiva «del uso del opio, de la morfina, de la cocaína, así como de aquellas drogas preparadas o derivadas de 
ellas». 

3. Mortimer, Golden, Perú, History of Coca, «The Divine Plant of the Incas» with ...., J.H. Vail 8 Co., New York, 
1901. History of Coca, «The Divine Plant ofthe Incas», Fitz Huhg Ludlow Memorial Library Ed., San Francisco, 
1974. De la Coca a la Cocaine, Utz, París, 1992. 

4.  Versaban sobre la acción fisiológica y aplicaciones terapéuticas de la coca. Enviados a cinco mil médicos fueron 
respondidos por 1206, de los cuales 369 registraban las observaciones directas de su empleo, incluso como 
alimento. 

5. Hoy llamado Comité de Expertos en Fármaco dependencia. 

6. Cabe resaltar que se exceptuaba la producción destinada a la obtención de un agente saporífero sin alcaloides, 
salvando así la destinada a la empresa Coca Cola que ha seguido usando a la hoja de coca como parte de su 
fórmula secreta (Pendergrast, 1993). 

7. Economía marginada habitualmente por los economistas formales, con la reconocida excepción de Milton Friedman, 
quien debido a ello abogó por la legalización como una de las soluciones a problemas mundiales. Por su carácter 
clandestino, no existe información que permita el tratamiento debido del tema. 

8. Levine, Harry G. The Secret of Worldwide Drug Prohibition: The Varieties and Uses of Drug Prohibition, THE 
INDEPENDENT REVIEW, fall 2002. 

9. Levine, Harry G. Global drug prohibition: its uses and crises. International Journal of Drug Policy, vol 14, Issue 2, 
April 2003, Pages 145-153: «Harm reduction offers a radically tolerant and pragmatic approach to both drug 
use and drug prohibition. It assumes that neither are going away anytime soon and suggests therefore that 
reasonable and responsible people try to persuade those who use drugs, and those who use drug prohibition, 
to minimize the harms that their activities produce». 

10. En el anterior análisis de Levine, arriba citado: «U.S. federal drug prohibition began in 1920 as a subset of U.S. 
federal alcohol prohibition». 

11. Un problema sin solución es un problema mal planteado por limitaciones propias del pensamiento. Es ilustrativo al 
respecto el «irresoluble» problema de Maier que registramos con la bibliografía. 

12. Cáceres Santa María, Baldomero, La Coca, el Mundo Andino y los extirpadores de idolatrías del siglo XX, América 
Indígena 4, Instituto Indigenista Interamericano, México, 1978. 

13. Comité de Expertos de la Organización Mundial de la Salud 28". Informe, Serie de Informes Técnicos 836, Ginebra, 
1993. OMS en Fármacodependencia. 

14. - Figura egregia de la medicina peruana, ministro de José de San Martín al crearse la República. El mismo año salió 
publicada en The American Journal of Science and Arts, vol. II, New Haven (182 |) un resumen de su comunicación 
a Samuel L. Mitchill sobre las virtudes de la coca. 

15. Un análisis pormenorizado de la bibliografia en Cáceres (1990) y Díaz (1998). 

16. Wolf, Pablo O. General Considerations on the Problem of Coca-Leaf Chewing, Bulletin on Narcotics, 1952, Issue 
2. 

17. Valdizán, Hermilio. El cocainismo y la raza indígena, La Crónica Médica, Lima, 15 de agosto de 1913. El doctor 
Valdizán, creador de la cátedra de Psiquiatria en la Facultad de Medicina de la Universidad Mayor de San Marcos 
de Lima, dio el aporte inicial y decisivo a la satanización del coqueo andino con su alarmante artículo. 

18. Ver las diversas críticas en: Díaz (1998). 

19. Freud, Sigmund, Escritos sobre cocaína, Robert Byck ed., Editorial Anagrama, Barcelona, 1980. p.1 10. 

20. En 1978 apareció en Londres Mama Coca por Antonil (seudónimo de Anthony R. Henman), libro traducido al español 
y publicado con el nombre del autor en 1981 por la Oveja Negra, Bogotá. También en hisbol-VBD, La Paz, 1992. 

21. Carter, W.; Mamani M. Coca en Bolivia, Edit. Juventud, La Paz, 1986. 

22. Habituación que alcanza al reino animal, como nos lo recuerda Giorgio Samorini, en Animales que se drogan, Ed. 
Cáñamo, Barcelona, 2003. 
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11. HISTORIA, PREJUICIOS Y VERSIÓN PSIQUIÁTRICA 
DEL COQUEO ANDINO! 


«Nin vale el azor menos porque en vil nido siga 
nin los enxemplos buenos porque judío los diga» 
Rabí Sem Tob de Carrión Sefarad (Castilla), s. XIV 


COCA Y PREJUICIOS 


Tal como demuestra la Arqueología (Patterson, 1971; Cohen, 1978), las hojas 
de coca, Erythroxylum coca L. y Erythroxylum novo-granatense, con sus respectivas 
variantes (ref. Plowman, 1984), han sido utilizadas durante milenios como recurso 
nutricional, médico y elemento ceremonial psicoactivo por los pueblos indios del 
área andina. 


Según primeros testimonios escritos del siglo XVI (A.Vespucio, 1504; H. Colón, 
1539) el uso tradicional del coqueo se extendía hasta Centro América y la costa de 
Venezuela, no faltando incluso una referencia a Cuba, aunque de segundos testigos (De 
las Casas, 1550). En el Perú, como registró ya Cieza de León (1553), «primer viajero 
y etnógrafo en tierra peruana» según ha sido calificado (Porras, 1955): «en todo él se 
usó y usa traer esta coca en la boca... pues dicen los indios que sienten poca hambre 
y que se hallan con gran vigor y fuerza». 


Aprobadas las virtudes de la coca por la medicina naturalista y experimental del 
siglo XIX, que se apoyó en el trabajo pionero de Unanue (1794), según registra 
Mortimer (1901), su uso habitual fue categorizado sin embargo como «intoxicación 
crónica» por uno de los padres fundadores de la Psiquiatría, Emil Kraepelin, en su 
manual de la nueva disciplina (1899 y ss.ee., según Szasz, 1975), sin mediar revisión 
bibliográfica alguna, ni apoyo experimental o clínico, fuera de reacciones idiosincráticas 
y casos de abuso de cocaína (Erlenmeyer, 1885). Tal punto de vista, con la implícita 
sospecha del daño, fue adoptado como premisa de los trabajos psiquiátricos peruanos 
sobre el tema (Valdizán, 1913; Gutiérrez Noriega, 1944-1950) los que sirvieron de 
sustento a la Comisión de las Naciones Unidas (1950) para tildar de nociva a la coca, 
y a la Organización Mundial de la Salud (1952, 1953) para fallar que el coqueo andino 
(«la masticación de la hoja de coca»), «debe ser» considerada como una forma de 
«cocainismo», dando así fin a la resistencia, frente a dicha categorización patologizante, 
ensayada oficialmente por Bolivia y Perú. 


Apoyado en prejuicios racistas y serias deficiencias metodológicas, de los cuales se 
hace historia en el presente informe, el discurso psiquiátrico sobre las «toxicomanías», 
dentro de las que se cuenta al «cocainismo», constituye Un «marco de referencia» 
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(Allport, 1939) que debe ser abandonado, lo que permitirá recobrar la validez de 
la anterior información, proveniente de la investigación médica (de Unanue, 1794 a 
Mortimer, 1901). Tal «revolución científica» (Kuhn, 1962) auspiciaría la recuperación 
andina de nuestro importante recurso natural, prestando apoyo a la legalización del 
comercio de coca y productos derivados aprobados, propuesta ya como respuesta 
a los males resultantes de la prohibición (ref. Nadelmann, 1988, 1989) aunque sin el 
debido respaldo científico, 


Antecedentes 


El 22 de Abril de 1947, el Gobierno del Perú, acogiéndose al «prejuicio de la 
duda» (Mortimer, 1901) sobre la coca y sus efectos, debido a la insistente campaña 
psiquiátrica (Kraepelin, 1899; Valdizán, 1913; Paz Soldán, 1929, 1939; Ricketts, 1936; 
Sáenz, 1938; Gutiérrez Noriega, 1944a 1944b, 1944c; Gutiérrez Noriega y Zapata 
Ortiz, 1944, 1946, 1947), elevó al Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas 
un proyecto de recomendación, solicitando el nombramiento de una comisión especial 
que determinará «los efectos nocivos o no» del hábito que mantenía «desde tiempo 
inmemorial la población indígena de esta parte del continente»?, En el subsiguiente 
informe de la Comisión de Narcóticos (o Estupefacientes) de las Naciones Unidas se 
destacó la especial atención brindada al pedido peruano en referencia al «problema de 
la masticación de las hojas de coca», agregándose, a la propuesta del Perú, el interés 
de la propia Comisión en «la limitación de la producción de hojas de coca destinadas 
a la fabricación de cocaína», 


Tales piezas documentales acreditan debidamente que la solicitud peruana 
fue distorsionada desde el inicio por un flagrante prejuicio, como fue juzgar que la 
costumbre tradicional era un «problema», antes de haberse procedido al menos a 
una sistematización de la información existente. De otro lado, cabe destacar que la 
Comisión de Narcóticos se orientó a prescribir la limitación de los cultivos como si de 
ellos sólo pudiese derivarse la extracción de cocaína, soslayando la posibilidad de ampliar 
su empleo como hoja y/o su aprovechamiento industrial en farmacéutica, tal como 
ejemplarmente había sido utilizada a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX? 


El negativo juicio implícito sobre la cocaína, como veremos en su momento, 
tampoco reposaba en información científica. Sólo el punto de vista psiquiátrico, 
dominante en la Comisión de Narcóticos, auspiciaba una cerrada perspectiva de la planta 
andina, pues según la opinión difundida ampliamente por el manual de Psiquiatría de Emil 
Kraepelin (1899 y ss.ee.) la «masticación de la hoja de coca» constituía una «intoxicación 
crónica», debido a la presencia en la hoja del alcaloide aislado por * Niemann (1859). 
En la literatura psiquiátrica abundaban por ello múltiples referencias al «cocaísmo» o 
«cocainismo» de los pueblos indios de Sudamérica (Lewin, 1924; Maier, 1924), versión 
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que aparentemente había sido confirmada por los trabajos peruanos arriba citados, los 
que dieron pie a la consulta y, como expondremos, a la posterior condena. 


El proceso así iniciado no podía dar lugar al trabajo de una comisión científica que 
evaluara la anterior investigación psico-fisiológica del coqueo y de la cocaína, como 
hubiera sido deseable. El «Memorándum Preliminar», acompañado de una «Bibliografía 
anotada» por P O. Wolff (1949) que se puso en manos de la Comisión finalmente 
nombrada, constituye una prueba documental de la distorsión producida en la búsqueda 
de información?. No resulta extraño, por ello, que el Presidente de dicha Comisión 
declarara públicamente el mismo día de su llegada a Lima y antes de iniciar su encuesta: 
«Creemos que el uso cotidiano, inveterado, de las hojas de coca (...) para extraer el 
alcaloide básico, no sólo es absolutamente nocivo y, por lo tanto, perjudicial, sino que 
es causa de la degeneración racial de muchos núcleos de pobladores y de la decadencia 
que visiblemente demuestran numerosos habitantes indígenas y aun mestizos, de ciertas 
zonas de Perú y Bolivia» (El Comercio, 12-1X-1949), dejando así anunciada, a la par 
que la versión psicopatologizante psiquiátrica, su apreciación racista. 


En el Informe resultante de la Comisión (NN.UU. 1950), se insistía en el carácter 
perjudicial del hábito, pues «las hojas de coca contienen cocaína, la substancia tóxica». 
Si bien los presuntos efectos negativos señalados fueron debidamente rebatidos por la 
Comisión Nacional nombrada tardíamente (Informe de la Comisión Peruana, 1950), 
quedó sin embargo en pie el estigma psiquiátrico de la «toxicidad» de la cocaína y 
del «cocainismo» de los pueblos indios, dado el apoyo prestado por la Organización 
Mundial de la Salud (1952), en cuyo «Comité de expertos en drogas susceptibles de 
engendrar toxicomanías» había pasado a ocupar un puesto clave el mismo PO Wolf, 
autor de la «Bibliografía anotada», preparada al comienzo del proceso en contra de 
la coca. Hasta el 7mo. período de sesiones de la Comisión de Narcóticos (1952) fue 
indeclinable la posición del Perú y de Bolivia: se requería información científica. 


En 1953, sin embargo, el Comité de la Organización Mundial de la Salud reiteró, 
normativamente, que el coqueo andino, o «cocaísmo», debe ser considerado como 
una forma de «cocainismo», dándose por concluida, con tal recurso autoritario, la 
discusión al interior del sistema internacional. 


Como resultado de la categorización mandataria establecida, en la 9a. sesión 
de la Comisión de Narcóticos de las Naciones Unidas (1954), «por primera vez, los 
representantes de todos los países interesados reconocieron que la masticación de la 
coca constituía una forma de toxicomanía y que era nociva», 


Dicho acuerdo fundamentó oficialmente la política gubernamental, desde la 
educación hasta la agricultura, quedando definitivamente descartada la coca de todo plan 
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de desarrollo de los países andinos, así como desatendida su consideración y estudio, 
debido al estigma psiquiátrico asociado al interés en «drogas toxicomanígenas». 


Sobre el consenso logrado, la «Convención Única de Estupefacientes» (Nueva 
York, 1961) estableció un plazo perentorio para dar término a la costumbre tradicional 
y reducir drásticamente los cultivos, hasta cubrir sólo las necesidades científicas e 
industriales aprobadas, muy restringidas por cierto. 


En virtud de tal convenio, el Gobierno del Perú dispuso, en 1964, la prohibición 
de la venta de hojas de coca en la costa, por debajo de 1.500 metros sobre el nivel 
del mar, medida puesta en efecto en 1977 y abandonada poco tiempo después. El DL 
22095, que permanece vigente, dictado en 1978 por el «Gobierno Revolucionario 
de las Fuerzas Armadas», registró al coqueo andino -con el consentimiento de todos 
los partidos políticos- como un «problema social». 


Recientemente, sin embargo, gracias a la gestión de los países interesados 
directamente, Perú y Bolivia, se ha acordado respetar, por razones antropológicas, 
el derecho al coqueo en las zonas tradicionales (Convención de Viena, 1988), sin 
revisarse su atribuido carácter de «toxicomanía» ni reconsiderarse la calidad «tóxica» 
atribuida a la hoja. 


Reacción académica 


Durante las últimas décadas, en efecto, el enfoque antropológico ha brindado una 
nueva perspectiva, fundamentando largamente un temprano comentario de Lehman 
(1949) para quien «la prohibición de la venta de coca constituye un paso más en el 
sometimiento de los indios»? La recolección de costumbres indígenas relacionadas con 
la coca, realizada por Quijada Jara (195 |) fue un aporte primero. Al trabajo doctoral de 
Gagliano (1961), quien, al cubrir la historia social de la coca desde el siglo XVI, registró 
la diversidad persistente de opiniones respecto a ella, siguió la excelente revisión crítica 
del rol de la coca en la religiosidad y medicina tradicional de los indios del área andina 
hecha por Martin (1970), quien luego de señalar los prejuicios contra la coca, calificó 
su prohibición como «serio desconocimiento de los derechos humanos». En nuestro 
medio, Carlos Collazos Chiriboga y colaboradores realizaron una pionera investigación 
sobre «Nutrición y coqueo» (1965). Aparte de la revisión botánica de Machado (1969), 
destaca el trabajo de etnohistoria de Rostworowski (1973), mostrando la presencia 
de cocales en un piso ecológico costeño durante el s. XVI. Dicho estudio inició su 
reconsideración histórica, poco tiempo después de haberse publicado un mito sobre 
el origen de la coca (Duviols, 1973); por otra parte Bolton (1973) y Hanna (1974) 
realizaron trabajos médico-farmacológicos destinados a poner de relieve la funcionalidad 
de la costumbre andina, especialmente en la altura; Duke y col. (1975) destacaron el 
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valor nutricional de la hoja; Wagner (1976) resaltó su posición estructural en la cultura 
andina quechua de Paucartambo, mediante su aprendizaje del «hallpay»; Burchard 
(1976) propuso una interpretación distinta a las basadas en la acción de la cocaína; 
Mayer (1978) y Zorrilla (1978) ahondaron en la función social y mágica religiosa de su 
uso; Henman (1978) relató su valiosa experiencia entre grupos indios de Colombia, así 
como ilustró, con abundante información, la relación entre la política de erradicación 
y la economía clandestina que gira alrededor de la cocaína; Carter y Mamani (1980) 
documentaron los patrones del uso de la coca en Bolivia; Weil (1981) propuso su 
reintroducción en la farmacopea aprobada; Bray y Dollery (1983) fundamentaron la 
necesidad de estudiar el coqueo independientemente del factor altura; Romano (1980) 
inició un recuento histórico económico de nuestro recurso natural, continuado luego 
en 1983 y Plowman (1984) hizo una exhaustiva recopilación etno-botánica de la planta 
andina. No han faltado, entre tales trabajos, críticas metodológicas a las investigaciones 
realizadas desde la perspectiva psiquiátrica (Cáceres, 1977). 


Paralelamente, debido al incremento del uso de cocaína en los Estados Unidos 
de Norte América, como resultado de la llamada cultura de drogas, se ha realizado 
una revisión crítica de los conocimientos sobre sus efectos. Entre los informes cabe 
destacar: Byck y Van Dyke (1977), Grinspoon y Bakalar (1979), Van Dyke y Byck 
(1982). Gracias a ellos es posible cuestionar mejor que nunca el supuesto carácter 
«tóxico» del alcaloide, calificativo que, respaldan en última instancia la condena que 
pesa sobre nuestro recurso natural? 


En un informe último sobre el uso tradicional de la coca, preparado para el 
Instituto Indigenista Interamericano por Ossio, Cabieses, Ortiz y otros (1985), se ha 
omitido confrontar el fallo psiquiátrico, pese a ser éste el que quita respaldo científico al 
aprovechamiento de la coca y cierra el mercado internacional para ella. Dicho Informe 
se orientó estrictamente a mostrar su importancia para el mundo andino, así como 
a la necesidad de tolerar la costumbre ancestral. Tal fundamentación antropológica, 
asumida por el Instituto Indigenista Interamericano y, mediante él, por la Organización 
de Estados Americanos, ha logrado prevalecer en la última convención sobre el control 
y regulación de drogas (Viena, 1988). 


El presente informe, que recoge la investigación crítica documental de la versión 
psiquiátrica sobre «drogas tóxicas», «toxicomanía», «cocainismo» y «cocaísmo», 
pretende demostrar fehacientemente que tal categorización es un infundio, consentido 
por falta de rigor crítico en la lectura de los documentos psiquiátricos referidos a la 
cocaína, a la coca y al coqueo. Tal sería, también, el caso de la versión psiquiátrica 
sobre el opio (Papaverum somniferum) y el cáñamo de la India (Cannabis sativa)'*, 
Igualmente ejemplifica el rol colonialista que el pensamiento psiquiátrico ha representado 
en los países dominados, con las graves consecuencias conocidas, y pretende aportar 
argumentos para una «revolución científica» (Kuhn, 1962)'!, impostergable para superar 
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la entropía del sistema mundial, a la que lleva la legislación internacional existente que 
reposa en el «juicio» psiquiátrico. 


LA COCA: MARCO HISTÓRICO 


La coca, Erythroxylum coca Lam y Erythroxylum novogranatense (Morris) con sus 
respectivas variantes: truxillense (Rusby, Plowman) e ipadu (Plowman), es un arbusto 
a cuyas hojas han recurrido y hoy mismo recurren los pueblos indios de estas tierras 
americanas, desde el norte de Argentina y Chile hasta la costa del Caribe, así como 
en la región amazónica ?, 


Recurso nutricional psicoactivo, planta medicinal y elemento ceremonial de los 
grupos aborígenes, al menos desde el segundo milenio anterior a la era actual, según 
prueba la Arqueología (Patterson, 1971; Cohen, 1978), su aprovechamiento humano 
aparece señalado desde entonces por múltiples datos que demuestran la amplitud y 
permanencia de su uso (Bray y Dollery, 1983). Al momento de iniciarse el encuentro 
cultural, en el siglo XVI, fue registrada su presencia en Centro América. Tempranas 
descripciones de su uso cotidiano, en efecto, registran al coqueo en Panamá (Hemando 
Colón, 1539), Nicaragua (Fernández de Oviedo, 1549) y la actual costa de Venezuela, 
así como en la correspondiente a Colombia (Vespucio, 1504; De las Casas, 1561), no 
faltando referencias a Cuba (De las Casas, 1550)'*. Llamada hayo, yaat, o hay (hal), 
la menuda hoja novogranatense era sin duda conocida ampliamente en la zona del 
Caribe. De ahí que pueda razonablemente conjeturarse que esas «hojas secas que 
deben ser cosa muy preciada entre ellos porque ya me trajeron en San Salvador de 
ellas», entregadas a Cristóbal Colón por un navegante solitario (tal como ha quedado 
anotado en su Diario el 15-<-1492, tres días después de desembarcar en Guahananí), 
bien podrían haber sido coca, aunque cabe naturalmente la reserva'*, 


En el caso del Perú, aparte del tardío testimonio de Pedro Pizarro (1571), quien 
había sido informado de las virtudes de la coca por el Inca Atahualpa y Manco Inca, y 
de Diego de Trujillo (1571), quien la señala al recordar el ingreso a Cuzco, consta el 
primer reconocimiento español de su importancia en la carta que Vicente Valverde, 
por entonces Obispo en dicha ciudad (1539), envió al Emperador Carlos V'?. En ella 
se daba cuenta de la «coca que es una cosa que nunca los indios andan sin ella en la 
boca que dicen que aquello lo(s) sustenta y refresca de manera que, aunque anden 
con sol no hay calor y vale en estas tierras a peso de oro y es la principal renta de los 
diezmos». 


La importancia económica que tuvo la coca en el siglo XVI ha sido recientemente 
destacada para el espacio del sur sobre la pista de un hecho documental: «las primeras 
compañías comerciales que se hicieron ante los notarios cusqueños se realizaron sobre 
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los acuerdos para el transporte y venta de la codiciada coca» (Glave, 1985). En efecto, 
«desde que el marqués conquistador don Francisco Pizarro llegó al lugar, las chacras 
de coca fueron altamente codiciadas por los españoles», pues «es muy probable que 
fuera el primer bien agrícola de circulación comercial en los andes centrales» (Glave 
y Remy, 1983). 


Especialmente importante desde el descubrimiento de los yacimientos mineros 
de Potosí (1545), «la coca fue, entre los españoles, lo que la manzana de la discordia 
entre los dioses», «pues siendo la pasión favorita de todos sus moradores el mascarla, y 
mirándola con un respeto sagrado, permutaban por ella todas las especies comerciales» 
(Unanue, 1794). Los españoles, efectivamente, «muy pronto se dieron cuenta del valor 
económico de la coca en el mercado indígena» (Rostworowski, 1973). 


A la disputa por su control comercial se sumó la disputa teológica, pues la coca 
estaba íntimamente unida a la religiosidad de los indios (Betanzos, 1551; Cristóbal de 
Molina, el Chileno, 1552; y especialmente Polo de Ondegardo, 1561), mereciendo 
pronto la primera condena colonial. En el Segundo Concilio Limense (1567) se 
declaró por ello «que la coca es cosa sin provecho y muy aparejada para el abuso y 
superstición de los indios; y de comerla los indios tiene poco fruto y de beneficiarla 
mucho trabajo y por su ocasión han perecido y perecen muchos», argumentos que 
llevaron a plantear su eliminación. 


Debido a tal información y otras coincidentes, que resentían la dificultad para la 
«evangelización» de los pueblos indios, el Rey en Real Cédula (1569) declaraba: «A nos 
se ha hecho relación, que del uso y costumbres que los indios de esas tierras tienen 
en la granjería de la coca, se siguen inconvenientes, por ser mucha parte para sus 
idolatrías, ceremonias y hechicerías, y fingen que trayéndola en la boca les da fuerza, 
lo cual era ilusión del demonio según dicen los experimenta-dos»!*. 


Los serios argumentos expuestos por Matienzo (1567), para quien «querer que 
no haya coca es querer que no haya Perú», bastaron, sin embargo, para superar 
el prejuiciado juicio eclesiástico. Incluso esgrimió una razón teológica virtualmente 
inobjetable a favor de la planta» (Henman, 1981): «porque Dios pues la crió en esta 
tierra más que en otras, debió ser necesaria para los naturales de ella, pues Dios no hizo 
cosa alguna por demás, ni sin algún efecto». Al compartir Matienzo la preocupación del 
Concilio Limense por las condiciones de trabajo en las plantaciones de coca atrajo sobre 
ellas la atención del Virrey Toledo, quien dispuso su regulación (Ordenanzas, 1572). 


Superada la disputa por la fuerza de los hechos, pues la coca constituía un rubro 
fundamental de la explotación colonial, su comercio se mantuvo como el engranaje 
que movía al mundo indígena. El Inca Garcilaso en sus Comentarios Reales (1609) le 
consagra un capítulo que inicia diciendo: «no será razón dejar en olvido la yerba que 
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los indios llaman cuca y los españoles coca, que ha sido y es la principal riqueza del 
Perú para los que la han manejado en tratos y contratos: antes será justo se haga larga 
mención de ella, según los indios la estiman por las muchas y grandes virtudes que de 
ella conocían; y muchas más, que después acá los españoles han experimentado, en 
cosas medicinales»!”. Tomando las palabras de Blas Valera agrega: «Tiene también otro 
gran provecho y es que la mayor parte de la renta del obispo, y de los canónigos, y 
de los demás ministros de la iglesia catedral de Cuzco es de los diezmos de las hojas 
de la cuca»'*, 


Para quienes trabajen lo que se podría llamar la dimensión cocal de nuestra historia, 
consta la observación de Unanue (1794): «las inmensas ganancias que del excesivo 
consumo -de coca- dimanaban en el siglo XVI, no continuaron en el XVII», dando como 
fundamento la Cédula Real del | de noviembre de 1619, dirigida al Virrey Príncipe de 
Esquilache: «Y porque se ha entendido que el beneficio de la coca, que se sembraba y 
cogía en los Andes del Cuzco y otras partes se ha enflaquecido notablemente, habiendo 
sido por lo pasado de grande aprovechamiento avisaréis qué causa ha habido para 
esto, y remedio que se podrá aplicar para volverla entablar». 


Tal decrecimiento del consumo, que aparece señalado ya en la Relación de Juan 
Mendoza y Luna, antecesor del Príncipe de Esquilache: «usan de ella no tanto como 
antes!?, fue explicada por Solórzano y Pereyra (1648) por «la gran disminución a 
que habían venido los indios, y el nuevo uso del vino. Pueden añadirse las continuas 
declamaciones de todos los que no se interesaban en su logro, con las que consiguieron 
impedir su uso en las provincias de Quito, y rebajar su estimación en las del Perú» 
(Unanue, 1794). 


Cabe señalar que la importancia de la coca para el mundo indio no decayó en 
ningún momento. Por ello la sustitución de los cocales en la costa ocasionó la expansión 
de la zona cocalera de la vertiente oriental, principalmente Cuzco y Yungas. Su 
comercialización, mediante los trajines y luego arrieros (Glave, 1985) especialmente en 
el sur, constituyó un fuerte vínculo con los indios, razón por la cual- podemos conjeturar- 
fue asumida preferentemente por los «Kuracas y también un número considerable de 
los miembros adinerados de la sociedad india involucrados activamente en relaciones 
mercantiles en el siglo XVIl», cuya presencia ha sido ya señalada (Spalding, 1974). El 
interés de la Compañía de Jesús en desarrollar plantaciones cocaleras en la provincia 
de Huanta (Macera, 1966) es un reconocimiento tácito de tal importancia. 


Ala relativa recuperación poblacional y al auge de la actividad minera que se produjo 
en el siglo XVII! debió corresponder un renacido interés en el manejo de la coca. Desde 
una óptica india no es difícil comprender la importancia decisoria que debió jugar en los 
movimientos insurreccionales que se dieran durante ese agitado siglo. Tal fue el caso del 
movimiento de Juan Santos Atahualpa (Zarzar, 1989) quien aparte de ser permanente 
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coquero andaba repartiendo la hoja «diciendo que es yerba de Dios»; recordemos que 
el líder del movimiento restaurador de | 780, Túpac Amaru, fue propietario de cocales 
e importante empresario arriero; Julián Apaza, Thupa Catari, era conocido como «un 
indio viajero de coca y bayetas». Referencias complementarias indican que éste último 
se sirvió de su experiencia como viajero y de sus contactos comerciales para negociar 
en coca y vinos, incluso durante la rebelión (O' Phelan, 1984)”, 


Las autoridades españolas, a raíz de tales movimientos, deliberaron incluso sobre la 
posibilidad de erradicarla, tal como dejó constancia Hipólito Unanue en su «Disertación 
sobre el aspecto, cultivo, comercio y virtudes de la famosa planta del Perú nombrada 
coca», publicada en el Mercurio Peruano (1794). En ella, frente al aserto prejuicioso 
«Culpable la coca en cuanto culpable el indio», hizo un recuento enciclopédico del 
tema, terminando por dar a conocer un trabajo experimental que le permitió concluir: 
«La luz que nos ministra la experiencia y el análisis manifiesta ser la coca el architónico 
del reino vegetal». De otro lado, destacó la importancia económica de su comercio, 
el que ascendía a 2 641 487 pesos entre los virreinatos de Bs. Aires y Lima, «cantidad 
prodigiosa y que primera vista, acredita que el comercio de la coca en nuestros tiempos 
excede infinito al que se pondera en los de la conquista» (Unanue, 1794). 


Durante la República, como consecuencia de la desestructuración del mundo 
tradicional, acentuada por la erradicación de los curacazgos dispuesta por Bolívar 
(Decreto del 4 de julio de 1825), variados debieron ser los cambios que se produjeron 
en el manejo de la coca, cuyo uso siguió asegurando la productividad en los trabajos 
tanto agrícolas como mineros. 


Mientras los Estados Unidos de Norte América y Europa se interesaban en las 
virtudes de la coca, apoyándose en los trabajos de Unanue (1794,1821), Mantegazza 
(1859), Moreno y Maíz (1868) y finalmente Freud (1884), creándose diversas líneas de 
productos de coca y cocaína en los laboratorios de Parke, Davis and Company (U.S.A) 
desde 1880 (Byck, 1975) y en los de E.Merck (Darmstadt, Alemania); en el Perú, 
debido a la marginalización de la coca de la conciencia criolla, solo excepcionalmente 
se reclamaba atención para nuestra solicitada riqueza. 


No puede sorprender por ello que en 1888, en las paginas de El Comercio, 
apareciera, con el apoyo de una nota editorial de presentación, la carta de «uno de los 
más ilustrados colaboradores», «carta destinada a llamar la atención sobre el posible 
cultivo de la coca, si el uso de mascar esta hoja se propagara». En ella Hipólito (Luis 
E. Márquez) reclamaba: «hoy que todos buscan ansiosos los medios de volver al Perú 
su perdida riqueza, deben el Gobierno y el Congreso fijar seriamente su atención 
en este negocio». En su apoyo, la nota editorial agregaba «no vacilamos en pedir al 
Ministerio un serio y preferente estudio». El informe, requerido finalmente a la Facultad 
de Medicina, fue firmado por los Doctores Ulloa, Colunga y Ríos el 3 | de Octubre del 
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mismo año y publicado hace un siglo en Crónica Medica”'. En él se prestaba respaldo 
a la idea de difundir su uso por el mundo y, de otro lado, se sugería establecer en 
los fundos fábricas de cocaína bruta (pues se señalaba el mercado médico que estaba 
surgiendo en Europa). Empero, tal sugerencia no fue aprovechada debidamente por 
el Gobierno, pero si por la iniciativa privada, cuya historia a partir de ese momento 
merece ser debidamente estudiada. La exportación de hoja tuvo en los siguientes años 
una creciente demanda debido al requerimiento de Norte América, especialmente 
de la firma Coca -Cola de Atlanta que, sin descocainizarla, la empleó hasta 1903, 
guardando luego el privilegio de su importación, cuando ésta fue limitada por el Acta 
Harrison (1914), luego de haber sido su uso restringido por la «Pure Food Drug Act» 
(1906), con medidas prohibicionistas que reflejaban la campaña psiquiátrica acogida por 
la prensa. Con la aparición de la preocupación psiquiátrica sobre las «toxicomanías» 
surgió la leyenda negra de la coca que aún impera y desprestigia a nuestro recurso 
andino ante las leyes internacionales. Como resultado de la forzada marginalización, 
el negocio de la coca y de la cocaína (aparte del tradicional mercado interno) ha sido 
desde entonces en gran parte clandestino, tornándose especialmente importante en 
los últimos veinte años. Un historiador italiano ha renunciado pulcramente a aclarar 
tal historia, expresando: «de esta parte clandestina no pienso ocuparme de ninguna 
manera ya que equivaldría a ocuparse de cocaína» (Romano, 1983). 


La coca como «problema»: los prejuicios y la ciencia 


Tal como la psicología experimental ha venido demostrando, desde Kulpe (1904) 
hasta Bruner (1949, 1955), el acto fundamental de la percepción es una identificación, 
O si se prefiere un reconocimiento o categorización, como precisó Fraisse (1959) al 
ocuparse de las actitudes y su influencia en la percepción de los objetos. Tal verificación 
fundamenta y respalda los hallazgos de la psicología social en la investigación sobre 
prejuicios y estereotipos (Allport, 1959; Bem, 1970, entre otros), así como resalta la 
importancia para la percepción del «marco de referencia», en cuya debida consideración 


insistió en diversas ocasiones el maestro de la psicología social norteamericana Gordon 
Allport (Allport, 1939; 1946). 


El coqueo andino desde el primer momento del encuentro con los pueblos 
nativos, provocó rechazos y dudas por lo insólita que era la costumbre para la mirada 
europea. Comenzando por Hernando Colón (1539) para quien era una costumbre 
bárbara, «molta bruta cosa» en el original italiano; o Américo Vespucio (1504), de 
cuya incomprensión dejó constancia al hablar de «una yerba verde que rumiaban 
continuamente como bestias» y «maravillados de tal cosa no podíamos entender 
el secreto, ni con qué fin lo hacían», pasando por Bartolomé de las Casas (1559), 
quien se da por enterado «traen esta hierva en la boca por sanidad y mantenimiento 
según yo tengo entendido, pero es cosa muy sucia y engendra grande asco verlos, a 
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nosotros digo», hasta la desconfiada opinión de Cieza de León (1553), quien luego 
de anotar la versión indígena sobre sus efectos comenta: «creo yo que algo lo debe 
causar, aunque más me parece una costumbre viciada y conveniente para semejante 
gente que estos indios son». 


El Inca Garcilaso de la Vega incorpora al capítulo de sus Comentarios Reales 
(1609), dedicado a la preciada hoja, la ilustrativa anécdota del curioso encuentro de 
Rodrigo Pantoja, «caballero en sangre y virtud», con «un pobre español (que también 
los hay allá como acá) que iba a pie y llevaba una hijuela suya de dos años. Al hablar el 
soldado le miró Pantoja la boca y se la vio llena de cuca; y como entonces abominaban 
los españoles todo cuanto los indios comían y bebían como si fueran idolatrías, 
particularmente el comer la cuca por parecerles cosa vil y baja le dijo: Puesto que sea 
así lo que decís de vuestra necesidad, ¿por qué coméis cuca como hacen los indios, 
cosa tan asquerosa y aborrecida por los españoles? Respondió el soldado: En verdad 
señor, que no la abominaba yo menos que todos ellos, más la necesidad me forzó a 
imitar a los indios y traerla en la boca; porque os hago saber que si no la llevara no 
pudiera llevar la carga que mediante ella siento tanta fuerza y vigor que puedo vencer 
este trabajo que llevo». 


La barrera cultural constituida por el coqueo sólo pudo ser superada, en efecto, 
por la necesidad y por el curioso espíritu científico. Francisco Martín, sobreviviente de la 
expedición de Micer Ambrosio Alfinger (1529-1531) alrededor del lago de Maracaibo, 
se incorporó a la vida de una aldea indígena, adoptando los usos correspondientes: «y 
usaba las armas y los otros ejercicios y aún creo que idolatrías de los indios y el comer 
hayo y cal, que es una costumbre muy general entre indios y muy usada; y aún después 
de salido de entre estos indios lo usaban muchas veces, porque le habían asentado y 
encajado tan bien las cosas de los indios que él las tenía por naturales y ellas a él por 
hijo» (Aguado 1560, 1956). Hasta donde alcanza la información fue el primer europeo 
en ser ganado por la coca. 


De otro lado, tempranamente fue vista la hoja de coca como planta medicinal, 
siendo por ello consignada en el primer tratado sobre recursos medicinales de América, 
Nicolás Monardes, en su Historia medicinal de las cosas que se traen de las Indias 
occidentales que sirven al uso de la medicina, publicada en Sevilla (1574), traducida al 
inglés (1577) y al latín (1582), da noticias de la coca, destacando su efecto estimulante. 
Observaciones adicionales a su empleo medicinal se encuentran en Blas Valera (en 
Garcilaso, 1609) y Bemabé Cobo (1653), entre otros testimonios tempranos. La 
enfermedad y el soroche, llevaban a muchos colonizadores a recurrir a ella, en formas 
de uso distintas a la práctica del coqueo mismo, el que sólo fue adoptado por personas 
marginales. 


Del coqueo intensivo, sin embargo, consta su práctica en conventos dominicos 
y agustinos de Quito durante el siglo XVII. Un funcionario de la Inquisición declaró en 
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relación a tal hecho: «Toman, Señor, en estas dos religiones, con grande disolución, la 
coca, yerba en que el demonio tiene librado lo más esencial de sus embustes diabólicos 
la cual les embriagaba y saca de juicio, de manera que enajenados totalmente hacen y 
dicen cosas indignas de cristianos cuánto más de religiosos» (en Patiño, 1967). La coca, 
acusada de relajar las costumbres, fue por ello prohibida, so pena de excomunión, 
por el Obispo de Quito, razón de su temprana desaparición en la provincia desde 
comienzos del siglo XVIII, incluso como recurso médico (Gagliano, 1968). 


El uso medicinal de las hojas de coca, pese a la prejuiciada apreciación del coqueo, 
mantuvo sin embargo su prestigio en la Audiencia de Lima. Por ello fue registrada por 
estudiosos y viajeros (De la Condamine, 1751; Ruiz, H., 1793; Julián, A., 1793, Crespo, 
P, 1793), hasta su consagración médico-académica gracias al excelente informe de 
Unanue (1794) y la publicación en “The American Journal of Science and Arts (New 
Haven, 1821), de su «Communication to Mr. Mitchel», trabajos considerados como 
punto de partida de las investigaciones sobre coca y cocaína en el siglo XIX, 


Pese a las opiniones médicas favorables del período colonial, no faltaron en el 
siglo XIX opiniones adversas a la coca y al coqueo, como expresión del moralismo 
colonialista de la época. Así fue como el médico y botánico Poeppig (1836) dejó en sus 
memorias una triste impresión del coquero empedernido: «sujeto inútil para cualquier 
ocupación seria de la vida, un esclavo de su vicio», agregando su testimonio personal 
de la marginalización social en la que calan «jóvenes de buenas familias», «perdidos 
para la vida civilizada», «ya que la opinión pública condena al coquero blanco como 
entre nosotros al borracho desenfrenado». La observación, en el mejor de los casos, 
de algunos ejemplos de abuso (también en Tschudi, 1839), le llevó a contaminar 
su apreciación de la costumbre en sí y de la hoja andina, sin reconocer por ello sus 
virtudes. Su testimonio ha sido repetidas veces utilizado por quienes han denigrado 
contemporáneamente a la coca, incluyendo a PO. Wolff en su revisión bibliográfica 
para la comisión de las Naciones Unidas (1949), quien le atribuye a Poeppig haber 
«proporcionado importante información de acuerdo con los conceptos modernos 
sobre el tema». 


Los sucesivos informes confirmatorios de las virtudes de la coca, especialmente 
Tschudi (1847), de Castelnau (1851), Wedell (1853), Mantegazza (1859) y Markham 
(1862), dieron base al trabajo experimental de Rossier (186 |), Gosee (1862), Demarle 
(1862) y, cerrando una primera década de trabajos europeos, a las Investigaciones 
químicas y fisiológicas sobre la Erythroxylum Coca del Perú y la Cocaína, de nuestro 
compatriota Moreno y Maíz (París, 1868). 


Para entonces (nos referimos aquí al comienzo de la década de los setenta), se 
tenía ya conciencia de los efectos tóxicos de altas dosis tanto de coca (Poeppig, 1836; 
Tschudi, 1847; Mantegazza, 1859; Rossier, 1861), incluyendo a la «borrachera cocalina» 
(«ivresse cocaline» de Moreno y Maíz, 1868), como de cocaína (desde Moreno y 
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Maíz, 1868). Tal hecho no desprestigiaba sin embargo al coqueo, designado como 
«la chique cocaliene a dose moderée» por Moreno y Maíz?, al cual había recurrido 
personalmente como «una gran ayuda, siempre que teníamos un trabajo pendiente 
durante la noche». Coqueo que era simulado ya entonces en Francia mediante pastillas 
de polvo de coca, de cuyo adecuado uso informa el mismo Moreno y Maíz, quien 
recoge la experiencia positiva de Demarle (1861). 


En los años siguientes se sumaría el informe de Christison (1876), Presidente de 
la Asociación Británica de Médicos, así como su exitoso uso en la deshabituación del 
opio y del alcohol por Bentley (1878) y Palmer (1880) en Norte América, utilizándose 
en estos dos últimos casos el extracto fluido de coca que producía Parke y Davis and 
Co. Se recurría medicinalmente a la coca por las virtudes que tradicionalmente se 
le habían atribuido, destacándose su ventaja como geriátrico y reconstituyente. Este 
último efecto, del cual se dieron repetidos testimonios (Clemens, 1867; Collan, 1880; 
Masson, 1882), llevó a la utilización de la cocaína con el mismo propósito (Aschenbrandt, 
1883), información esta última que animó a Freud a interesarse en el alcaloide extraído 
de la planta andina. 


ORIGEN DE LA VERSIÓN PSIQUIÁTRICA: FREUD Y LA 
COCAINA 


La historia de los equívocos en torno a la coca y al coqueo, como hemos visto, 
se inició al momento del encuentro cultural con el mundo indígena. La historia de la 
actual versión psiquiátrica, por el contrario, tiene sólo la antiguedad de dicha disciplina 
médica, originada en malentendidos asumidos inicialmente por Sigmund Freud en 
su conocido ensayo sobre la planta andina, Sobre Coca (Úber Coca, 1884), primer 
trabajo que realizara sobre el tema. 


Excluidos de sus Obras Completas por voluntad expresa del autor, los escritos 
sobre cocaína de Freud (1884, 1885, 1887) han sido difundidos recientemente por la 
re-edición crítica y documentada de Robert Byck, con notas de Ana Freud, aparecidos 
bajo el título de Escritos sobre Cocaína (Cocaine papers, 1975), pues fue con cocaína 
y no con coca que el escritor vienés realizó sus experiencias. Gracias a tal publicación, 
es posible reconstruir hoy con facilidad los sucesos que se dieron entre 1884 y fin del 
siglo, período de institucionalización y reconocimiento público de la Psiquiatría. 


En abril, de 1884, el entonces joven médico Sigmund Freud le envió una carta a su 
novia anunciándole su proyecto: «He leído últimamente algunas cosas sobre la cocaína, 
el ingrediente activo de las hojas de coca que algunas tribus de indios mastican a fin de 
aumentar su resistencia al hambre y la fatiga. Un alemán (se refiere a Aschenbranat, 
1883) ha probado este producto con algunos soldados y afirma que efectivamente 
sirve para hacerles más fuertes y resistentes. Ahora he hecho un pedido y por razones 
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evidentes voy a probarlo en casos de enfermedades cardíacas y después de agotamiento 
nervioso, sobre todo en el terrible estado que se produce cuando deja de tomarse 
morfina (como en el caso del Dr. Fleischel)»?, 


Aunque no interesa, para los propósitos del presente análisis, seguir con 
detenimiento lo que ha pasado a considerarse tan sólo un «episodio» en la vida de 
Freud, según se ha supuesto posteriormente (Jones, 1961, siguiendo a Bernfeld, 1953; 
Byck, 1975; e incluso Szasz, 1975), conviene aclarar los equívocos surgidos de las 
experiencias con cocaína de quien más tarde fuera el creador del psicoanálisis. 

Para resaltar lo fundamental: desde el primer testimonio escrito Freud dejó 
registrada su inicial creencia, la que fue reafirmada meses más tarde en su ensayo Uber 
Coca, de julio del mismo año: «la cocaína es el auténtico agente de los efectos de las 
hojas de coca», pese a reconocer que «según las informaciones de los químicos, las hojas 
de coca contienen algunas otras substancias que todavía no han sido descubiertas»”, 


Tal reduccionismo (igualmente se reducía por entonces el opio a la morfina extraída 
de él) dio pie para que Freud se apoyara indistintamente en informes anteriores sobre 
la coca para recetar aplicaciones de cocaína. Este fue el origen del «experimento 
terapéutico» consistente en recomendarle inyecciones de cocaína al mencionado Dr. 
Fleischel, destacado fisiólogo de Viena, quien abusaba de la morfina. Para tal prescripción 
Freud tomó como referencia un informe de Bentley (1880) en el que se informaba 
del uso del extracto fluido de coca, preparado por Parke, Davis and Co., para tratar 
el abuso de opiáceos y alcohol. 


Más allá de tal error de apreciación inicial y del apresurado consejo terapéutico 
cuya desastrosa consecuencia en el caso indicado sería motivo de escándalo en 
Viena, propiciando la acusación del neuropsiquiatra Erlenmeyer (1885), quien acuñó 
la expresión de «el tercer flagelo» para referirse a la cocaína, siguiendo al alcohol y la 
morfina; más allá del éxito de propaganda que para la venta de cocaína representó el 
informe de Freud, se le debe reconocer el mérito de haber realizado el primer trabajo 
experimental con el alcaloide cuyo efecto psíquico (en dosis de 0,05 a 0,10 gramos 
vía oral), «consiste en optimismo y una duradera euforia, que no muestra diferencia 
alguna con la euforia normal de una persona sana». Con ella, durante los subsiguientes 
años, Freíd combatiría su propia «neurastenia» y «desataría la lengua» como le confesó 
por carta a Martha Bernays, desde París, en 1886. 


No contento con sus observaciones subjetivas sobre los efectos de la cocaína: «he 
comprobado en mí mismo unas doce veces este efecto de la cocaína, que suprime 
el hambre, el sueño y la fatiga, y permite acentuar el trabajo intelectual; no he tenido 
oportunidad de realizar trabajos físicos??. Se propuso recurrir a mediciones objetivas 
de la fuerza muscular y tiempo de reacción, para confirmar el efecto de la cocaína 
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sobre el esfuerzo físico. De tal trabajo informó meses más tarde”, confirmando sus 
expectativas. 


En su apresuramiento por obtener «un golpe de suerte para así empezar a pensar 
en instalarnos» (carta a su novia de abril), Freíd abandonó en su primer ensayo toda 
prudencia científica, al sugerir el uso terapéutico de la cocaína fundado en observaciones 
y recomendaciones sobre la coca. De ahí que la cocaína fue recomendada como 
estimulante: «la principal utilización de la coca (cocaína) será seguramente la misma 
que ha tenido durante siglos entre los indios»; en trastornos digestivos del estómago 
(Unanue y Mantegazza eran especialmente citados en su apoyo); en los estados de 
debilidad (citando nuevamente informes sobre coca: McBean, 1878; Peckham, 1880; 
Hoke, 1880; Bartholow, 1880); en el tratamiento del abuso de morfina y alcohol 
(apoyándose en experiencias médicas norteamericanas con extracto de coca: Bentley, 
1878 y 1880; Palmer, 1880; Warner, 1881; Stimmel, 1881); contra el asma (cita a 
Tschudi y Markham); como afrodisíaco (según Mantegazza, 1859); y, finalmente, por sus 
efectos anestésicos locales, «sobre todo en relación a las afecciones de la membrana 
mucosa» (citando el empleo que hacía el Dr. Fauvel y Collin (1877), de un preparado 
de coca -creación de Mariani (1863)- para el tratamiento de la laringe. 


Pese a registrar que con la misma hoja se podía dar un uso abusivo (puesto que 
recuerda la observación de Poeppig y, confirmatoriamente, de Weddel y del mismo 
Mantegazza), Freud acredita que «normalmente la coca no se toma en cantidades 
exageradas» y que fuera de Poeppig «los demás observadores afirman que el consumo 
moderado fomenta la salud en lugar de limitarla, y que los coqueros (en español en 
el original) alcanzan larga vida». Con tal respaldo, admitiendo posibles intoxicaciones 
por el exceso de cocaína (al menos en las investigaciones con animales debidas a Von 
Anrep, 1880), no pudo, por su personal entusiasmo de usuario”, anticipar el posible 
abuso de la misma. Incluso negó que produjera un hábito: «Ni una primera dosis ni una 
serie repetida de dosis de coca (cocaína) producen un deseo incontenible de volver a 
utilizar el estimulante; por el contrario, lo que se siente es cierta aversión inmotivada 
contra la sustancia» (Uber Coca, 1884). 


El respaldo brindado por Freud a la cocaína fue invariable mientras se ocupó del 
tema. En su último artículo, «Anhelo y Temor de la Cocaína» (1887), defendiéndose 
del cargo de haber popularizado «el tercer flagelo», adujo la experiencia de Hammond 
(1887), presentada ante la Asociación Neurológica de Nueva York: «El doctor 
Hammond dijo que el hábito de la cocaína es comparable al del café o el té, es decir, 
que es un hábito diferente al que produce la morfina». Su respaldo al estimulante, 
aceptando ya la existencia de psicosis tóxicas producidas por sobredosis de cocaína 
así como reacciones idiosincráticas tóxicas, no pudo ser más inteligente: «es necesario 
que los médicos comprendan: la posibilidad de que se produzcan efectos tóxicos no 
debe impedir el recurso a la cocaína para obtener un fin deseado». 
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Lamentablemente el escándalo por la censura pública sobre la «toxicomanía» 
cohibió a Freud, quien abandonó la defensa de la coca y la cocaína, y no se atrevió a 
declarar que con ella siguió enfrentando su neurastenia, pese a haber sido justamente 
una de sus recomendaciones terapéuticas. La falta de rigor en su primer informe y 
su desafortunado «experimento terapéutico» (caso del Dr. Fleischl), denunciado ya 
por Erlenmeyer un año antes (1886)- puede conjeturarse - le quitaron con-fianza 
suficiente para ello. 


Años más tarde, sin embargo, no pudo dejar de consignar que al menos usaba 
cocaína en los días que le llevaron a la «iluminación» sobre el significado de los sueños, 
con la excusa médica de una «molesta rinitis», siguiendo la tácita recomendación del 
doctor Hammond, quien para igual dolencia había empleado durante cuatro meses y 
medio un promedio diario de |,2 gramos de cocaína (36 gramos mensuales) mediante 
atomizadores y pinceladas de distintas soluciones (en «Sueño de la inyección de Irma», 


1895). 


Pero Freud no era el único que «coqueaba» en esos días. Pese a la incipiente 
campaña surgida en Viena y formalizada corno juicio psiquiátrico por la incorporación 
del «cocainismo» a la «psicopatología» ideada por Emil Kraepelin, el uso de productos 
de coca y cocaína aumentó notablemente durante la última década del siglo XIX, 
testimonio de lo cual dejó Golden Mortimer en su clásico libro de 1901, History of 
Coca, rápidamente traducido al francés (1904) y re-editado hace algunos años en inglés 
(1975), sin haber sido aun traducido al español, pese al tiempo transcurrido. 


El amplio empleo farmacéutico de la coca y la cocaína especialmente por Parke, 
Davis and Co. y E. Merck, así como su empleo en productos alcohólicos (Vino 
Mariani, Paris 1883) y no alcohólicos (Coca Cola, Atlanta 1887), no sólo incremento 
las exportaciones de Perú y Bolivia. Java holandesa convertida en gran productora, 
comenzó a ser proveedora de Europa, mientras las primeras medidas controlistas 
impuestas sobre los «narcóticos» en los Estados Unidos de Norte América (dentro 
de los cuales figuraban indistintamente la cocaína y la coca, según la mal informada 
legislación norteamericana), limitaban severamente nuestras exportaciones”, 


El sesgo en la perspectiva psiquiátrica: Kraepelin 


En Química ceremonial (1975), Thomas Szasz ha historiado el desprestigio del 
opio en Norte América como parte de la campaña contra los chinos, valiéndose de 
prejuicios típicamente racistas. Debido a ello su comercio le fue prohibido a los chinos 
residentes en Norte América en 1887, pero no sucedió lo mismo con los «americanos» 
como destaca Szasz, marcando el sesgo colonial. Para entonces (fin del siglo XIX), sin 
embargo, los prejuicios se habían convertido en «teoría». Las sucesivas ediciones del 
libro Psiquiatría, de Emil Kraepelin, dan cuenta del paradigma asumido en el tratamiento 


BALDOMERO CÁCERES SANTA MARÍA 


41 


42 


de las «toxicomanías», las mismas que con lenguaje menos expuesto a ser contrastado 
con la experiencia pasarán a ser luego «drogadicciones» o contemporáneamente 


«fármaco-dependencias» y «uso inde 


bido de drogas» (NN.UU.). 


En la primera edición de su clásico manual (1883), todavía no se mencionan 


intoxicaciones por drogas como pan 
pero en la segunda (1887) ya apa 


5 


e del inventario de «enfermedades mentales», 
ecían las «intoxicaciones crónicas», «alcoholismo y 


morfinismo», para designar el uso habitual y el deseo de consumir tales substancias, 
como si el problema no fuera estrictamente la medida, puesto que eran los casos de 
abuso los que proporcionaban clientela a la naciente 
psiquiátrico había creado ya dos fantasmas, a los cuales agregaría Kraepelin en su cuarta 


edición (189 


especialidad médica. El terrorismo 


) un «tercer flagelo» (expresión acuñada por Erlenmeyer, 1886) para 


designar al «cocainismo». Es en tal contexto que aparece «'la masticación de la coca» 
convertida en «intoxicación crónica', cuyas consecuencias «en la patria de la coca, en 


el Perú, son 


edición, 1899, según Szasz 1975). 


Dado q 


ue la información médico-científica 


contrariaba la perspectiva psiquiátrica, Kraepelin sim 


con prejuicios racistas como mal 


ambién conocidas como la de los fumadores de opio en China» (6ta. 


acumulada durante el siglo XIX 
plemente la ignoraba y contradecía 


rco de referencia. Con todo lo reseñado desde Unanue 


(1794) a Freud (1884, 1885, 1887), mal hubiera podido dar por sentado el carácter 
«tóxico», nocivo, de la coca. Información equivalen 
el opio y derivados, informes que Kraepelin tampoco tomó en cuenta?. 


Pese a la nula revisión bibliográfica y a la ause 
y clínico, Kraepelin creó el «cocainismo» en la tradición literaria psiquiátrica, la que 


convertida en r 


e existía entonces para el alcohol, 


ncia de fundamento experimental 


umor y ampliada por los diarios en los Estados Unidos de Norte 


América (Musto, 1973; Aschley, 1975; Phillips and Winne, 1980) puso en entredicho 
a la cocaína y a la coca, superando la resistencia médica ejemplificada por Mortimer a 
comienzos del siglo XX, con su inapreciable History of Coca (1901). 


Hermilio Valdizán y la Psiquiatría peruana 


Dada la importancia que en la definición del «problema» se ha otorgado a los 


trabajos peruanos sobre coca, tal como acredita 


a «Bibliografía anotada» que acompañó 


al Memorándum preliminar entregado a la Comisión de las Naciones Unidas (NN. 
UU, 1950), así como el artículo que publicara PO. 


(1952), interesa poner de relieve el origen de 


En 1913, en una prestigiosa revista médi 


Wolff en el Boletín de Narcóticos 


os mismos. 


ca de Lima (La Crónica Médica, 15- 


8-1913), apareció un artículo enviado desde Roma por el entonces joven médico 
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Hermilio Valdizán, dedicado ya a la psiquiatría, quien alertaba sobre la novedad leída en 
una versión italiana de Psiquiatría de Kraepelin (Milano, 1910) y de la cual daba noticia 
con el mismo título: «El cocainismo y la raza indígena (Nota preliminar al estudio del 
cocainismo en el Perú)». Con él, incluso prescindiendo del controvertido contenido, 
se asumía la categorización psiquiátrica de cuya inconsistencia hemos dado cuenta 
anteriormente, dando lugar a la sospecha del daño que supuestamente ocasionaría el 
uso de la hoja como efecto de haberse patologizado forzadamente al coqueo. 


Partiendo del supuesto entonces generalmente compartido de «la degeneración 
de la raza indígena» (tan gratuito como el asignado carácter patológico del consumo 
de coca), sugería dónde ir a buscar la causa de los «perniciosos efectos». La conclusión 
es transparente en tal sentido: «si la degeneración de la raza indígena no reproduce 
con fidelidad el cuadro clásico de la degeneración cocaínica que se observa en Asilos y 
Sanatorios, no es posible, sin embargo, excluir el factor cocainismo en la etiología de 
tal degeneración». Tres años más tarde, sin haber ido más allá de tal «nota preliminar», 
Valdizán insistiría en ver en el «cocainismo» al factor causal de la «cocainomanía», «un 
problema tan nacional como la enfermedad de Carrié6n» (Valdizán, 1917). 


La «psicopatologización» literaria del habito milenario encontró fácil acogida en 
Lima, dados los prejuicios previos existentes que, con la infundada categorización, 
cobraron además prestigio de conocimientos científicos. Poca resistencia surgió en 
el medio letrado de Lima*%, e incluso entre los médicos abundaron descripciones 


estereotipadas del indígena coquero, como forma de probar los males que causaba 
en ellos (Paz Soldán, 1929, 1939; Ricketts, 1936; Sáenz, 1938). 


Nadie parece haber reparado en las serias deficiencias del informe preparado por 
Valdizán y de las cuales da constancia la primera página escrita sobre el tema. Valdizán 


tomó como «teoría! las palabras de Kraepeli 


«males» del coqueo se afirmaba sin respald 
de Unanue en «un estudio agronómico» 
título «El cultivo de la coca»; consagró preju 


n sin percatarse que el conocimiento de los 
O alguno; transformó el espléndido trabajo 
que, según Valdizán, habría tenido como 
icios racistas como si fuesen conocimientos 


ciertos, Así el padre de la psiquiatría peruana sembró en Lima el estigma de nuevo 


cuño que retomó la condena eclesiástica d 


el siglo XVI, 


Cabe resaltar que en las mismas filas de quienes animaron la campaña contra la 


coca y el coqueo, asumiendo los cargos in 


fundados contra la cocaína corno sustancia 


«tóxica «se siguió reconociendo la falta de investigación científica. Así Sáenz, en su libro 
La coca, estudio médico-social de la gran toxicomanía peruana (1938), registra que 
Maier (1924) «se queja de que no existen estudios sobre la patología de los coqueros, 
atribuyendo ese hecho, a la difícil accesibilidad a los países en que existe este hábito, 
Esta ausencia de trabajos científicos anteriores -se disculpaba Sáenz- no es la única 
causa de las lagunas de que están sembradas estas páginas»*!. Empero, siguiendo a 
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Valdizán, no 'abrigaba' tampoco dudas sobre el carácter patogénico del coqueo andino, 
apoyándose ya no en la degeneración de los «indígenas», sino en la del «serrano». 
La descripción de los males producidos por la coca correspondía nuevamente a una 
típica descripción colonialista que mostraba a los pueblos sometidos «tarados» por una 
«toxicomanía», cargo que el autor hacía igualmente a «los chinos», de acuerdo a lo 
sostenido por Valdizán siguiendo a Kraepelin. Toda la información acumulada en favor 
de la coca del siglo XIX era ignorada de acuerdo a la cerrazón dogmática implícita en 
el punto de partida. 


Gutiérrez Noriega y la autoridad psiquiátrica 


Todo lo escrito no hubiera bastado para institucionalizar el prejuicio contra 
la coca de no haber sido por los trabajos que, basados en la autoridad psiquiátrica de 
Gutiérrez Noriega (1944 a, 1944 b, 1944 c), se llevaron adelante en el Departamento 
de Farmacología de la Facultad de Medicina de San Marcos, con la colaboración de 
Zapata Ortiz (1944 a, 1944 b), apoyándose mutuamente las «observaciones» y 
publicando otros informes como asociados (1944, 1946). 


Resumidos tales trabajos en un libro, Estudios sobre la coca y la cocaína en el 
Perú (Min. de Educación, 1947), motivaron la gestión del Gobierno peruano ante 
las Naciones Unidas. Reafirmados los presuntos hallazgos con trabajos posteriores 
(Gutiérrez Noriega, 1947; Gutiérrez Noriega y Zapata Ortiz, 1948 a, 1948 b, 1950), 
constituyen el cuerpo de la doctrina psiquiátrica sobre la coca y el coqueo andino, tal 
como hoy es reconocido oficialmente, pese a las críticas formuladas”? 


Los trabajos primeros de Gutiérrez Noriega, fundamentando su denuncia 
psiquiátrica, son sintomáticos del estilo de pensamiento de su autor. En ellos, en 
los cuales se apoyará en el futuro como sustento verificado de sus subsiguientes 
«Observaciones», aparecen los recursos básicos de los cuales se valiera para confirmar 
la sospecha del daño que causaba el coqueo, norma impartida por Kraepelin 
gratuitamente, tal como hemos visto, 


En su trabajo inicial «Observaciones de enfermos mentales habituados a la coca» 
(Actualidad Medica Peruana, 1944a), Gutiérrez Noriega toma como base una revisión 
bibliográfica insuficiente y sumamente limitada a lo que pretende «observar»: «las 
alteraciones mentales» producidas por el «cocaísmo» (reserva el termino «cocainismo» 
para los habituados a la cocaína). Dejando cauta constancia que «por la dificultad de 
obtener los conmemorativos de paciente en la mayoría de los casos, no es posible 
establecer concretamente si fue el cocaísmo el origen» reclama, sin embargo «que la 
sintomatología y evolución de la enfermedad permiten sospecharlo». 
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Nada mejor para confirmar la versión psiquiátrica, que atribuirle carácter causal 
al coqueo respecto a las «observaciones» negativas obtenidas en seis pacientes del 
Hospital Larco Herrera, mediante entrevistas y «test mentales» que no precisa. Pese a 
reconocer «que ninguno de los pacientes estudiados presento síntoma de abstinencia» 
y que, en un ensayo experimental, «la ingestión de 50 grs. de hoja de coca no produjo 
ninguna alteración en el cuadro clínico», insiste el autor en que es «conveniente tener 
en cuenta que los síntomas que predominan en esta pequeña serle de enfermos 
mentales «coqueros» son las alucinaciones visuales y auditivas y las ideas delirantes de 
persecución, alteraciones que son muy frecuentes entre cocainómanos», argumento 
con el cual pretendió justificar la sospecha inducida por la categorización psiquiátrica. 


En su segundo informe «Acción de la coca sobre la actividad mental de los sujetos 
habituados» (Revista de Medicina Experimental, 1944b), insiste en seleccionar como 
muestra a «un grupo de coqueros inveterados»: «20 delincuentes de la Cárcel Central 
de Lima, y 5 no delincuentes» limitándose, «a exponer ordenadamente los síntomas 
observados». 


Luego de señalar Gutiérrez Noriega que «en la mayoría de los sujetos examinados 
el hábito a la coca se inicia por imitación o contagio», concluye diciendo: «Los síntomas 
más frecuentes que se manifiestan en los que se inician en el coqueo son los siguientes: 
anestesia de la boca, nerviosidad, euforia, insomnio, mareo, nausea, nunca notables 
porque el coquero novel empieza con pequeñas cantidades» (sic). 


Las «observaciones»: «alteraciones de las percepciones», «alteraciones de 
pensamiento, frecuentes estado de autismo» («una de las alteraciones más características 
de la cocamanía») delusiones perceptivas» y «alteraciones de las tendencias instintivas», 
e llevan a afirmar que los «síntomas del cocaísmo o cocamanía tienen semejanza con 
os del cocainismo». En este estudio, una técnica adoptada fue el interrogatorio hasta 
obtener las confidencias de las fantasías de los sujetos y «el re-conocimiento» de los 
«sintomas». De ahí sus sorprendentes resultados, según los cuales «los síntomas y 
efectos de la adicción a la coca, se parecen a los síntomas y efectos de la adicción a la 
cocaína» (sumario en inglés), pese a que «siempre pasan desapercibidos, no se objetivan 
como en el cocainómano y sólo pueden descubrirse por el interrogatorio»*, 


La línea de «investigaciones» sobre el coqueo, inaugurada así por Gutiérrez 
Noriega, había precisado ya la «metodología» que seguiría: 


a) Asumir como muestra del universo de usuarios a grupos desviantes (enfermos 
mentales del Larco Herrera; delincuentes de la cárcel central), reemplazados luego 
por grupos marginados: 


b) indios quechua hablantes procedentes del medio rural de la sierra (Gutiérrez 
Noriega 1948; Gutiérrez Noriega y Zapata Ortiz, 1948a, 1948b, y 1950). 
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c) Valerse de entrevistas dirigidas para realizar «observaciones». 


d) Aplicar pruebas patológicas sin plantearse problema alguno respecto a su validez 
para los sujetos que debía evaluar, como sucedió con la prueba de Binet-Simon, 
preparada en Francia para alfabetos, mientras que los individuos de la muestra 
elegida eran quechua hablantes analfabetos (en: Gutiérrez Noriega, 1948). 


d) Por último, como norma permanente, reclamar la desconfianza frente a los 
interrogados «dada la propensión a la mentira de los toxicómanos delincuentes» 
(Gutiérrez Noriega, | 944b), supuesta la «tendencia de la mayoría de los sujetos 
examinado a negar los efectos psicológicos que les produce el coqueo» (en: 
«Alteraciones Mentales producida por la coca», Revista de Neuro Psiquia-tría, 1947), 
por lo que recomendaba que era preciso «proceder con gran tino y paciencia para 
obtener revelaciones fidedignas». 


Premunido de una indeclinable convicción sobre el carácter «patogénico» y 
«patológico» del coqueo, actitud explicable por su consabida adhesión a las letras 
psiquiátricas referidas al tema, y carente de una adecuada revisión bibliográfica a la 
cual le habría llevado un «pensamiento abierto» (Rokeach, 1960), Gutiérrez Noriega 
categorizó previamente a los usuarios como «habituados» (en los sumarios de sus 
publicaciones aparecían como «addicted subjects» y «coca addicts») sembrando así 
ideas deformadas sobre la coca y el coqueo. A ellas se asociaban, en el mejor de 
los casos, «hechos» que adquirían su sentido por la prejuiciada conceptuación que 
Gutiérrez Noriega y Zapata Ortiz compartían. Se demostraba así lo que se pretendía 
demostrar y eso bastaba. 


Como confesaron ingenuamente los mismos autores: «Si el Instituto de 
Farmacología y Medicina Experimental hace investigaciones sobre el tema no es 
con el objeto de demostrar que el cocaísmo provoca efectos tóxicos o saludables, 
sino para demostrar la magnitud y calidad de los primeros, Cuando el investigador 
de problemas patológicos se propone el estudio de una enfermedad sólo es con el 
propósito de conocer las alteraciones que produce la enfermedad, y de descubrir los 
medios para eliminarla. Jamás se plantea la posibilidad de que los factores patógenos 
sean provechosos a la salud»*, 


Tal como se ha señalado, «parecería absurdo buscar efectos provechosos de 
factores patógenos, pero es tramposo juzgar que un factor es patógeno antes de haber 
observado sus consecuencias negativas» (Cáceres, 1977). Para Gutiérrez Noriega, sin 
embargo, el coqueo fue desde el inicio una «enfermedad» sin síntomas conocidos y, a 
a vez, «factor patógeno» sin efectos negativos comprobados. No tuvo el cuidado de 
precisar que el «cocaísmo» o «cocamanía» era estrictamente una «enfermedad mental» 
porque así había sido listada por Kraepelin, y que la coca era asumida como factor 
patógeno por producir la «toxicomanía», o sea el deseo de consumirla. 
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Reservas médicas 


Frente al activismo de quienes pretendieron darle fundamento «experimental» 
y «clínico» a la condena de la coca, justificando la decisión oficial de elevar el juicio a 
la «Comisión de Narcóticos de las Naciones Unidas», poco valieron, hace cuarenta 
años, las reservas médicas del entonces joven egresado Dr. Fernando Cabieses, así 
como los reparos expresados por el Dr. Carlos Monge M., Director del «Instituto de 
Biología Andina». 


El primero de ellos, con mejor revisión bibliográfica que la realizada por Gutiérrez 
Noriega y trabajo de laboratorio como respaldo (Cabieses, 1946), puso en duda lo 
sostenido contra la coca y la costumbre de masticarla, protestando por «la precipitación 
de quienes han atacado abiertamente a nuestros indígenas considerándolos como 
sumidos en el vicio y la degeneración», aludiendo a Sáenz y a Gutiérrez Noriega. Agregó: 
«Mientras no existan pruebas definitivas que condenen contra toda evidencia el uso de 
la coca por los andinos en la altura, el hablar de vicio, degeneración y leyes de control, 
es sencillamente una afirmación sin base científica, aparte de que sólo conduce al ligero 
juicio de asegurar sin razones que los coqueros son vulgares cocainómanos»”. 


Al año siguiente, en Anales de la Facultad de Medicina el Director del «Instituto 
de Biología Andina» de la UNMSM, obligado por la controversia que se había dado 
dentro de la Facultad, incluía en la publicación de la «Revisión General sobre la Coca 
y la Cocaína» de Cabieses, unas palabras de presentación en las cuales planteaba el 
problema existente en los siguientes términos: «Mucho se ha escrito y muy poco se 
ha investigado sobre el «coqueo» en los Altiplanos de América. Para unos es «la planta 
sagrada» que afirma la vida en altitud; para otros es causa de la degeneración de la raza. 
El Instituto de Biología Andina se ocupa en la actualidad de este problema, enfocándolo 
con un criterio estrictamente científico»*, 


Las posiciones eran nítidas: Gutiérrez Noriega y Zapata Ortiz de un lado; Carlos 
Monge del otro, aunque asumiendo éste que se debía hablar de la coca -necesariamente- 
en relación con la variable altura, petición de principio que distrajo la atención en 
momentos que debió confrontarse la versión psiquiátrica con los antecedentes médicos 
de la coca, los mismos que no fueron debidamente valorados a lo largo de la siguiente 
controversia. Los sucesos posteriores, excelentemente documentados por Perú 
Indígena (Vol. III N'7 y 8, Dic. de 1952), no alteraron las irreductibles posiciones iniciales, 
resumidas nuevamente por Monge (1952): «Desde el punto de vista médico subsisten 
las dos opiniones de orden clínico, de parecer irreductible: la de los que creen que la 
coca es causa de toxicomanía, y la de los que la niegan. Habría que agregar una tercera: 
la de los miembros de la Comisión de las Naciones Unidas (1950) que aseguran que 
no es toxicomanía, pero debe ser tratada como tal por ser hábito pernicioso. En fin, 
la W.H.0. (Informe Técnico N' 57, 1952, OMS) se ha pronunciado, a distancia, en el 
sentido de que es toxicomanía, opinión basada en las informaciones de la Comisión de 
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las Naciones Unidas que asegura que no es toxicomanía». Monge, ante tales hechos, 
agregaba: «salta a la vista la confusión de todos sobre el particular». 


Lamentablemente Monge no se percató de que no se trataba de «dos opiniones 
de orden clínico». Se debió confrontar la versión estrictamente literaria psiquiátrica 
(Kraepelin, Valdizán, Gutiérrez Noriega) con la versión médica anterior (Unanue, 
Moreno y Maíz, Freud, Mortimer, etc...), tarea que fue arbitrariamente obviada desde 
el principio en el proceso de acopio de información por los considerados especialistas 
de la Comisión de las Naciones Unidas, así como eludida por el «Comité de Expertos 
en Drogas Susceptibles de Engendrar Toxicomanía» de la Organización Mundial de la 
Salud. El carácter personal que adquirió la controversia, por la relación que estableciera 
Monge entre la coca y la altura -relación no necesaria, como ha reconocido Cabieses 
(1985)-, atendiendo a las razones de Bray y Dollery (1983), sólo confundió el debate 
y nubló la perspectiva de la coca como «el architónico del reino vegetal», del cual dio 
primer testimonio experimental Unanue (1794). 


Proceso mal planteado desde el comienzo (solicitud peruana y tendenciosa acogida 
de la Comisión de Narcóticos), fue cerrado expeditivamente por el mencionado 
Comité de la Organización Mundial de la Salud (1953) con el úbicuo PO. Wolff como 
Jefe de la Sección correspondiente. Quien había sido el fiscal inicial (como demuestra 
su «Bibliografía anotada», 1949) insatisfecho por lo actuado, se convertía en juez y 
reiteraba mandatoriamente su criterio: «la masticación de la hoja de coca («cocaísmo) 
debe ser considerada como una forma de cocainismo», imponiendo oficialmente el 
lenguaje psiquiátrico que bloquea hasta ahora la revisión oficial del tema así como de 
la política represiva generada””, 


SITUACIÓN ACTUAL 


Durante los cuarenta años transcurridos desde la creación del Estanco de la Coca 
y de la llegada a Lima de la Comisión de las Naciones Unidas, el advenimiento de la 
llamada «cultura de las drogas» ha convertido a la proscrita coca en el más extenso cultivo 
de países andinos, Bolivia y Perú, sometido a leyes intervencionistas con fundamento 
no médico, sino como hemos reseñado, exclusivamente psiquiátrico?, 


Tanto en nuestros países como en los Estados Unidos de Norte América existe 
conciencia creciente de la trascendencia social, económica y política del problema 
creado por el prohibicionismo. Un ejemplo claro en nuestro medio es el trabajo 
emprendido por la Comisión Andina de Juristas (1989). La controversia sobre la 
legalización que se está dando en el ámbito académico norteamericano la refleja 
igualmente. En efecto, Milton Friedman y Gary Becker, economistas; Ernest Van den 
Haag, criminólogo; Ethan Nadelmann, especialista en ciencias políticas entre otros”, 
han planteado la reconsideración de la política represiva auspiciada por la Casa Blanca, 


DOS ESCRITOS SOBRE COCA, DROGAS Y PSIQUIATRÍA 


cuyo mayor riesgo es la militarización y el fortalecimiento de Estados policiales. A las 
razones aducidas se suma el presente análisis histórico de los antecedentes de las 
convenciones existentes, gestionadas por el Gobierno de los Estados Unidos de Norte 
América desde la «Conferencia sobre el opio» de Shangai (1909). Ellas no tendrían 
otro fundamento que un fallo estrictamente psiquiátrico, sobre supuestos racistas, 
que calificó de «toxicomanías» a ciertas costumbres tradicionales: consumo de opio 
en el Lejano Oriente, cañamo de la India, khat en el Yemen y hoja de coca entre los 
pueblos indios del área andina. 


Notas 


N 


Saltaba a la vista el prejuicio «del daño» en la misma solicitud peruana. En efecto, se anticipaba el pedido de 
«las medidas que deben adoptarse si se demuestra que este hábito es nocivo, a fin de suprimirlo en la población 
interesada», sin considerarse alternativas posibles que pudieran derivar de una sentencia favorable. 

En la última revisión bibliográfica crítica sobre drogas psicoactivas auspiciada por UNESCO se reconoció que «la 
simple definición de un patrón de comportamiento cualquiera(fumar marihuana, por ejemplo) como «un problema 
social» circunscribe el campo y enfoque de las investigaciones» (Fazey, 1977). 

Un notable estudio de «la divina planta de los Incas», tal como la presentaba su subtítulo, fue History of Coca del 
médico e historiador Golden W. Mortimer, publicado en 1901 y traducido parcialmente al francés en 1904. Informa 
sobre la experiencia médica con la planta andina, defendiéndola de sus gratuitos detractores de entonces. 
Cuantitativa y cualitativamente. En la revisión bibliográfica, tal como el mismo autor registró posteriormente (Boletín 
de Estupefacientes, NN.UU, Nueva Cork 4, 2, 1952): «nos parece significativo un hecho: el mayor número de 
autores que consideran nociva la masticación crónica de la hoja de coca en comparación con el reducido numero 
de los considerado inofensiva». El «hecho», tal como he señalado (Cáceres, 1989) fue construido descontando a los 
autores que habían informado favorablemente, entre los cuales figuran: Unanue (1794, 182 1), Freud (1884, 1886, 
1887), Moreno y Maiz (1868), Ulloa (1888). Al tratado de Mortimer se le descalificaba con una nota personal 
del mismo Wolff: «(En conjunto, no es un libro digno de confianza y, por lo tanto, puede sencillamente pasarse por 
alto)». La versión psiquiátrica, como consigno Wolff, correspondía a su propia posición (véase un artículo suyo, con 
el número 66, en la «Bibliografía anotada»). 

La controversia, hasta 1952, puede encontrarse resumida en Perú Indígena, Vol. III, N*7, dic. 1952. 

Comisión de Narcóticos, Informe de la 9“. Sesión, 1954. Cita de Cagliotti, Delegado argentino, en «Algunas 
consideraciones sobre la masticación de las hojas de coca en la República de Argentina», en Cocaína, Lima, 
1980. 

Cita tomada de Martín, 1970. 

Dicen por ejemplo, Van Dyke y Byck, 1982: «Desde el punto de vista médico es una droga relativamente digna de 
confianza, pero dejada en manos de gente inexperta (ingenuas) puede llevar a un comportamiento autodestructivo». 
En la parte correspondiente a cocaína de Handbook on Drug Abuse (1979), informe del National Institute on Drug 
Abuse preparado para la administración Carter, Grinspoon y Bakalar reconocen que el «trabajo más significativo 
sobre ella se haya hecho en los últimos cinco años y no en los cuarenta años precedentes». Actualizar la información 
científica es impostergable para replantear la legislación. 

La amapola del opio (Papaver somniferum) y el llamado cáñamo de la India (Canabis sativa indica), habían recibido 
el respaldo de sendas comisiones regias en Gran Bretaña: 1885: «el informe de la Comisión Real en Opio concluía 
que él era el más parecido al alcohol del Occidente que a una substancia temible y aborrecible». 1884: «En informe 
de la Comisión Real sobre el cáñamo de la India concluye»: No hay evidencia de ninguna consideración sobre el daño 
mental o moral resultante del uso moderado... El uso regular, moderado, de ganja o bhang produce el mismo efecto 
que dosis moderadas y regulares de whisky». Tales datos fueron registrados en su cronología por Szasz (1975), sin 
haberles prestado la debida atención, igual que poca atención le brindó a la coca y a la cocaína. 

El libro de Thomas Kuhn, La Estructura de la Revoluciones Científicas (1962), traducido al español en 1971, por 
el Fondo de Cultura Económica, aplica a la ciencia los principios que derivan de los estudios psicológicos sobre la 
percepción y que Robert Ornstein resume, con la cita de un amigo en su Psicología de la Conciencia (1980) : «Lo 
veré cuando lo crea». Otra referencia en ].S: Bruner y Leo Postman, «On the Perception of Incongruity: a Paradigm», 
Journal of Personality, XVIII (1949). La patologización ab-initio del uso regular y moderado del opio, marihuana y coca, 
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ha constituido el «paradigma» psiquiátrico en el campo de drogas psicoactivas. Lamentablemente tal paradigma es 
aceptado por ignorancia y falta de debida crítica. 

La etno-botánica de la coca ha sido cubierta por Timothy Plowman, desaparecido académico norteamericano. Una 
publicación posterior resalta la antigúedad de la coca en el valle del Mantaro (Hastorf C., 1987) 

Al referirse a la coca encontrada en la península venezolana de Paria comenta: «y ésta es la misma coca que en la 
provincia del Perú es tan preciada, como aparece en testimonio de religiosos y de indios que han venido del Perú, 
que la vieron y conocieron en la dicha isla de Cuba, y en mucha abundancia» (De las Casas, Apologética Historia 
Sumaria, 1550) 

Adelantada la sugerencia como simple posibilidad en una publicación local (KAUSACHUM; 1986), habría que 
descartar alternativas distintas. Bastaría consultar Sauer C: O., «Cultivated Plants of South and Central América», 
en el Handbook of South America Indians, vol.ó6 para saber cuáles serían ellas. Podía estar errada la sugerencia, 
pero cabe pensarla. 

«Carta del Obispo de Cuzco al Emperador sobre asuntos de su lglesia y otros de la Gobernación de aquel país», 
Cuzco, 20 de marzo de 1539. En Colección de Documentos Inéditos relativos al... Antiguas Posesiones Españolas 
de América, Ed. J: F Pacheco, Madrid 1868- 1884, Ill, 98. 

Es justo reconocer que hoy la Conferencia Episcopal Peruana, ve en el coqueo un «uso legitimo de la coca», como 
parte de «la cultura andina ancestral» (Declaración, 1989) 

Yo, por decir, no me persuado que sea pura imaginación: antes bien entiendo que en efecto obra fuerzas y aliento en 
los indios, porque se ven efectos que no se pueden atribuir a la imaginación como es con un puño de coca caminar 
do-blando jornadas, sin comer a las veces otra cosa, y otras semejantes obras» había escrito ya José Acosta, en 
Historia Natural y Moral de las Indias (1588). 

El mismo Acosta registró: «en solo Potosí monta mas de medio millón de pesos cada año la contratación de la coca, 
por ganarse de noventa y cinco mil cestos de ella y aún el año de ochenta y tres, fueron cien mil», coincidiendo 
con Matienzo (1567) en la importancia económica de la coca durante el siglo XVI. «Más de un millón como dice 
Matienzo», apunta Unanue (1794). 

Citado por Paz Soldán (1936) de la Memoria de los Virreyes, col. Fuentes, Tomo |. 

De Thupa Amaru afirma Macera «Poseía cocales, minas y tierras de llevar, pero su actividad económica más importante 
era el arriaje pues con sus trescientas cincuenta mulas frecuentaba el camino Cusco-Alto Perú» (Historia del Perú, 
3* Grado, Ed. Bruño, Lima s.f., Pág. 26). 

Si Kraepelin (1899) se hubiese puesto al día de las experiencias médicas en el Perú, necesariamente habría tenido 
que revisar este informe, así como los trabajos de Moreno y Maiz e Hipólito Unanue. 

Moreno y Maiz empleaba el termino «chique», que era el pedazo de tabaco que se mascaba. 

Primera oportunidad en la que se pone de manifiesto la audacia y falta de rigor científico de Freud. Uber Coca, en 
palabras de Ernest Jones (1955) el biógrafo que Freud mismo seleccionara) «a pesar de constituir una amplia reseña 
sobre el tema, tiene a no dudar, más calidad como trabajo literario que como contribución científica original. 
Lamentablemente, se han descuidado otros efectos atribuidos a la hoja de coca, de los cuales no puede responder 
la cocaína. El método desintegrador analítico era una convención farmacológica establecida desde Niemann (1960), 
quien separó la cocaína con tal idea. 

En «Addenda» a Úber Coca, sumada a la reimpresión de 1885, Freud agrega a los resultados de su experiencia: «La 
capacidad de la cocaína para aumentar la fuerza muscular que puede ser demostrada mediante el dinamómetro, 
puede considerarse una confirmación definitiva de las informaciones sobre el efecto de la coca en el hombre». 
Freud, Sigmund. «Contribución al conocimiento de los efectos de la cocaína», de enero de 1885 (en Byck, 1975). 
El uso de la cocaína por Freud se mantenía en 1895, durante la época que escribió la «Interpretación de los sueños», 
tal como dejó constancia en «El sueño de la inyección de Irma». 

Lewin (1924), ofrece interesantes datos sobre las exportaciones de Perú y de Java en materia de coca (en Byck, 
1975): Perú Java 1877:9,000 Kg 1914:26,000 Kg 1906:2*800,000 Kg 1911:740,000 Kg 1920:453,000 Kg 
1920:1,700,000 Kg 

Es lamentable la falta de atención dedicada a deslindar la responsabilidad de la medicina frente a la condena de 
las tres sustancias, alcohol, opio y coca. Ver la nota N? 9. 

Cabe recordar entre otros, sin embargo, a discrepantes destacados; José Angel Escalante, defensor de la tradición 
indígena, quien es el único que menciona en la llamada polémica del indigenismo de los años XX (Ver: «Nosotros 
los in-dios», La Prensa, 3 1l- 1927); Dora Mayer, quien expresó sus ideas sobre el coqueo especialmente en «El Uso 
de la Coca mirado sociológicamente» (Revista de Economía y Finanzas, Lima 1939). 

Reitera Sáenz la ignorancia inicial que confesó Valdizán (1913) desde la primera página de su aporte sobre el 
tema. lgnorancia inicial a la cual echará mano nuevamente Gutiérrez Noriega en su primera contribución referida 
al «problema» de la coca: «Aunque la habituación a la coca es muy frecuente en las poblaciones nativas de Perú y 
Bolivia casi no existen publicaciones dentro de la literatura psiquiátrica de estos países en que reconozca al cocaísmo, 
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o habito de engullir sus alcaloides disueltos en la saliva, como causa de alteraciones mentales» (1944 a). En 1967, en 

un nuevo informe: «Déficit psicológico de los masticadores de hoja de coca» (Bol. de Narcóticos, 1967), dos nuevos 

investigadores, Negrete y Murphy, reconocían la existencia del vacío: «Seguimos sin saber si el cocaísmo engendra 

o no un déficit psicológico». 

En el primer número de Psicoactiva (1987), revista científica del Centro de Información y Educación para la prevención 

del abuso de Drogas (CEDRO), encontramos que en el artículo titulado Farmacodependencia en el Perú- perteneciente 

a Ramiro Castro de la Mata- se señala que «la farmacodependencia es un fenómeno», ahorrándose el autor el 

análisis crítico que le muestra simplemente como una etiqueta puesta indistintamente a todo uso de una sustancia 

considerada «prohibida», fundamento político pero no científico, basado en criterio de autoridad. Acepta que: «Las 
complejas alteraciones psicológicas observadas por Gutiérrez Noriega (1944) han sido últimamente criticadas 
en base a apreciaciones metodológicas (Cáceres, 1983); sin embargo, dada la gran experiencia psiquiátrica de 

Gutiérrez Noriega no pueden descartarse a la ligera», (Pág. 30). «Como otras de sus observaciones-se refiere al 

grupo de Gutiérrez Noriega- estas fueron hechas en los años 40 y últimamente han sido cuestionadas sobre la base 

de consideraciones metodológicas (Cáceres, 1983). Sin embargo, la lectura cuidadosa de sus publicaciones permite 

apreciar que hizo uso de controles adecuados y que procedió con el debido rigor científico» (Pág. 33). 

Los problemas de la investigación mediante interrogatorios han sido experimentalmente explorados: Hildum 8: Brown, 

1956 (sobre rebosamientos de respuestas por el interrogador); Smith 8: Hyman, 1950 (actitudes del interrogador 

afectando a los sujetos interrogados); Cannel €: Kahn, 1968 (actitudes del interrogador afectando respuestas); 

Hyman, Cobb, Feldman, Hart y Setember, 1954 (distorsión en interrogatorios internacionales). La desconfianza 

respecto a los interrogados, en Gutiérrez Noriega, es una característica adicional propia de un proceso policial, pero 

impropio de una investigación científica. 

La Revista de Farmacología y Medicina Experimental del Instituto de Farmacología y Terapéutica (Univ. Nac. Mayor 

de San Marcos) reforzó desde 1948 a la campaña psiquiátrica contra la coca. Sin el mínimo criterio sobre la necesidad 

de muestreo significativo se «describió» sucesivamente: 

a)  Auna población india rural fundamentalmente quechua hablante de Huancayo (Gutiérrez Noriega, 1948), 
pese a advertir previamente» que hay entre los coqueros de la población de raza blanca y mestiza de posición 
social e instrucción superiores, personas que acostumbran a coquear regularmente sin que experimenten 
alteraciones mentales» (sic). Sin embargo, no le fue difícil concluir que: «Los hallazgos patológicos indican que, 
en oposición a lo que generalmente se supone, el promedio de salud no es muy bueno en la población habituada 
a la coca». 

b) Poco después se «cuantificó» la inteligencia de 200 coqueros de Huancayo (de las mismas características 
antes dichas) y otros 50 de Puno. La «cuantificación», que resulto en un «LQ... very low» («el coeficiente de 
inteligencia es muy bajo»), había sido hecha con pruebas psicológicas entre las cuales se destacaba la escalera 
de Binet y Simon (París, 1905), para alfabetos, traducía al español y aplicaba a sujetos en su mayoría quechua 
hablantes o aymaras hablantes y analfabetos, presumiblemente mediante traductores. 

Inexplicable inconsciencia, aun entonces, de los primeros trabajos de la investigación transcultural. 

Cabe advertir que desde entonces los distingue de los «cocainómanos», puesto que la «adicción» a la cocaína sería 

«un grave y vigente flagelo» (Cabieses, 1985). El marco de referencia psiquiátrico no ha sido impugnado, aunque si 

su aplicación al coqueo. 

La posición anterior de Monge, como el mismo nos recuerda, había permanecido firme desde 1936: «en la Ill 

Conferencia Panamericana de Directores Nacionales de Sanidad (Washington, 1936) me expresaba en la siguiente 

forma: (...) Yo quiero ante esta asamblea exponer algo indiscutible: hechos. Estos son los siguientes: en primer 

lugar no hay cocaísmo, clínicamente no se constaban casos de toxicomanía, y ya este es un hecho que invitan a la 
meditación» (Monge, Memorándum sobre el problema de la Coca en el Perú, en Anales de la Facultad de Medicina, 

Lima, Tomo XXIX, N* 4, 1946). 

Pese a las críticas formuladas desde Martín (1969). Recientemente (Cáceres, 1989) se ha propuesto el cambio de 

«paradigma» psiquiátrico sobre substancias psicoactivas, como única forma de rescatar la coca de clandestinidad. 

Críticamente señala Szasz (1975) que el Gobierno de los Estados Unidos de Norte América está comprometido 

a imponer las regulaciones existentes por razones «honorables». Surge así el colonialismo médico-terapéutico. La 

presión de su índole estrictamente psiquiátrica abre la posibilidad de una «revolución científica» (Kuhn, 1963). 

Pese a las críticas formuladas desde Martín (1969). Recientemente (Cáseres 1989) se ha propuesto el cambio 

de “paradigma” psiquiátrico sobre substancias psicoactivas, como única forma de rescatar la coca de la 

clandestinidad. 

Ver libro. 
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Instrucción 
Se pide unir los 9 puntos de un cuadrado (con un punto en el medio) mediante 


cuatro rectas trazadas sin levantar el lápiz y sin volver sobre ellas. Es una buena 
Ilustración de lo que es un «marco de referencia». 
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I. ENTRE LA COCA Y LA COCA COLA 1995* 


«El aprovechamiento de la planta de coca no sólo preserva la salud de todos 
aquellos que la consumen, sino que prolonga la vida por muchos años y permite 
a los consumidores desarrollar un esfuerzo físico y mental prodigioso» (Dr. John 
Pemberton, 1885, creador de la Coca Cola) 


Cocaína: la otra historia 


En 1860, el doctor Albert Niemann, químico austriaco/alemán de la Universidad de 
Góttingen, describió la operación que permitió aislar este alcaloide y lo llamó cocaína. 
Aunque según otros, el que lo aisló por primera vez, dos años antes que Niemann, 
fue un médico italiano llamado Enrique Pizzi quien trabajaba para la Botica y Droguería 
Boliviana?. Como era italiano, país ubicado al sur del norte y trabajaba en La Paz, capital 
indígena ubicada en la parte más alta del sur, no le hicieron caso. 


En 1880, los médicos Bentley y Palmer informaron acerca del tratamiento del 
hábito de la morfina por medio de la cocaína. Cuatro años más tarde, el doctor 
Sigmund Freud probó por primera vez el alcaloide y publicó «Uber Coca», artículo en 
el que defiende la cocaína para diversos usos, especialmente para sanar dependientes 
de la morfina y el alcohol, además de señoras con neurastenia, dolores de cabeza, 
melancolía e histeria. Tres años después, en 1887, Freud cambió de posición respecto 
al carácter inofensivo de la cocaína, y reconoció que su uso era adictivo. Escribió que: 
El resultante hábito de la cocaína es un enemigo mucho más peligroso para la salud 
que la morfina a la que se pretendía sustituir», 


S 


Mientras esto pasaba en Alemania, un italiano excéntrico originario de Córcega, 
el doctor Angelo Mariani, instaló en París un «Santuario de Mama Coca» en el que 
se veneraba la planta de los Incas. Mariani inventó varios preparados entre los que se 
encontraba el vino que lleva su nombre y cuya popularización fue enorme. Aunque 
nunca se conoció la fórmula exacta, este «Vino de los Incas» tenía propiedades 
euforizantes, antifatigantes, antidepresivas y demás. 


Según relata el doctor Fernando Cabieses, el vino de marras fue ingerido por el 
Zar de Rusia, el presidente Mac Kinley de los Estados Unidos, el Papa León XIII, Tomás 
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Edison, la Princesa de Gales, Alejandro Dumas y cuanto artista y personaje importante 
había en esos años*. El escritor Anatole France declaró que el vino Mariani «difunde 
un sutil fuego en el cuerpo», al tiempo que Emile Zola se refería al mismo como «el 
elixir de la vida» y Julio Verne creía que la bebida «puede alargar la vida humana cien 
veces». Los Papas Pio X y León XIII llegaron al colmo del apoyo oficial, confiriéndole 
a Mariani el título de «Benefactor de la Humanidad», 


Los norteamericanos, tan enemigos ahora de la hoja de coca y tan amigos de 
la cocaína, comercializaron cordiales (licor dulce) de coca a través de Parke, Davis 8: 
Company. La empresa publicó en 1885 un folleto publicitario de 101 páginas en el qu 
sostenía que: «Gracias a sus propiedades estimulantes puede desempeñar el papel d 
la comida, hacer valiente al cobarde, elocuente al silencioso, liberar de su esclavitud a 


las víctimas del alcoholismo y la opiomanía»*, 


e 
e 


Después, cuando se comenzó a hablar pestes de la cocaína y de paso de la hoja 
de coca, la Parke tuvo que desdecirse de lo dicho y mandar quemar el bendito folleto, 
Pero quedó para la historia que no sólo los bolivianos y peruanos nos entusiasmamos 
con la hoja de coca, desde hace como 6.000 años, sino también nuestros amigos del 
norte; aunque ellos más con la cocaína, especialmente desde los años setenta del 
Siglo XX, 


Según el doctor Ronald Siegel de la Universidad de California, el primer gringo 
que usó los beneficios de la coca fue nada menos que don Abraham Lincoln. El 12 de 
octubre de 1860 Lincoln compró en una farmacia de Springfield-Illinois una botella de 
vino de coca a 50 centavos llamada «Cocaine» que servía para la tos y el crecimiento 
del cabello. Si bien no sabemos qué efectos tuvo la medicina, sí se sabe que: «... a la 
siguiente semana (a don Abraham) le comenzó a crecer la barba y después resultó 
elegido presidente de los EE. UU.»”, 


Posteriormente, el escritor Robert Louis Stevenson, gracias a la recomendación de 
su médico de cabecera que le dijo que tomara cocaína para combatir su depresión, tuvo 
el siguiente resultado, según relata un periodista de la agencia de prensa norteamericana 
USIS: «Después de probarla, Stevenson recobró nuevas energías y escribió Dr. Jekill 
y Mr. Hyde en tres días y tres noches bajo los efectos de la cocaína. Luego quemó 
los manuscritos y los reescribió en otros tres días»*, Pero no ha sido el único escritor 
yanqui con estas preferencias. 


Hay una anécdota interesante entre la hoja de coca y el escritor nortamericano 
Mark Twain contada por Ronald Siegel. Samuel Clemens, que era el verdadero nombre 
del autor de «Las aventuras de Tom Sawyer», analizó las posibilidades de entrar al 
mercado mundial con la venta de hoja de coca y, para ello, quiso tomar un barco 
hacia América del Sur. Llegó tarde al puerto y perdió la nave en Nueva Orleans. Luego 
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que le informaron que tenía que esperar nueve meses para el siguiente barco que 
iba a Sudamérica, consiguió un trabajo como piloto de barcaza en el río Mississipi, el 
mismo que lo inspiró para escribir las novelas que lo hicieron famoso. Pero, tal como 
relata el doctor Siegel, Mark Twain: «nunca perdió su amor a la coca» y años más tarde 
«... convertido en publicista, firmó un contrato con el presidente Ulysses S. Grant 
para publicar sus memorias. Grant estaba muriendo de cáncer y Mark “Twain quería 
mantenerlo vivo. La mejor solución era darle de beber grandes cantidades de coca; el 
té de coca que tomó Grant fue especialmente preparado por Angelo Mariani, químico 
que también fabricaba vino de coca, licores y otros tónicos de la época»”. 


Hacia 1890, el uso de la cocaína se había generalizado en los Estados Unidos bajo 
el amplio apoyo de los médicos, introduciéndose en medicinas patentadas y refrescos, 
e infiltrándose en las clases trabajadoras y entre los pobres'%. Pero, de la noche a 
la mañana, el blanco alcaloide se convirtió en cosa de negros ya que hacia 1900 la 
opinión pública norteamericana comenzó a asociar el consumo de cocaína con pobres, 
criminales y negros, siendo común incluir la blanca sustancia en los sobres salariales de 
los estibadores y cosechadores de algodón, todos ellos irremediablemente negros. 


El prestigioso Journal of Pharmacological Association publicó un editorial en 
1903 en el que, con el mejor tufillo racista y machista propio de la época y el lugar, 
decía lo siguiente: «El estado de Indiana informa que una gran parte de negros y 
unas pocas mujeres blancas son adictos a la cocaína»!!. La mitología popular del 
momento, alimentada por las campañas pirotécnicas del Ku Klux Klan para quemar 
negros insurrectos o no, estaba totalmente convencida que éstos eran resistentes a 
las balas calibre 38 porque consumían cocaína en grandes cantidades. En vista de ello, 
la policía tuvo que cambiar a pistolas 45 a fin de poder perseguir y matar con eficacia 


a los «brutales negros que atacaban a mujeres blancas»!?, 


Cuando la Coca Cola todavía contenía el alcaloide, circulaban historias inquietantes 
acerca de «negros adictos a la cocaína» que mataban blancos, por lo que muchos en 
los Estados Unidos temieron la difusión de la bebida de «un país de los neuróticos» 
cuyo creador, el doctor John Pemberton, sostenía en 1885 la elogiosa frase con la 
comenzamos este artículo!*. Luego vino un periodo de pleitos legales en torno a la 
Coca Cola y su fórmula secreta que, como se sabe, contenía inicialmente el polémico 
alcaloide: 8.45 miligramos de cocaína por vaso, según da cuenta Marc Pendergrast 
en una nota de la página 82 de su excelente libro, que citamos ampliamente más 
adelante. Para esa época, sin embargo: «...la cocaína, la droga maravillosa de la década 
del ochenta, se había convertido en el flagelo de la humanidad al despuntar el nuevo 
siglo»'*, 


La primera ley norteamericana contra la cocaína se promulgó en 1887 y otra Ley 
Pública de 1906 prohibía el envío inter estatal de alimentos y refrescos que contuvieran 
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cocaína u opio. Pero la verdadera legislación contra la coca, la cocaína y las drogas en 
general fue aprobada en 1914 por el Congreso norteamericano: la ley antinarcóticos 
o Harrison Act, que prohibió el uso de heroína, coca y cocaína. Sin ser un narcótico 
sino estimulante, la cocaína y la coca son clasificadas como tales desde que se promulgó 
la famosa Harrison Act. Aquí comenzó la historia negra de la blanca cocaína o, según 
algunos, de la «hija fatídica de la hoja de coca»'*. Pero hay otra historia respecto a la 
cual queremos hacer algunas referencias. 


Coca Cola: historia aparte 


En 1880 un coronel del ejército sureño y farmacéutico de Atlanta -además de 
morfinómano militante desde que fuera herido en la Guerra de Secesión - llamado John 
Styth Pemberton, registró oficialmente un «Vino de coca, tónico y estimulante ideal», 
basado en el brebaje de don Angelo Mariani. Luego formó la Pemberton Chemical 
Company!*. Pemberton tuvo que modificar el menjunje del doctor Mariani para poder 
patentarlo. El padre de la bebida gaseosa más famosa del mundo le quitó el vino para 
inscribir la mezcla como no alcohólica. Luego le agregó cafeína para hacerla más 
estimulante y como el líquido resultante tenía un sabor horrible, le añadió una serie 
de esencias aromáticas. Pero allí no quedó el tónico ya que le agregó nuez de cola, 
otro estimulante proveniente de Africa, con alto contenido de cafeína. 


Así fue como con coca, cola, cafeína, esencias y aceites diversos, la farmacia 
Jacobs de Atlanta vendió el primer vaso de Coca-Cola en mayo de 1886, como un 
remedio para la «resaca» luego de una noche de parranda, según nos relata el doctor 
Fernando Cabieses en su libro citado. En 1873, Mister Asa G. Candler llegó a Atlanta 
con US$ 1,75 en el bolsillo!” y le fue tan bien que, en 1889, le compró la patente del 
tónico a Mister Pemberton por US$ 2.300'*, Este señor Candler y su hermano eran 
excelentes publicistas, de esos que sostienen que «con una buena publicidad puede 
venderse hasta caca de gallina»!? y muy pronto comenzó a regalar calendarios con 
fotografía de regordetas y semidesnudas señoritas yanquis, blancas por supuesto, junto 
con la intragable Coca-Cola. 


Los hermanos Candler fundaron la Coca-Cola Company y quince años más tarde 
su situación era excelente: tenían ya un capital de US$ 50 millones, según da cuenta 
Fernando Cabieses. En 1894, un pintor de carteles llamado James Counden diseñó el 
conocido logotipo de la bebida. En 1903, se eliminó la cocaína como ingrediente de 
la bebida pero no la coca”...hasta el día de hoy. En 1915 apareció el archiconocido 
envase de vidrio actual. El diseño de esta botella se le encargó a un empleado de la 
].C. Root Glass Co. llamado Alexander Samuelson, quien se inspiró en una semilla de 
cacao que encontró en un grabado de la Enciclopedia Británica. Según los chauvinistas 
peruanos el rojo y blanco de la botella son los de nuestra bandera”!, 
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Actualmente, la Coca Cola usa hojas de coca dentro de su famosa fórmula 7X, 
aunque como hemos visto esta hoja es descocainizada?. La hoja se importa entera 
desde Bolivia y Perú - entre 300 y 600 TM al año - por parte de la Stephan Chemical 
Company y se le extrae la cocaína”. El residuo es vendido a la Coca Cola en Atlanta para 
la elaboración de su brebaje. La cocaína es usada internamente o reexportada a Europa 
para uso terapeútico: como anestésico local en operaciones dolorosas -ojos, laringe, 
cuello del útero, etc. - y para calmar dolores de pacientes terminales de cáncer. 


La fórmula 7X era hasta hace poco el secreto industrial mejor guardado del 
mundo. Se dice que los Únicos tres químicos que la conocen: Cliff Shillinglaw (muerto 
en 1979), Orville May y Roberto Goyzueta (muerto en 1997) nunca viajan en el mismo 
avión... para no morirse juntos y llevarse a la tumba tan preciado secreto”, Pero fue 
revelado en 1993 en el libro «Dios, Patria y Coca Cola: la historia no autorizada de la 
bebida más famosa del mundo» del norteamericano Mark Pendergrast”. La fórmula 
contiene: citrato de cafeína, extracto de vainilla, aromatizante (naranja, limón, nuez 
moscada, canela, culantro y nerolf), ácido cítrico, zumo de lima, azúcar, agua y... E.F 
Coco. Este último componente no es otra cosa que extracto fluido de coca... liide 
la mejor calidad!!! 


La Coca Cola Company tiene tanto poder que ha logrado un artículo especial 
para ella en la Convención Internacional sobre Estupefacientes de 1961 y el Protocolo 
modificatorio de 1972. Se trata del artículo 27 que se refiere a la autorización para 
que pueda circular un «agente saporífero» - que produce sabor - en base a hoja de 
coca, pero que no contenga cocaína. El artículo de la convención internacional hecho 
a la medida de la Coca Cola, dice a la letra lo siguiente: «Las partes podrán autorizar 
el uso de hojas de coca para la preparación de un agente saporífero que no contenga 
ningún alcaloide y, en la medida necesaria para dicho uso, autorizar la producción, 
importación, exportación, el comercio y la posesión de dichas hojas»?, 


No nos consta que la bebida esté totalmente exenta del alcaloide. Alo mejor tiene 
un poco de cocaína, por debajo de lo que permite la Convención de Viena, que es de 
0,19% en «preparados de cocaína». No sería una mala idea hacer un análisis químico 
de los componentes de la Coca Cola”. Muchas personas creen que la Coca Cola no 
se fabrica actualmente con hoja de coca. Pero esto no es así, como hemos dicho, ya 
que contiene extracto fluido de coca, el mismo que desde 1903 está exento de cocaína. 
El extracto es producido a base de hojas de coca importadas de Bolivia y el Perú. 


Coca Cola con coca o...muerte 


Tan contiene hoja de coca la fórmula de la Coca Cola, que existe una historia 
relativamente reciente al respecto. A finales de 1984, el presidente de la Coca Cola, 
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el químico cubano/norteamericano Roberto Goizueta muerto en 1997, le propuso 
al viejo Robert Woodruff, presidente de la compañía desde 1923 y patriarca de la 
misma con 95 años entonces, cambiar la fórmula a la bebida quitándole el E.E Coco 
de la 7X. La propuesta era para poder enfrentar la competencia de Pepsi Cola que 
subliminalmente argumentaba sobre el supuesto contenido de cocaína en la «chispa 
de la vida»*, Pero tal como titula Marc Pendergrast un capítulo de su libro, este intento 
de cambiar la fórmula resultó «el gran error del siglo». 


Perdergrast relata sin mucha seguridad, que el viejo Robert Woodruff se rindió 
ante los argumentos técnicos de Goizueta, quien lo convenció con cuadros, gráficos y 
estudios de mercado que «los gustos han cambiado». Woodruff, hueso duro de roer, 
aceptó en principio la idea pero dejó de comer y a las pocas semanas, el 7 de marzo 
de 1985, dejó de existir el hombre que había gobernado la compañía desde hacía más 
de 60 años, quizás sospechando el gran desastre que se vendría. Y fue exactamente 
o que pasó. 


Desde varios meses antes, la empresa había promocionado la Cherry-Coke y 
a Coca Cola Diet, ambas sin coca, para confrontar la competencia de Pepsi Cola. El 
9 de abril de 1985, dos días después de que se cumpliera un mes de la muerte de 
Robert Woodruff, Goizueta convocó a una conferencia de prensa para anunciar «el 
más significativo desarrollo de la compañía en sus casi 100 años de trayectoria»: el 
cambio de la fórmula y por lo tanto del sabor de la Coca Cola??. Fue así que se lanzó la 
«New Coke». En los días siguientes la compañía recibió no menos de 8.000 llamadas 
telefónicas diarias de protestones ciudadanos contra la «New Coke», que era arrojada 
públicamente a los desagúes. Fidel Castro, según relata Pendergrast, lanzó una andanada 
contra Roberto Goizueta* desde Radio Habana, declarando que la desaparición del 
producto genuino era un síntoma de la decadencia del imperialismo norteamericano... 
Mientras tanto, un oportunista de Seattle, Guy Mullins de 57 años, fundó la Old Coca 
Drinkers of America para luchar en defensa de los consumidores frustrados”, 


Ante las miles de llamadas diarias y más de 40.000 cartas de protesta recibidas, 
en junio de 1985 los arrepentidos mandamases de la empresa, con Goizueta a la 
cabeza, tuvieron que dar marcha atrás y crear la «Coca Cola Classic» -o «Coke» 
simplemente-, con la vieja fórmula que John Styth Pemberton creara en 1886 y, para 
darle más credibilidad, con la antigua botella pequeña y de vidrio verde diseñada en 
1915 por Samuelson. Durante algunos meses siguió circulando la «New Coke», pero 
definitivamente fue enterrada luego por la competencia del viejo sabor, elaborado 
con la fómula 7X que, como hemos visto, contiene extracto fluido de...coca. 
Definitivamente, la Patria, Dios y la Coca Cola habían sido salvados por los consumidores 
norteamericanos y la experiencia le costó caro a la compañía: 4 millones de dólares 
en tres meses por pérdidas del frustrado experimento”, 
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Sin embargo, un año después, la compañía ya se había repuesto del susto y pudo 
celebrar el centenario de la bebida con una gran fiesta en Atlanta como en los buenos 
tiempos, gastando 23 millones de dólares. Marc Pendergrast relata el acontecimiento 
así: «John Pemberton se habría recluido prestamente en su laboratorio si se hubiera 
encontrado con este fasto la tarde del 7 de mayo de 1986. Por todas partes surgían 
destellos de rayos láser, camiones de Coca Cola en miniatura que recorrían las calles 
de arriba a abajo. Un dirigible de Coca Cola surcaba el cielo, mientras unas coristas 
apenas vestidas se contoneaban al ritmo de una música frenética, todo para honrar el 
momento en que el bondadoso farmacéutico adicto a la morfina había completado 
su fórmula»*, 


La Coca Cola, como Dios y la patria, está en todas partes y «no tiene preceptos 
morales, ni otros mandamientos que no sean el creciente consumo de su bebida» 
y, por sus propios intereses «Coca Cola trata de promover la paz y la armonía que 
promete su publicidad». Harrison Jones, uno de los dirigentes de la compañía dijo una 
vez a principios de los ochenta refiriéndose a la presencia de la bebida en toda actividad 
y en todo el mundo: «La Compañía Coca Cola es como el culo de un elefante. Usted 
arroja una piedra en cualquier dirección y es probable que dé en el blanco»**, 


Fútbol, cocaína y Coca Cola 


Soy testigo de una anécdota que tiene que ver con la trilogía del título del libro 
de Pendergrast. Como todos sabemos, junto con otras siete transnacionales, la Coca 
Cola Company fue auspiciadora del Mundial de Fútbol de 1994 en Estados Unidos, 
además de haberlo sido de las Olimpiadas de Barcelona de 1992, de las Olimpiadas 
de Atlanta de 1996 y de todas las siguientes efemérides deportivas mundiales... 
Respecto al Mundial de Fútbol de 1994, hubo un incidente en agosto de 1993 cuando 
dos jugadores, uno boliviano y otro brasileño, fueron sancionados por la Federación 
Internacional de Fútbol Asociado (FIFA) al encontrárseles «trazas de cocaína» en un 
análisis de control doping. Sin embargo, los jugadores no habían consumido la «perica» 
O «la blanca», sino tomado un inocente mate de coca. Tuve el honor de participar, 
junto con excelentes profesionales bolivianos, en la «Escuelita de la Coca» que formó 
la Federación Boliviana de Fútbol (FBF) para argumentar a favor del jugador boliviano 
y en contra de la sanción de la FIFA. 


Los detalles de este incidente, sus consecuencias y esperanzas, los he relatado en un 
folleto titulado «Crónica del otro partido que ganó Bolivia»**. Se demostró con pruebas 
documentales que el excelente defensa boliviano, Miguel Angel Rimba, popularmente 
conocido como «Correcaminos», había tomado un trimate de anís, manzanilla y hoja 
de coca dos horas antes del partido entre Bolivia y Brasil -ganó Bolivia 2 a |- por las 
eliminatorias para el Mundial de Fútbol, con la finalidad de contrarrestar un malestar 
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estomacal. Según testimonió, otro tanto había hecho el guardameta brasileño Armelino 
Domizetti Quagliato, el popular «Zetti», para evitar el mal de altura. 


Pero al realizarse por sorteo un examen de orina, a ambos jugadores le fueron 
detectados rastros de cocaína y, por ello, fueron sancionados con «suspensión de 
toda actividad futbolística a nivel nacional e internacional», según un fax que recibiera 
la Federación Boliviana de Fútbol (FBF) el 2 de agosto de 1993. La FIFA dio un plazo 
de 48 horas a las federaciones de fútbol de ambos países para que sancionaran a los 
jugadores y/o presentaran sus descargos. Mientras que la Federación Brasileña de Fútbol 
expulsó a Zetti de la selección nacional, la Federación Boliviana decidió defender a su 
jugador y, gracias al informe técnico elaborado en su defensa por la «Escuelita de la 
Coca», la FIFA reconoció su error y levantó la sanción a ambos, según fax que enviara 
a La Paz del 6 de agosto de 1993. 


Sin embargo, lo que no sabía al momento de escribir la crónica citada y fue motivo 
de una gran frustración, es que en realidad la sanción se levantó gracias a la presión de 
la Coca Cola Co. luego de una llamada de Roberto Goizueta al presidente de la FIFA 
-el vitalicio y brasileño Joao Havelange-, y no por lo que creímos en ese momento: 
nuestros acuciosos y brillantes argumentos jurídicos, médicos, farmacológicos y étnico/ 
culturales elaborados en la «Escuelita de la Coca»**, La razón fue que a la Coca Cola, 
siendo auspiciadora del Mundial de Fútbol, no le convenía que la FIFA sancionara a dos 
jugadores por tomar mate fabricado con hoja de coca, la misma materia prima con la 
que se fabrica su emblemática bebida. Cuidadosa de su imagen internacional, la empresa 
no creía conveniente abrirse un frente de lucha nada menos que en un Mundial de 
Fútbol como el que estaba auspiciando y, menos aún, con un país como Bolivia que 
internacionalmente era defensora del uso tradicional y medicinal de la hoja de coca. 


Pero a decir verdad, siendo consumidor empedernido de Coca Cola —confieso 
que soy un verdadero «adicto»”— no sabemos qué efectos tiene este brebaje sobre 
nuestro organismo. Lo que sí sabemos es que los mecánicos en el Perú usan la 
famosa bebida para desajustar pernos herrumbrados y los fontaneros para desatorar 
inodoros**, ¡¡ilmagínense que hará en nuestro estómago!!! Pero la bebida no figura 
como sustancia tóxica, estupefaciente, droga maligna o psicotrópico diabólico en 
las listas de la ONU, sino que más bien tiene... un artículo especial de excepción, 
como hemos visto. A lo mejor en la campaña por la revalorización de la hoja de coca 
podremos encontrarnos algún día con la Coca Cola Co.”. Ojalá sea pronto, más 
aún sabiendo que fue auspiciadora del Mundial de Fútbol y el entrenador del equipo 
boliviano en ese entonces, el vasco/catalán Xabier Azkargorta, prohibió públicamente 
a sus Jugadores que consumieran la bebida y de paso también prohibió que tomaran 
Pepsi Cola...por si acaso. 
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Curiosamente, en octubre de 1993 el duende bueno de la coca se infiltró en 
la bolsa de balotas para el sorteo de los equipos que se enfrentarían en el partido 
inaugural del Mundial de Fútbol el |7 de junio de 1994: Bolivia, primer consumidor 
de la hoja de coca en su forma tradicional; contra Alemania, país que aisló por primera 
vez el alcaloide el siglo pasado; en los Estados Unidos, primer consumidor mundial 
de la cocaína, fatídica hija de la Mama Coca. Todo ello... con «la chispa de la vida» 
como auspiciadora”, 


II. CIFRAS SOBRE COCA, COCAÍNA Y COCALEROS 
2003** 


La problemática de las drogas, la coca, los cocaleros, el desarrollo rural y el 
tráfico ilícito de drogas (TID) es muy compleja y, por lo tanto, compleja su mitigación 
o solución. En lo interno, es decir en los valles cocaleros, tiene que ver con aspectos 
socio-culturales, económico-productivos, ecológico-medio ambientales y político 
institucionales. En el entorno, es decir en el país, esta problemática se relaciona con el 
comercio y la cooperación internacional, con la seguridad ciudadana y la gobernabilidad, 
con la ética pública y la corrupción y con la estabilidad macroeconómica y sectorial. 


Los enfoques unilaterales de prohibición del consumo de drogas, erradicación/ 
fumigación de cultivos, satanización y criminalización de los cultivadores, programas 
ineficaces de desarrollo alternativo y guerra contra las drogas han sido ineficaces y en 
general no han dado resultados en ninguna parte del mundo*?: cada año existen más 
cultivos, más producción, más tráfico, más consumo, menores precios al consumidor, 
mejor calidad de las drogfas disponibles, más violencia y falta de gobernabilidad ligada 
a la problemática de las drogas con fines ilícitos. 


Debido a lo anterior, cada vez más existe consenso internacional* respecto a 
que el tema de las drogas es principalmente socio-económico y cultural por el lado 
de la producción, médico-sanitario y educativo en aspectos de consumo y jurídico- 
policial en lo referente al tráfico. En términos económicos, está demostrado que es 
principalmente la demanda por drogas la que determina la oferta y no al revés, como 
sostienen los ofertistas. No ha resultado válida la tesis de que es más fácil matar a las 
abejas en el panal — la parcela del campesino - que millones de ellas volando en el 
territorio de Estados Unidos, como sostuvo en 1993 el primer «Zar» antidrogas del 
Presidente Clinton — Lee Brown -, tesis que es mantenida hasta ahora. 
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Complejidades de la coca 


Por otro lado, el tema de la coca es muy complejo y enormemente desconocido 
por los que formulan políticas contra ella, sus cultivadores y consumidores. Debido a 
que es la principal materia prima para la producción de pasta básica y de cocaína para 
usos ilícitos, existe una enorme satanización nacional e internacional que impide tener 
un conocimiento científico, equilibrado y serio sobre las complejidades, dicotomías, 
caracteres, diferenciaciones y dimensiones de la hoja de coca, como se resume en el 
Gráfico |. Puede sostenerse que, en general, los impulsores de las actuales políticas y 
estrategias caminan con los ojos vendados. 


Gráfico 1: Complejidades de la coca Andina 


DICOTOMIAS 
1) Coca no es cocaína pero si la contiene. 2) Productor de 
coca no es delincuente. 3) Coquero no es droga- 
dependiente. 


CARACTERES 
1) Bien cultural, cohesivo social y faenas 
2) Caja chica campesina y de inversión 
3) Industrialización benéfica 
4) Materia prima para PBC y CHC 


a DIFERENCIACIONES 
! 


) Zona: a) Tradicional (Cusco, Puno y Trujillo). b) 
Antigua (Apurímac y Monzón). c) Reciente (A. Huallaga y 
Aguaytía). d) Fronteriza (Putumayo, Yavarí, A. Purús y 
M. de Dios) 

2) Comercio: a) Formal legal (Enaco). b) Informal de uso 
legal (contrabando y trueque). c) Informal de uso ilícito 
(pozas de maceración y tráfico) 

3) Usos: a) Tradicional (piccheo y ritual). b) Social 
(faenas comunales y viajes). c) Industrial lícito (mates y 
otros). d) de uso ilícito (PBC y CHC) 


«Y 


DIMENSIONES o 
1) Productores: a) Venden a ENACO: 12 mil. b) Venden 


al contrabando: 24 mil. c) Venden al TID: 14 mil. 

2) Cultivo: a) 12 mil has. legales. b) 19-53 mil has 
ilegales. c) 60 mil has en abandonorecuperables por 
precio. 

3) Comercio: a) 3 mil TM a ENACO. b) 6 mil TM al 
contrabando y trueque. c) 19-53 mil TM al tráfico ilegal. 
d) 75-210 TM de CHC para exportación e) | TM de 
CHC consumo interno. 

4) Consumidores: a) 3 millones de picchadores e 
infusiones. b) 40 mil consumidores regulares de PBC. c) 


35 mil de CHC (3 dosis semana). 


Resumidamente, las dicotomías de la coca son básicamente tres: |) coca no es lo 


mismo que cocaína, aunque sí 


la contiene y es un derivado de la misma; 2) cultivador 


de coca no es un «narcotraficante», sino un productor que cultiva una planta llamada 
coca y lo viene haciendo desde hace muchos años; y, 3) consumidor de coca no 
es un toxicómano. Los caracteres son esencialmente cuatro: |) es un bien cultural 
mítico-religioso, cohesivo social y botiquín campesino por excelencia; 2) es «caja chica» 
familiar para el consumo, la inversión y el pago de jornales; 3) es materia prima para 


la industrialización de cocaína 
combatir el mal de altura, etc. 


erapéutica, bebidas estimulantes, bolsitas filtrantes para 
; y, 4) es materia prima para la pasta básica y clorhidrato 
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de cocaína para el tráfico. Esta última es la característica más conocida y satanizada, 
pero los agricultores y consumidores de coca en el Perú y Bolivia, buscan afirmar los 
tres primeros caracteres. 


Las diferenciaciones son tres: |) por zonas de cultivo que son tradicionales (Cusco, 
Puno y Alto Chicama), antiguas (Apurimac-Ene, Monzón y Uchiza) y recientes (Alto 
Huallaga, Aguaytía y Pichis-Palcazu); 2) existen cinco mercados con dinámicas diferentes: 
a. el legal a través de la ENACO); b. el de contrabando semi-legal o informal pero 
para el consumo tradicional; c. el de pago en reciprocidad por faenas comunales en 
parcelas agrícolas vecinas; d. el de trueque con productos de otros pisos ecológicos; 
y, e. el de destino ilegal para pasta y cocaína que, a diferencia de la coca para los otros 
mercados, es sucia, no interesa al consumidor, no es selecta y es más barata; y, 3) precios 
diferenciados dependiendo del mercado y la zona de donde proviene: a. la ENACO 
compra coca selecta y barata a campesinos pobres de la selva alta y la vende cara y 
de mala calidad a campesinos más pobres de la sierra; b. el contrabandista compra a 
precio más alto al productor y vende más barato y de mejor calidad al consumidor; 
y, C. al traficante no le interesa calidad sino cantidad, por lo que compra más barato y 
no vende al consumidor sino la destina a la poza de maceración. 


Las dimensiones son las que discutimos más adelante y, resumidamente, son las 
siguientes: 1) los cultivadores son aproximadamente 60 mil, de los que 12 mil venden 
a ENACO y están empadronados, 24 mil al contrabando de uso legal y otros 24 mil 
al TID; 2) la extensión de cultivos - con cifras cuestionables -, son alrededor de 12 mil 
hectáreas legales y empadronadas en ENACO, 24 mil hectáreas cuyos dueños venden 
a los contrabandistas y otras 24 mil hectáreas con una alta productividad destinada al 
TID; adicionalmente existen no menos de 60 mil hectáreas en abandono que pueden 
ser recuperadas si los precios suben; 3) alrededor de 3 mil TM de coca al año las acopia 
la ENACO, 6 a 12 mil TM son acopiadas por el contrabando con destino legal y no 
menos de 50 mil TM se destinan al TID, con las que se puede producir hasta 200 TM 
de clorhidrato de cocaína principalmente para exportación; 4) el consumo interno de 
cocaína es de no más de | TM al año; 5) existen 3 millones de «pijchadores» de coca 
y alrededor de | millón más que la consumen en infusiones u otros Usos benéficos; 6) 
existen alrededor de 40 mil consumidores regulares de pasta básica de cocaína y 35 
mil de clorhidrato a razón de | a 3 dosis semanales. 


Uno de los principales problemas del «desarrollo alternativo» y de las políticas de 
drogas — entre ellas la erradicación/fumigación - que ha estado impulsándose, ha sido 
la falta de comprensión de las complejidades mencionadas por parte de los gobiernos 
y de la cooperación internacional, especialmente la de Estados Unidos, al momento 
de discutir, formular y adoptar políticas con relación a esta problemática. Como la hoja 
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de coca es materia prima insustituible para la producción de cocaína de uso ilegal — hay 
cocaína legal usada como anestésico local —, existe consenso respecto a que se requiere 
combatir al «narcotráfico», el abuso en el consumo de drogas y el cultivo de coca por 
encima de lo necesario para el consumo tradicional y su industrialización benéfica. 

Las principales mediciones y cifras relativas a las actividades de cultivo de coca con 
fines lícitos e ilícitos en el Perú, son las que se indican luego. Sin embargo, se debe 
señalar que existe un debate importante sobre el tema ya que las fuentes oficiales 
discrepan sustancialmente en estimaciones sobre la extensión de cultivos de coca que 
es la base para las variables derivadas. La discrepancia fue de 27% en el año 2002 
entre el Crime and Narcotics Center (CNC) de Estados Unidos y la United Nations 
Office on Drugs and Crime (UNODC): 36,7 mil has vs. 46,7 mil has, respectivamente. 
Por su lado, las estimaciones de técnicos independientes y de la Empresa Nacional de 
Comercialización de Coca (ENACO) arrojan entre 60 y 65 mil has para ese mismo 
año. Las diferencias son básicamente metodológicas y de cobertura. 


Vale la pena ahondar sobre este tema porque el eje de una estrategia de desarrollo 
integral de la Selva Alta como el que se propone más adelante, con actividades 
alternativas a la producción de coca, articuladas en cadenas productivas y siembra por 
contrato, con sistemas crediticios orientados al mejoramiento de ingresos de la unidad 
familiar campesina y el incremento de la competitividad, debe partir por conocer las 
dimensiones del fenómeno que queremos disminuir. 


El primer paso para cualquier estrategia de desarrollo rural integral sostenible 
y sustentable, es realizar estudios de suelos e impulsar procesos de zonificación- 
económica-ecológica y reestructuración parcelaria en una región que ha sido 
desordenada en su intervención y colonización, no sólo para la producción de coca 
sino en general con otros productos y actividades económicas. Los cultivos de coca 
en producción están distribuidas en por lo menos 19 cuencas cocaleras del país*, tal 
como puede observarse en el Mapa |. 
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Cuencas Colareras del Perú 


CULTIVOS DE COCA CON FINES 
TRADICIONALES Y LICITOS 


A. T: Urubamba-Yanatile (Quillabamba 
B. T: Inambari-Tambopata (Sandia) 

C. T: Alto Marañón (Humachuco) 
D. 


T: Chicama-Moche (Simbal-Otuzco) 


CULTIVOS DE COCA CON FINES 
ILICITOS 
1, R: B. Marañón-Utcubamba (Chachapoyas) 
R: Bajo Huallaga (Tarapoto) 
: Huallaga C.-Uchiza-Ongón (Juanjui) 
: A, Huallaga-Monzón (Tingo María) 
: Aguaytía-Alto Ucayali (Aguaytía) 
: Pachitea (Pto Inca) 
: Pichis-Palcazu (Pto Bermúdez) 
: Perené-Tambo-Bajo Ene (Satipo) 
: Apurímac-Alto Ene (S.Francisco ) 
: Alto Amazonas (Nauta) 
: Bajo Ucayali (Pucallpa) 
: Putumayo (El Estrecho-Leticia) 
: Yavarí (Caballococha-Tabatinga) 
: Alto Purús (Esperanza-Rio Branco, 
: Madre de Dios (P. Maldonado-P. Heath, 


NOTAS: R = zona de cultivo reciente. A: zona de cultivo antigua. T: zona de cultivo antigua. (*) Es la única cuenca cocalera en la ventiente 
occidental de los Andes. Las ciudades y poblados entre paréntesis son las principales de la cuenca y además importantes centros de 
acopio para el tráfico ilícito, salvo los casos de de Palmapampa (Apurímac-Ene), Campanilla (Huallaga Central) y Yurimaguas (Bajo 
Huallaga). FUENTE: Hugo Cabieses, Marzo del 2003. ELABORACION: Nicolás Cabieses. 


Metodológicamente, en el caso del cultivo de coca, el CNC mide por satélite y 
sin verificación de campo, áreas cultivadas sólo en cinco valles —Alto Huallaga, Huallaga 
Central y bajo, Aguaytía-Pachitea, Apurimac y Cusco, subestimando el resto. Pero 
además, según reconocieron los técnicos de la Sección de Asuntos de Narcóticos 
(NAS) en una reunión realizada en DEVIDA el 14 de abril del 2002, el margen de 
error de sus estimaciones para 2001 era de 1896*. Por su lado, la ONUDD mide 
con aerofotografía, sensores satelitales y verificación de campo en seis valles cocaleros 
—Alto Huallaga, Aguaytía, Apurimac, Convención-Lares, Selva Central y Sandia-San 
Juan del Oro—, pero también subestimando las extensiones de cultivo en el resto de 
cuencas y en estas mismas. 
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Las estimaciones de estudiosos y de la ENACO* se basan en una cobertura mayor 
ya que incluyen Alto Marañón, Chicama-Moche, Putumayo, Alto Amazonas, Yavarí, 
Alto Purús, Madre de Dios y Bajo Urubamba. Pero además, para sus estimaciones esta 
fuente extrapola y actualiza mediante entrevistas de campo a agricultores y técnicos, 
los resultados de los diversos estudios del Cuerpo de Apoyo al Desarrollo Alternativo 
(CADA) y de la ONUDD. 


El CADA es una institución financiada por la NAS de la embajada de Estados 
Unidos. Depende de la Oficina Ejecutiva de Control de Drogas (OFECOD) del 
Ministerio del Interior y cuenta con equipo técnico experimentado desde 1997 en 
aerofotografías, sensores satelitales y trabajo de verificación de campo. Cuenta además 
con un equipamiento sofisticado para realizar su trabajo y realiza monitoreo permanente 
y serio de la evolución de los cultivos de coca y de otros cultivos de la Selva Alta. El 
CADA ha publicado estudios para los siguientes valles: Apurímac, Aguaytía, Monzón, 
Alto Huallaga, Huallaga Central-San José de Sisa-Saposoa y Pichis-Palcazu-Pachitea. 
Además ha hecho estimaciones preliminares para Ongón y la cuenca del Putumayo. 


Por su lado, la ONUDD impulsa desde 1998 un programa de monitoreo de 
cultivos de coca y otros cultivos, con una alta calidad técnica y cobertura mayor que 
la que realiza el CNC. Este trabajo es coordinado en parte con el CADA, con quien 
se retroalimenta en información, equipos y parámetros técnicos ya que coinciden en 
varias cuencas cocaleras”, 


Finalmente, las estimaciones de la ENACO y estudiosos utilizan la lógica económica 
de que a mayores precios de coca, en ascenso desde fines de 1997, con un desplome 
sustancial de los precios de los productos alternativos como café, cacao, arroz, maíz, 
palmito, aceite de palma, papaya, plátanos, ajonjolí y barbasco, habrá mayor superficie 
de cultivos de coca en producción. Por ejemplo, si para 1997 el CADA había medido 
en el valle del Apurímac 14.322 has en producción y en abandono, no tiene lógica 
económica alguna que en el 2001 sus estimaciones arrojaran una disminución de hasta 
10.212 has —¡1129% menos!!!-—, con precios de coca en ascenso sostenido desde finales 
de 1997 y precios de productos alternativos como el café en dramático desplome. Lo 
lógico era mantener por lo menos la misma información de 1997, suponiendo que 
todos los cultivos en abandono entrarían a producir en los cuatro años siguientes. Esto 
último es exactamente lo que hemos hecho en nuestras estimaciones, según puede 
observarse en el Cuadro |. 
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Cuadro |: ESTIMACIONES DE CULTIVOS DE COCA POR CUENCAS SEGÚN 
FUENTES 1978, 1990, 1995, 2000 Y 2002 
(En número de hectáreas) 


CUENCAS 1978 1900 1995 2000 2002 Uso Legal 2002 
Nombre ENACO| CNC EP CNC EP CNC_|UNODC| EP CNC_|UNODC| EP-EP | EP-EA | Total | ENACO| EP 
1. Bajo Marañón-Utcubamba R 113 0 5,000 0 4,000 0 0 1,000 0 o 500 500 | 1000 0 200 
2. Huallaga Central R 800 | 15.000 | 13,000 | 13,000 | 13900 o 2,000 | 1,000 1,200 | 1300 1,700 | 2000 0 150 
3. Alto Huallaga-Uchiza-Ongón 1,164 [ 30,000 | 30,000 | 13,000 | 20,000 0 0 | 1000 3,660 | 6600 | 3400 | 10000 so0 | 2000 
4. Alo Huallaga:T Maria- Monzón 5,237 | 30,100 | 35,000 | 20,700 | 30000 | 12200 | 13.636 | 15000 |[ 19,700 | 11,626 | 15000 | 5000 | 20000 1000 | 3,500 
5. Aguaytía-Alto Ucayall R 152 [ to.toD | 15,000 [ 19.500 [ 12000 | 1300 | 2529 4,000 [| 1,100 1,065 | 2000 | 8000 | 10500 200 200 
6. Pachitea R 2,600 8000 | 7,100 5,000 900 340 500 0 350 so0 | 250 | 2500 100 
7. Pichis-Palcazu-Pozuzo R 0 3.000 0 2,000 0 0 900 o o 900 1,000 1,900 o 0 
8. Perené-Tambo-Bajo Ene R ) 0 5,000 0 2,000 0 0 500 o o 500 1,000 500 o 0 
9. Apurimac-Alto Ene A] ta | ta.oo | t3“00 | 21000 | 15000 [ 7500 [ tna7s [ tooo0 | tow00 [ ra.imo | 14000 | 6000 | 20000 soo | 1,500 
10. Alto Amazonas R 0 0 0 200 0 0 200 0 o 200 o 200 0 0 
1. Bajo Ucayal R 0 0 0 100 0 0 200 0 o 200 100 300 0 150 
12. Putumayo-Napo [Pr o 0 0 300 0 0 600 0 0 300 300 600 0 0 
13. Yavarí UR o o o o o 0 100 Y o 200 0 200 0 o 
14. Alto Purús [| R 0 0 o 200 0 o 200 0 0 200 Y 200 o o 
15, Madre de Dios PR ] o 0 0 200 0 o 200 0 0 100 100 200 0 0 
SUB-TOTAL 7811 | 94400 | 129,400 | 94400 | 104000 | 23,800 | 27880 | 53400 | 26800 | 32121 | 43000 | 28,100 | 71.100 | 2200 | 800 
A. Urubamba-Yanatile-Lares T | 7877 | 12400 | 25000 | 10.000 | 24000 | 7400 | 13,914 | 14000 | 7400 | 12,170 | 14000 | 14000 | 24,00 | 8soo | 12000 
B. Alto Inambari-Tambopata í 783 | 14000 6.000 | 10,900 6.000 | 3,000 15H 35001 2400 | 2430| 350 | 350 | 73500 soo | 2000 
C. Alto Marañón w 585 0 9,300 0 9,000 o 0 500 0 o 500 so0 | 1500 200 500 
D. Chicama-Moche T 860 0 1,000 0 1,000 o 0 200 0 o 200 200 500 100 300 
SUB-TOTAL 1o,tos | 26,400 | 41300 | 20,900 | 40,000 | 10400 | 15425 | 18/200| 9800 | 19600 | 18200 | 18,200 | 33,500 | 9300 | 14800 
TOTAL 17,916 170,700 | 115,300 | 144,000 | 34,200 71,600 | 36,600 | 46,721 | 61,200 | 61,200 | 104,600 11,500 | 22,900 


Fuentes: ENACO, 1978 y 2002; De Rementería, 1993; PNUFID, 1994; CUANTO, 1995; CNC, 2002 y 2003; 
UNODC, 2002 y 2003; y, estimaciones propias Siglas: ENACO = Empresa Nacional de la Coca; CNC = Crime 
and Narcotics Center; EP = Estimación Propia; UNODC = United Nations Office on Drugs and Crime; EP-EP = 
Estimación propia de cultivos en producción; EP-EP = Estimación propia de cultivos en abandono. Elaboración: 
Hugo Cabieses, Junio, 2003. 


Para cada valle monitoreado por el CADA y la ONUDD se realizó este análisis, 
a lo que se sumó estimaciones para aquellos valles en los que estas fuentes no miden 
cultivos de coca. Las estimaciones nuestras resultan más altas y con mayor lógica 
económica ya que en las entrevistas de campo con productores, técnicos y autoridades 
locales se nos informaba que los agricultores habían comenzado a limpiar sus parcelas 
para cultivar coca antigua o para sembrar coca nueva. Con esta metodología, se ha 
llegó a la conclusión que en 2002 en el Perú existen no menos de 60 mil hectáreas y 
quizá 65 mil hectáreas de cultivos de coca en producción. 


El hecho a destacar aquí es que estos cultivos han estado incrementándose desde 
1998 y no existen estimaciones aceptadas por todos, lo que lleva a la necesidad de 
realizar un estudio serio y tener sistemas independientes de monitoreo que permitan 
trazar políticas y estrategias adecuadas. Hay que señalar que esta discusión de cifras 
tiene una implicancia política nacional y en nuestras relaciones internacionales. Desde 
1996 la dictadura de Fujimori y Montesinos fue felicitada y «certificada» por el Gobierno 
de Estados Unidos como colaboradora en la lucha contra las drogas, gracias casi 
exclusivamente a la disminución de los cultivos de coca*?, 
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El fenómeno de disminución de cultivos de coca se produjo entre 1994 y 1997 
por razones de mercado al desplomarse los precios de la coca a consecuencia 
de la sobreproducción de cocaína por disminución de la demanda de cocaína en 
Estado Unidos. Pero, por las mismas razones de mercado —subieron los precios al 
incrementarse la demanda en Estados Unidos y otros países—, los cultivos comenzaron 
a crecer desde 1998, lo que era verificable en las visitas de campo. Sin embargo, 
las cifras oficiales de la CNC registraron incrementos recién a partir de 2002 con el 
Gobierno democrático de Toledo*”, 


Con las limitaciones indicadas, las principales cifras referenciales sobre cultivo, 
comercio y consumo de coca para fines lícitos e ilícitos en el Perú para el año 2002, 
además de estimaciones sobre movimiento monetario de ambos destinos y cantidad 
de productores involucrados y sus organizaciones, podrían ser las siguientes: 


Total de cultivos de coca y efectos de la erradicación forzosa 


Dependiendo de la fuente de información, existen aproximadamente 36,6 mil 
hectáreas (CNC), 46,7 mil hectáreas (ONUDD) o 60 mil hectáreas (estudiosos y la 
ENACO) de cultivos de coca en producción distribuidas en las por lo menos |9 cuencas 
cocaleras que indicamos en el Mapa |. Junto con otros estudiosos, hemos planteado 
que como consecuencia de la estrategia ineficaz de erradicación forzosa con fumigación 
o manualmente, sumado al fracaso del «desarrollo alternativo» y el incremento de los 
precios de la coca y derivados, se ha producido tres fenómenos colaterales que han 
agravado la problemática: 


|. el efecto «globo» o traslado de los cultivos de coca de una región y/o país a otro, 
tal como sucedió en el Perú hacia Colombia en 1993-97 y, por ello, el cultivo de 
coca a nivel andino se estancó en 210-220 mil hectáreas entre 1992 y 2001, pese 
a haberse erradicado y fumigado 455 mil hectáreas en ese lapso*; 


2. el efecto «mercurio»*! o dispersión de cultivos en una misma zona o en múltiples 
zonas, que se evidenció en el Perú entre 1996 y 2000 al reiniciarse la política de 
erradicación forzosa de cultivos, así como en Bolivia entre 1997 y 2001 con la 
aplicación del «Plan Dignidad»; y, 


3. elefecto «membrana»” o fronterización de cultivos con fines ilícitos como sucedió 
en el Putumayo fronterizo con Colombia, Yavarí con Brasil y en los ríos Inambari y 
Tambopata con Bolivia, así como con la amapola en el sudeste asiático entre Laos 
y Tailandia en los ochenta o en Colombia con Venezuela y Ecuador entre 1992 y 

1999. 


El resultado de estos tres fenómenos es que en el Perú se ha tenido un 
comportamiento errático en la evolución de los cultivos de coca desde que esta 
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planta se articulara como materia prima del complejo coca-cocaína, expresado en los 
siguientes cuatro hechos: 


|. un incremento sostenido entre 1975 y 1990 pasando de 30 mil hasta 150 mil 
hectáreas cultivadas, básicamente en el Alto Huallaga y Quillabamba; 


2. el estancamiento relativo entre 1991 y 1994 en alrededor de 130 mil hectáreas 
en Quillabamba, Alto Huallaga y Apurímac-Ene; 


3. la disminución dramática entre 1995 y 1997, hasta 5| mil hectáreas, pero dispersas 
en 9 cuencas y microcuencas cocaleras gracias a que en 1996 se reinició la 
erradicación forzosa de cultivos; y, 


4. un nuevo incremento desde 1998 hasta 60-65 mil hectáreas actualmente”, 
acompañado de un proceso intenso de dispersión hasta en 19 cuencas y 
microcuencas, incluyendo cuatro cuencas fronterizas: Putumayo, Yavarí, Alto Purús 
y Madre de Dios. 


Cultivos de coca con fines legales, ilegales y abandonados 


Para el mismo año 2002, existen aproximadamente 12 mil hectáreas de cultivos de 
coca en producción para uso legal como «picchado», energético, medicinal, ritual, mates 
industriales, exportación para gaseosas y exportación de cocaína legal: el 32%, 26% y 
20% del total, según fuente respectivamente de hectáreas cultivadas y en producción, 
se destina a fines legales. Aunque ha sido aceptada oficialmente, esta cifra de 12 mil 
hectáreas también es discutible. Por ello, a solicitud de los agricultores organizados en 
la Mesa de Diálogo, DEVIDA realizó un estudio/encuesta sobre consumo tradicional 
de coca. La cifra mencionada se origina en un discutible estudio con fuentes secundarias 
encargado por la Comisión de Lucha Contra el Consumo de Drogas (Contradrogas, 
ahora DEVIDA) en marzo del 2001 en el que estima que el consumo tradicional de 
coca absorbe 13,3 mil TM al año. Con una productividad promedio de 920 kg por 
ha, la extensión de cultivos sería la indicada. 


Disminuyendo a cada fuente las 12 mil hectáreas de consumo tradicional, el 
resultado es que aproximadamente 24,6 mil, 34,5 mil a 53 mil hectáreas de cultivos 
de coca en producción se destinan para el uso ilegal en la fabricación de pasta básica 
de cocaína (bruta y lavada) y clorhidrato de cocaína (CHC), es decir entre 68%, 749 
y 80% del total de cultivos de coca. 


Existe aproximadamente 60 a 70 mil hectáreas de cultivos de coca abandonadas 
pero que son económicamente recuperables en función del comportamiento de los 
precios de la hoja. La planta de la coca es un cultivo permanente, muy rústico, ubicado 
principalmente en zonas de ladera y bosques de protección, con una vida útil de 7 a 
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|5 años según la variedad y manejo agrícola. Si los precios de la coca son bajos con 
relación a otros cultivos, como lo sucedido entre 1994 y 1997, el agricultor abandona 
la coca hasta que se recuperen los precios tal como sucedió entre 1998 y 2002, pero 
si el abandono sin labores culturales es mayor que 4 años, el cultivo se empurma y 
resulta más rentable instalar cultivos nuevos en otro lugar. Se estima que en el Perú 
existen por lo menos 100 mil hectáreas de cultivos empurmados, es decir con el 
bosque crecido o «purma». 


Mercados de hoja de coca y diferenciación de precios 


Actualmente existen por lo menos cuatro mercados para la hoja de coca una vez 
cosechada por los agricultores: 


|. mercado de acopio, comercio y uso legal a través de la ENACO; 

2. mercado de acopio y comercio ilegal (contrabando), pero de uso legal; 

3. mercado de acopio y comercio para uso en la producción de drogas no controladas 
con fines ilícitos; y, 

4. mercado de uso local y trueque en caminos de herradura para uso legal e ilegal. 


En los tres primeros mercados los precios de la hoja son diferenciados dependiendo 
de la calidad, la demanda, el acceso, la cuenca cocalera y otras condiciones poco 
estudiadas. En promedios gruesos, los precios pagados —en el año 2002— eran los 
siguientes: 


|. la ENACO compra a S/. 60 por arroba (US$ 1,5 por kg); 

2. el contrabandista compra en el Apurímac-Ene a S/, 80-100 por arroba (US$ 2,0- 
2,5 por kg) y en Tingo María a S/. 120-140 por arroba (US$ 2.0-3.5 por kg); y, 

3. el comerciante ilegal compra en el Apurímac-Ene a S/. 80-100 por arroba y en 
Tingo María también a S/. 80-100 por arroba, es decir que en este caso paga 
menos que el contrabandista para uso legal. 


Coca con fines legales y reducido acopio de la ENACO 


Con las 12 mil hectáreas de cultivos de coca para uso legal, se estima que se 
pueden producir 13 mil TM de hoja de las que 3 mil TM son perdidas por manejo de 
cosechas, mermas de diverso tipo y mercado para el trueque o uso local, quedando 10 
mil TM aproximadamente para el consumo tradicional y su industrialización benéfica. Se 
estima que por lo menos una de las cuatro cosechas al año se pierde debido al exceso 
de humedad y mermas en el secado y traslado. Por otro lado, no menos del 10-159 
de la coca cosechada se usa localmente para pago por trabajo, consumo tradicional 


HUGO CABIESE CUBAS 


71 


o como energético en faenas comunales. La mayoría de agricultores de las cuencas 
cocaleras son colonos antiguos o descendientes de los que migraron de la sierra por lo 
que mantienen sus usos y costumbres, aspecto que ha sido poco estudiado y menos 
considerado por los expertos. 


De estas 10 mil TM que restan para el consumo legal, la ENACO sólo acopia 3 
mil TM y las otras 7 mil TM son acopiadas y vendidas por los comerciantes informales 
o contrabandistas. Existen razones administrativas y de indefinición legal por las que la 
ENACO sólo capta esta cantidad tan reducida de coca. La ENACO es una empresa de 
propiedad estatal, monopólica en el acopio y oligopólica en la distribución que, además 
de ser constitucionalmente ¡legal desde 1993 y de mantener los vicios propios de la 
burocracia estatal, tiene que actuar en competencia desleal con los contrabandistas 
informales y los traficantes de drogas que ofrecen mejores precios y en el momento 
y lugar adecuado. 


A ello se añade que sólo puede comprar a aquellos productores que están 
empadronados en un registro que data de junio de 1978, creado por el Decreto Ley 
22095. Cualquier compra fuera de ese padrón o proveniente de cultivos de «coca 
nueva» sería ilegal. Dado que las plantas de coca tienen una vida vegetativa de 7 a 15 
años, se llega al absurdo legal de que toda la coca producida actualmente es ilegal. Por 
ello los agricultores han solicitado en la Mesa de Diálogo una nueva legislación que 
modifique estas ambigúedades y absurdos. El tema está discutiéndose en el Congreso 
de la República sobre la base de varios proyectos de ley preparados por congresistas, 
ENACO, DEVIDA y los agricultores. 


La ENACO vende al distribuidor mayorista y minoristas registrados en sus padrones 
aun precio promedio de S/. 120 por arroba, quienes a su vez venden al consumidor final 
a S/. 200-250 por arroba. Por ello y no sin razón, se sostiene que la ENACO «compra 
barato a agricultores pobres para venderle caro a consumidores y agricultores más 
pobres»**, Por su lado, los contrabandistas compran al productor a los precios indicados 
(S/. 80-100 por arroba en Apurímac-Ene y S/. 120-140 por arroba en Tingo María) 
y venden a S/. 180-200 por arroba a los consumidores, sin intermediarios. Es decir, 
compra al productor a mejor precio que ENACO y vende más barato al consumidor 
que la coca que monopoliza ENACO a través de sus distribuidores inscritos. 


Movimiento monetario en el mercado legal de coca 


El mercado de consumo legal de hoja de coca, aunque el 70 % es contrabando ilegal 
pero con destino legal, mueve aproximadamente las siguientes cifras monetarias: 


|. las compras de ENACO a 8.000 agricultores registrados en el padrón” suponen 
US$ 4,5 millones al año; 
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2. las ventas de ENACO alos 6.000 distribuidores minoristas inscritos” significan US$ 
9 millones al año; 


3. las ventas de los distribuidores inscritos en ENACO a los consumidores finales son 
de US$ 35 a 43,5 millones al año; 


4. las compras de los contrabandistas informales a los agricultores inscritos y no 
inscritos en ENACO son de US$ 17,5 a 29 millones al año; 


5. las ventas de los contrabandistas a los distribuidores registrados o no en ENACO 
y a los consumidores finales suponen US$ 31 a 35 millones al año; 


6. en resumen: la producción y consumo de hoja de coca legal mueve US$ 57 
millones a través de los canales oficiales de la ENACO y US$ 64 millones por 
canales informales, es decir aproximadamente US$ | 15 millones al año. 


Supuestos, estimación, precios e ingresos de coca y derivados con fines ¡legales 


Las estimaciones sobre volumen producido de coca con fines ilegales que siguen, 
se basan en los siguientes supuestos: 


|. al total de cultivos registrados por CNC, UNODC o ENACO se le restó las 12 
mil hectáreas para consumo tradicional; 

2. la diferencia se multiplicó por la productividad promedio que es de 1.440 kg/ha 
para CNC, 1.125 kg/ha en UNODC y 1.000 kg/ha en estudiosos y ENACO, en 
los tres casos para cultivos con destino ilícito (este ratio es menor en cultivos con 
destino lícito); 

3. al resultado se le disminuyó la cuarta parte (2596) que es la pérdida promedio de 
una cosecha al año por mermas y humedad; 

4. se estima que con el 30% del volumen de hoja de coca se produce pasta lavada 
que es enviada a laboratorios de la costa o al exterior a través de ríos (50%), 
carreteras (40%) y avionetas (109); 

5. se supone que en el campo se produce pasta básica de cocaína bruta y que el 80% 
se destina para «lavarla» y el otro 20% se vende como tal; 

6. para la conversión de la pasta básica lavada se usa el siguiente coeficiente técnico: 
| TM de hoja de coca = 4,36 kg de pasta lavada; y, 

7. para la conversión a clorhidrato de cocaína se usa el siguiente coeficiente técnico: 
| TM de hoja de coca = 3,97 kg de cocaína. 


Las estimaciones de volumen de producción de coca destinada a fines legales, 
basadas en los supuestos anteriores son las siguientes: 


|. con la CNC como fuente de extensión de cultivos y productividad: 25,5 mil TM 
de hoja de coca, con los que se estaría produciendo 33 TM de pasta lavada para 
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procesar fuera del país, básicamente en Colombia o Brasil y 71 TM de cocaína 
para exportar a los mercados consumidores; 


2. con la UNODC como fuente: 29,3 mil TM de hoja de coca con los que se podrían 
producir 38 TM de pasta lavada para procesar fuera del país y 8l TM de cocaína 
para los mercados consumidores; 

3. con la información de estudiosos y la ENACO: 36,0 mil TM de hoja de coca con 
o que se producen 47 TM de pasta lavada para procesar fuera del país y 100 TM 
de cocaína para los mercados consumidores 


Ha habido una evolución ascendente de los precios promedio de la hoja de coca 
y derivados, principalmente desde 1998 habiéndose estabilizado desde fines del año 
2001 con tendencia a la baja en 2003. Sin embargo, el promedio de precios en 2002 
fue de US$ 2,4 por kg de hoja de coca, US$ 431 por kg de pasta (promedio entre 
bruta y lavada) y US$ 970 por kg de cocaína, 


Movimiento monetario del mercado de coca con fines ilegales y legales 


Teniendo en cuenta los precios mencionados, el movimiento monetario en el 
2002 según cada fuente de información habría sido de: 


|. con la CNC como fuente: US$ 61 millones por hoja de coca, US$ 14 millones 
por pasta bruta y lavada y US$ 69 millones por cocaína, es decir un total de US$ 
144 millones; 

2. conla UNODC como fuente: US$ 70 millones por hoja de coca, US$ 16 millones 
por pasta bruta y lavada y US$ 79 millones por cocaína, es decir un total de US$ 
165 millones; 

3. con las cifras de estudiosos y ENACO como fuente: US$ 86 millones por hoja 
de coca, US$ 20 millones por pasta bruta y lavada y US$ 97 millones por cocaína, 
es decir un total de US$ 203 millones; y, 

4. enresumen, el movimiento monetario de la producción, comercio y consumo de 
coca con fines legales e ilegales fue en el año 2002 de aproximadamente US$ 259 
millones (ENC), US$ 270 millones (UNODC) o US$ 318 millones (estudiosos 
y ENACO), dependiendo de la fuente de información que consideremos. 


Estimación sobre productores, consumidores de coca y su organización 


La CNC, UNODC y otras fuentes han estimado que por cada hectárea de coca 
cultivada existen aproximadamente 1,5 familias dependientes. Esto quiere decir que 
en el año 2002 existirían: 
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18 mil cultivadores de coca” cuya producción la destinan a fines legales: 8 mil 
registrados en la ENACO y 10 mil no registrados; 


los cultivadores de coca cuya producción tiene destinos ilegales* serían: 37 mil en 
base a las cifras de la CNC, 52 mil si usamos la información de la UNODC y 72 
mil con la información de estudiosos y la ENACO; 


habrían pues entre un mínimo de 55 mil y un máximo de 90 mil productores de 
coca en el país; 


se estima que la región de la Selva Alta tiene 300 mil productores agropecuarios, lo 
que quiere decir que los cocaleros propiamente serían entre el 20 y 30% del total. 


Contrariamente a lo que se cree, los pobladores de la Selva Alta en donde se 


cultiva hoja de coca están organizados de diversas formas”: asociaciones indígenas, 
asociaciones gremiales de colonos, cooperativas, empresas comunales, comités de 
productores por actividad, clubes de madres, comedores populares, comités de crédito, 
asociaciones de productores y federaciones. No se tiene un estudio y registro serio 
e Integral sobre el tejido social existente, sus formas organizativas, dinámica social, 
importancia para la zona, sistematización de demandas e identificación de capacidades. 
No obstante, alguna información aproximada es la siguiente: 


en febrero de 1998 se fundó en Lima la Coordinadora Nacional de Productores 
Agropecuarios del Perú (CONAPA-Perú), como una base nacional del Consejo 
Andino de Productores de la Hoja de Coca (CAPHC) que había sido fundado en 
La Paz en marzo de 1991 y cuyo presidente es hasta ahora el actual Presidente de 
la República de Bolivia Evo Morales Ayna*%; 


la CONAPA se fundó con delegados de productores cocaleros del Alto Huallaga, 
Monzón, Apurímac-Ene, Sandia y Quillabamba, pero con la instalación de la Mesa 
de Diálogo a fines del año 2000 en Tingo María, esta organización comenzó a 
languidecer hasta su desaparición; 


con las huelgas y marchas de 2002, los agricultores cocaleros se fortalecieron 
y fundaron en enero de 2003 la Confederación Nacional de Productores 
Agropecuarios de las Cuencas Cocaleras del Perú (CONPACCP) que, dirigida 
principalmente por mujeres, realizó una marcha a Lima; 


la CONPACCP agrupa aproximadamente a 15.500 agricultores cocaleros de los 
siguientes valles: Apurimac-Ene (1 | mil afiliados), Alto Huallaga-Uchiza (2 mil), Alto 
Huallaga-Pto. Pizana (1.500), Alto Huallaga-Aucayacu (3 mil), Alto Huallaga-Tingo 
María (3 mil), Aguaytía (1.200), Pichis-Palcazu (| mil), Monzón (2.500) y Jaén San 
lgnacio (260); y, 
en la CONPACCP no están afiliados aún los agricultores cocaleros, colonos o 
nativos, de Quillabamba (8 mil), Yanatile (2 mil), Sandia (2 mil), Huallaga Central 
(500), Bajo Huallaga (300), Alto Marañón (2 mil), Moche-Chicama (300) y Bajo 
Urubamba (mil). 
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Los agricultores de la Selva Alta que no cultivan coca son aproximadamente 200 
y están organizados en asociaciones indígenas (20 mil), cooperativas —cafetaleras 


(70 mil), cacaoteras (30 mil), arroceros (50 mil), maiceros (30 mil), tealeros (2 mil, 


pal 


mi 
he 


es 


COCA 


micultores (5 mil), ajonjolí (1 mil) y barbasqueros (| mil)-, asociaciones de ganaderos 


(10 mil), comités de productores por rubro —palmito, piña, plátano, frutales, etc.— (10 


) y organizaciones de madereros (5 mil). Por la importancia numérica en cuanto a 
ctáreas sembradas y agricultores involucrados o el significado político y económico 
e tiene o por ambas razones, la dinámica social productiva de la Selva Alta en los 
imos años ha estado centrada en cuatro productos principales: 


COCA, con aproximadamente 50 mil productores de las siguientes cuencas: Alto 
Huallaga, Aguaytía, Monzón, Apurimac-Ene y Quillabamba; 

CAFÉ-CACAO, con alrededor de 50 mil productores en las siguientes cuencas: 
Quillabamba, Chanchamayo, Alto Mayo, Apurímac y Sandia; 

ARROZ-MAÍZ, con no menos de 80 mil productores asentados en el Alto y Bajo 
Mayo y en el Huallaga Central; y, 

MADERAS, con alrededor de 5 mil madereros asentados en Aguaytía, Pucallpa, 
Tarapoto y Madre de Dios. 


Finalmente, alguna información sobre consumidores tradicionales de hoja de coca 
la siguiente: 


se estima que el consumo actual de hoja de coca con fines legales en el país lo 
realizan entre 1,5 y 2,0 millones de consumidores tradicionales que viven en la 
sierra (70%) la costa (20%) y la selva (109); 

esta información es una estimación muy gruesa y por ello los agricultores de las 
cuencas cocaleras plantearon realizar un estudio/encuesta y censo catastral de 
consumidores y productores*!; 

la Mesa de Diálogo recomendó que se hiciera un estudio y entre enero y marzo 
de 2001, Contradrogas contrató a la Consultora Asesoría y Negocios Financieros 
S.A.32; 
el estudio fue realizado con fuentes secundarias y estimó que en el año 2000 eran 
1,4 millones los consumidores tradicionales de coca que requerían 13,3 mil TM al 
año; 
en base a esta cifra es que el Gobierno peruano, con aceptación de la NAS, la 
USAID y la Embajada de Estados Unidos, consideró respetar 12 mil hectáreas de 
cultivo legal; 

de ser cierta esta cifra, podríamos concluir que cada «picchador» consume 9,5 
kilogramos de coca al año, lo que puede ser una exageración; 

pero además, considerando el promedio de rendimiento de 850 kg/ha año de 
la NAS, se necesitarían por lo menos 15 mil hectáreas de coca para satisfacer el 
mercado interno legal, lo que también podría ser exagerado; 
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8. pero por otro lado, el mismo Gobierno de Estados Unidos consigna en sus informes 
anuales que en el Perú existen 3 millones de consumidores tradicionales que, con 
el promedio de consumo y rendimiento anterior, necesitarían 28,5 mil TM al año 
y no menos de 33 mil hectáreas de cultivo, lo que resulta una exageración. 


III. COCA, DROGAS Y DEBATES EN VIENA 2003 


En este escrito discuto sobre los efectos globales del tráfico ilícito de drogas, los 
debates relativos al «desarrollo alternativo», las controversias producidas recientemente 
en Viena a propósito del 46 periodo de sesiones de la Comisión de Estupefacientes 
de la ONU, en las que el Perú tuvo una posición en mi concepto errada y, finalmente, 
expongo sin cortapisas por qué no soy partidario de legalización de las drogas a secas, 
pero sí me alineo con una perspectiva de reducción de daños integral, es decir a nivel 
de la producción, el tráfico y el consumo de drogas. 


Efectos globales 


Son varios los efectos negativos que el llamado «narcotráfico»* y el cultivo de coca 
con fines ilícitos producen sobre la economía y la sociedad peruana. El tráfico ilícito de 
drogas (TID) tiene repercusiones serias difícilmente mensurables sobre el desarrollo 
económico y el desarrollo humano. El tema es analizado en el más reciente informe 
de la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes (JIFE)*, presentado en el 


46 periodo de sesiones de la Comisión de Estupefacientes (Viena 8-17 de abril del 
2003). 


El informe sostiene que si bien «en el corto plazo, (el TID) proporciona actividades 
generadoras de ingresos, podría considerarse económicamente favorable, a largo 
plazo provoca graves problemas que en definitiva socavarán el desarrollo económico 
del país del que se trate»%. El informe estudia los efectos del TID a nivel mundial 
sobre la generación de ingresos para los países desarrollados que son considerables, 
pero escasos para los países cultivadores de materias primas para drogas, sobre el 
impedimento de crecimiento económico a largo plazo, sobre la desestabilización del 
Estado, la economía y la sociedad civil y respecto a las graves consecuencias normativas 
que el TID trae aparejado. 


Sin embargo, si el cultivo de coca se destina al consumo tradicional y su 
industrialización benéfica, ello tiene efectos positivos para las economías familiares 
campesinas y la sociedad en general. Algunos sostienen que la erradicación total de 
cultivos de coca podría traer una eclosión social* y ser equivalente a un etnocidio*%, 
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La hoja de coca tiene tres dimensiones: |) es un bien cultural de identidad andino- 
amazónica y energético importante para las labores agrícolas; 2) es una fuente de 
ingresos o «caja chica» de la economía familiar campesina; y, 3) es materia prima para la 
producción de drogas*”. Desde esta perspectiva, es un grave error considerar sólo esta 
última dimensión para formular políticas y estrategias en torno a esta problemática. 


Se debe distinguir claramente y sin prejuicios ambas actividades, legales e ilegales, 
medir sus magnitudes y determinar los impactos que tienen sobre la economía sectorial- 
regional, la seguridad ciudadana y la gobernabilidad institucional. Las magnitudes y 
mediciones del fenómeno son vitales para el trabajo de formulación de los planes 
y programas sectoriales agropecuarios y forestales, para el diseño e impulso de 
actividades agroindustriales y comerciales, así como en la programación de variables 
macroeconómicas básicas como tasa de cambio, tasas de interés, aranceles, ratios 
tributarios y variables monetarias. 


Drogas y macroeconomía 


En el Perú se ha realizado pocos estudios sobre los impactos del TID en la 
macroeconomía” y por ello el economista Francisco Thoumi”! se formulaba el año 
pasado la siguiente pregunta: ¿por qué no existe un estudio integral sobre el rol de las 
drogas ilícitas en la socio-economía peruana? El Banco Central de Reserva del Perú 
(BCRP) ha realizado un reciente estudio sobre el impacto de este fenómeno que 
compara el año 1992 con el 20017”?. Por otro lado, en un evento realizado en el año 
2000 sobre lavado de activos”? formulé varias preguntas que sólo parcialmente ha sido 
respondidas por los investigadores y podrían ser motivo de investigaciones futuras: 


|. ¿Qué cantidad de fondos provenientes de actividades ilícitas han sido «lavadas» en 
los últimos 25 años en el Perú y qué influencia ha tenido el fenómeno sobre el 
comportamiento del ciclo económico? 


2. ¿De qué tráficos se trata?, ¿drogas, precursores, armas, influencias, etc.?, ¿en qué 
cantidad aproximada y qué mecanismos han sido utilizados para «lavar» estos 
«dineros calientes»? 


3. ¿Qué efectos negativos o positivos”* han producido estas actividades en la 
macroeconomía del país, particularmente en tasa de cambio””, aranceles, tarifas, 
liquidez, interés bancario y presión fiscal? 


4. ¿Que efectos han tenido estos ingresos extraordinarios sobre los balances de la 
economía nacional: oferta y demanda, externo, ahorro-inversión, fiscal, financiero 
y social-laboral? 


5. ¿En qué sectores se ha invertido los recursos provenientes de los diversos tráficos: 
tierras, construcción inmobiliaria, servicios, turismo, compañías aéreas? 
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6. ¿De qué forma estas actividades han alterado la estructura de la propiedad, la 
concentración de la producción y la distribución de los ingresos en el Perú?, 


Debate sobre las drogas y «desarrollo alternativo»”* 


Desde los años ochenta el debate internacional sobre las drogas ha pasado de 
los ambientes académicos a adquirir ciudadanía internacional. En este debate, existen 
tres tendencias de interpretación con propuestas estratégicas competitivas resumidas 
como sigue: 


|. la primera plantea una estrategia de guerra a las drogas, considera que el tema es de 
seguridad nacional, que el consumo es controlable y externo, que el problema se 
encuentra en la oferta y que debe encararse con una perspectiva militar-policial; 

2. la segunda propone políticas de reducción del daño (harm reduction), concibe 
que la producción es un problema socio-económico y cultural, que el tráfico es 
consecuencia de la demanda y que el consumo es un problema socio-cultural a 
resolver con una perspectiva médico-sanitaria; y, 

3. latercera impulsa una estrategia penal-policial y sostiene que la producción, el tráfico 
y el consumo de drogas son fenómenos delictivos, tanto por el lado de la oferta 
como de la demanda, cuyo encaramiento debe ser esencialmente de aplicación 
de la ley (law enforcement) y penal-represivo. 


Por su lado, la discusión internacional sobre la temática del «desarrollo alternativo» 
también tiene tres tendencias de acuerdo con la ubicación de los países en la división 
internacional del trabajo del complejo de las drogas: 


|. los países productores de coca, amapola y marihuana cuyos Gobiernos sostienen 
que el incremento de cultivos se debe al incentivo de la demanda de drogas, 
a problemas socio-económicos y culturales internos (pobreza rural, erradas 
políticas agrícolas internas y estrategias internacionales de subsidios a bienes agro- 
alimentarios), por lo que se debe impulsar la sustitución con «desarrollo alternativo» 
y previa erradicación y/o fumigación; 


2. países sin cultivos significativos de estas plantas pero que son territorios de 
tránsito, lavado de dinero y/o productores de insumos para drogas, que están de 
acuerdo con la reducción de la demanda junto con atacar la oferta para reducirla, 
promoviendo estrategias de desarrollo alternativo fuera de sus territorios; y, 


3. países que tienen cultivo y producción interna de drogas marihuana y drogas de 
diseño en Estados Unidos—, que consideran que la oferta se debe combatir en su 
origen, que el consumo y el tráfico es un problema externo y por ello el objetivo 
de los programas de desarrollo alternativo debe ser la eliminación de la oferta. 
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Debates en Viena sobre «reducción del daño» 


En los países del Norte se ha venido desarrollando un intenso debate en el que 
las propuestas llamadas de reducción del daño están tomando cada vez más fuerza a 
nivel de la sociedad civil pese a la oposición de organismos como la JIFE, el Gobierno 
de Estados Unidos y la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas 
(CICAD) de la Organización de Estados Americanos (OEA). 


Es así como en 1992 la JIFE criticó las estrategias de reducción del daño y los 
intentos de Bolivia y Perú por abrir un mercado internacional lícito para la coca”. En 
1997 el Programa de Control de Drogas de Naciones Unidas (UNDCP) cuestionó 
esta perspectiva en su World Drug Report? y la JIFE lo hizo nuevamente en su informe 
anual de 1997”?. Con estos antecedentes, el debate se polarizó en la Sesión Especial 
de la Asamblea General de la ONU sobre Drogas de 1998 en Nueva York*%, que 
aprobó una Declaración Política y quiso aprobar la Strategy for Coca and Opium Poppy 
Elimination (SCOPE) para 10 años*!, No obstante, esta estrategia SCOPE recibió 
duras críticas de sectores gubernamentales* y privados* por lo que finalmente no 
fue presentada a la Asamblea. 


Más recientemente, la JIFE planteó de nuevo su oposición a que el tema se 
debata seriamente y distorsionó como sigue los planteamientos de los que opinan en 
contrario%*: «Han surgido ciertas perturbaciones causadas por grupos que promueven 
la legalización de drogas y otros grupos que preconizan una cruzada centrada 
Únicamente en la “minimización de daños” o la “reducción de daños “». La JIFE añade: 
«Contrariamente a todas las pruebas de que se dispone, esos grupos de presión han 
insistido en proclamar que hay formas seguras de abusar de las drogas». Sin embargo, 
reabriendo el debate, varios países europeos presentaron dos proyectos de resolución 
en el 46 periodo de sesiones de la Comisión de Estupefacientes (CE) de la ONU en 
Viena (12 al 17 de abril de 2003). 


En el primer proyecto**, Bélgica, Eslovaquia, Grecia, Irlanda, República Checa y 
Suiza plantearon recoger y evaluar las experiencias de reducción del daño y terapia de 
sustitución con asistencia médica y psicosocial respecto al consumo de opiáceos. En el 
segundo proyecto*”, Bélgica y Holanda llamaron a eliminar obstáculos jurídicos para el 
acceso de dependientes de opiáceos a jeringuillas limpias y otras opciones alternativas 
a la simple represión. Ninguna de las dos resoluciones encontró consenso y más bien 
fueron rechazadas explícitamente por un proyecto presentado por Estados Unidos?” 
que llamaba al cumplimiento estricto de las convenciones internacionales y por otro 
proyecto auspiciado por los países andinos% en el que se oponían sin protocolos a la 
reducción del daño y a la legalización de las drogas, especialmente de la cannabis. 
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Errada posición peruana 


En este último caso, sostengo que fue errada la estrategia de los países andinos 
y del Perú en particular, ya que al no apoyar la propuesta presentada por algunos 
países europeos, la contrapartida fue que los andinos no lograron apoyo para dos 
importantes proyectos de resolución presentados como bloque. La delegación 
norteamericana cuestionó y pidió modificar la propuesta con el apoyo de varios países 
europeos incluyendo Bélgica y Holanda. Un proyecto fue sobre desarrollo alternativo 
y apertura de mercados para productos provenientes de zonas con cultivos ilícitos y 
el otro sobre preservación socio-ambiental*”. La delegación de Estados Unidos buscó 
modificar ambos proyectos. 


Respecto al primero, sostuvo que tenía que hacer consultas con su Departamento 
de Comercio ya que en su opinión el tema de las drogas no tenía nada que ver con el 
comercio internacional y sus mercados estaban abiertos a este comercio. Lo que Estados 
Unidos no informó es que la Ley de Promoción Comercial Andina y Erradicación de 
la Droga (APTDEA), promulgada el 6 de agosto de 2002, correlaciona ambos temas, 
aunque la mayoría de los productos para ser exportados con preferencias arancelarias, 
en general no provienen de las zonas de cultivos con fines ilícitos. 


En el aspecto socio-ambiental, se trataba de un proyecto que advertía sobre 
los impactos ecológicos de las fumigaciones, política que Estados Unidos financia y 
apoya para su aplicación en Colombia. Además, la resolución introducía el concepto 
de «desarrollo alternativo preventivo» sustentado por Ecuador y no usaba la palabra 
«erradicación de cultivos» sino disminución y/o eliminación presentada como sugerencia 
del Perú. La delegación norteamericana apoyó una propuesta contraria y conciliadora 
de Colombia sobre el tema, insistió en poner la palabra erradicación y rechazó el 
concepto de desarrollo alternativo preventivo. Al final, ambos proyectos de resolución 
se refundieron en uno solo que recortaba las aristas más polémicas”, 


Reducción del daño a nivel integral 


En reuniones paralelas a las de la Comisión de Estupefacientes, el Senlis Council”! 
propuso una apertura franca al debate sobre la reducción del daño, la legalización 
de las drogas y otros temas afines en la perspectiva de cambiar el rumbo de la 
estrategia internacional de drogas y las convenciones vigentes”, pero la Comisión 
de Estupefacientes de la ONU más bien endureció su posición al respecto e hizo un 
llamado a que estos temas se dejaran de lado y se discutieran en el siguiente periodo 
de sesiones. 


Considero que las propuestas de reducción del daño deben plantearse a nivel 
del consumo, la producción y el tráfico de drogas. Estas estrategias intermedias entre 
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la legalización y la guerra contra las drogas, pese a los debates señalados o quizás por 
ellos, constituyen actualmente ejes importantes de las políticas de varios Gobiernos 
de la Unión Europea”, Canadá” e incluso de algunos Estados de Estados Unidos”, 
Es así que, como la demanda por drogas en el mundo parece no amainar” y cada vez 
más expertos, funcionarios y Gobiernos coinciden con que se debe «administrar» el 
fenómeno, ha comenzado a construirse un consenso respecto a que las medidas a 
adoptar deberían ser: 


|. en cuanto al consumo, impulsar políticas de prevención primaria y en medios de 
comunicación, junto con rehabilitación de drogodependientes con terapias de 
sustitución y tratamiento social ambulatorio, considerando el fenómeno de las 
drogas como un problema educativo, cultural y sanitario y no penal policivo; 


2. respecto al tráfico, encararse con fino trabajo de inteligencia y concepción integral; 
la interdicción debe ser sobre los eslabones intermedios de la cadena, no contra 
los consumidores finales y productores iniciales de la materia prima, sino contra 
los cabecillas de las bandas, los empresarios y banqueros lavadores de dinero, los 
traficantes de precursores químicos y los abastecedores de armas y explosivos para 
sicarios y terroristas; y, 


3. anivel de la producción, significa distinguir campesinos de delincuentes, fortalecer 
sus asociaciones, respetar sus usos y costumbres como la coca para picchar y 
otros usos legales, concertar propuestas socio-económicas integrales alternativas 
e impulsar la reducción gradual y concertada de cultivos, sin Uso de productos 
químicos o biológicos. 


En este debate existe una tendencia hacia la unilateralidad en el diagnóstico y 
as alternativas, pero generalmente se reconoce la existencia de cuatro enfoques 
O estrategias, no necesariamente contrapuestas, con respecto a cómo encarar la 
problemática y estas son”: |) reducción de la oferta de drogas (supply reduction); 2) 
reducción de la demanda de drogas (demand reduction); 3) reducción de los riesgos 
adicionales a causa del consumo de drogas (risk reduction); y, 4) reducción de los 
daños resultantes del abuso en la producción, tráfico y consumo de drogas (harm 
reduction). 


Finalmente, en esta discusión es cada vez menos verificable la división entre 
países productores responsables de la oferta y países consumidores responsables de 
la demanda”, como enfoque unilateral que distorsionó el concepto de responsabilidad 
compartida que se adoptó como principio internacional en la Convención de Viena 
sobre drogas de 1988. 
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¿Por qué no la legalización a secas? 


Como el tema de fondo que se discute es el consumo abusivo de drogas, el tráfico 
criminal de las mismas y el incremento de los cultivos de coca, amapola y marihuana 
con fines ilícitos, una alternativa para reducirlos podría ser la legalización de las drogas. 
Sin embargo, algunos consideran que no es políticamente correcta esta alternativa 
porque afecta las relaciones con Estados Unidos, que es el principal país consumidor de 
drogas a la vez que promotor de la prohibición” y porque es difícil lograr un consenso 
para modificar las convenciones internacionales al respecto!%, 

En este debate, me ubico entre los que propugnan una estrategia de domesticación 
de las drogas!%! o reducción del daño como la esquematizada más arriba, la misma que 
ha sido planteada por varios académicos y ONGs en Europa!” y Estados Unidos!'%. No 
obstante, en ningún caso estoy de acuerdo con que las políticas de este tipo, menos aún 
las de legalización de drogas, sean aplicadas unilateralmente por los países del norte es 
decir los más desarrollados, sino globalmente y en coordinación con los países del sur, 


que son los menos desarrollados. Resumo esta posición en los siguientes puntos!**: 


|... la pregunta clave debe ser si las estrategias y políticas prohibicionistas, interdictivas, 
penal/represivas, criminalizadoras y/o de control impulsadas hasta ahora, están o 
no teniendo resultados para disminuir o mitigar el fenómeno; 


2. en el debate sobre liberalización, legalización, despenalización y/o domesticación 
de las drogas, cada uno de estos términos tiene diferentes acepciones; 


3. con exclusiones mutuas y adjetivaciones lamentables la controversia es cada vez 


menos científica y está altamente politizada!%; 


4. sin descartar otras opciones, es indispensable debatir seriamente sobre la 
domesticación tal como plantean corrientes políticas y del mundo académico y la 
sociedad civil en Europa, Canadá y Estados Unidos; 


5. la legalización de las drogas, adoptada unilateralmente en los países del norte, 
tendría efectos perjudiciales en el los países del sur porque: |) aumentaría el 
consumo abusivo de drogas sucias; 2) la criminalidad no disminuiría; 3) continuaría 
la corrupción; y, 4) no traería beneficio económico alguno; 


6. lo anterior se produciría debido a que las políticas neoliberales en el sur han 
destruido a la sociedad civil y a la capacidad estatal para acciones de prevención y 
rehabilitación; 


7. no obstante, los efectos de la legalización en el norte probablemente serían positivos 
porque: |) habría estabilización y posterior baja del consumo; 2) disminuirían 
los riesgos de salud por impurezas; 3) se mitigaría la criminalidad y la corrupción 
de instituciones; y, 4) se obtendrían beneficios económicos al incrementarse la 
producción y productividad; 
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8. lo anterior se produciría debido a que las políticas privatizadoras y liberales aplicadas 
en los países del Norte no han llegado al extremo de destruir la estructura pública 
previsional “educación y salud— y el tejido social a nivel de localidades; 


9. debe impulsarse estrategias y políticas de reducción del daño en toda la cadena del 
problema —producción, tráfico y consumo- y no sólo en este último eslabón; 


10. como la demanda de drogas no decrece, la oferta se ha incrementado y el tráfico 
se ha expandido!%, sólo queda el camino de domesticar el fenómeno más que 
insistir en políticas de guerra contra las drogas; 


| |, en este debate sobre legalización y/o domesticación, no es conveniente confundir 
a exclusión de la hoja de coca de la Lista | de estupefacientes de la ONU con el 


tratamiento que debería haber con la marihuana y la amapola!”; y, 


12. las implicancias culturales y de consumo de estas dos plantas naturales no son 
aplicables a los pueblos andinos, aunque sí podrían serlo para otros pueblos como 
os del norte de Africa, el Medio Oriente y el Sudeste de Asia. 


Por los argumentos esgrimidos y mientras continúe siendo políticamente incorrecto 
plantear alternativas de legalización con respecto a las drogas, a los países andinos no 
nos queda otro camino que el de la reducción del daño que, a nivel de la producción, 
implica impulsar una estrategia de desarrollo rural integral sostenible y sustentable, 
agricultura de contrato en cadenas productivas con sistemas de crédito a pequeños 
productores, con las características que discutimos en otro escrito'%, 


IV. MARCHAS COCALERAS Y «DESARROLLO 
ALTERNATIVO» 2003-2004" 


El martes 20 de abril del 2003 comenzó una movilización de agricultores y 
autoridades locales de las más importantes cuencas en las que se cultiva coca en el Perú. 
Los agricultores cocaleros, una vez más dirigidos principalmente por mujeres, pusieron 
en jaque al Gobierno pro-norteamericano del presidente Toledo. Su movilización es por 
varias demandas, pero básicamente por el respeto a la hoja de coca y sus organizaciones 
cultivadoras, por cambiar la política de drogas que impone el Gobierno de EE. UU. y 
por apoyar el desarrollo integral de las zonas de Selva Alta contra la pobreza, el olvido y 
el «desarrollo alternativo». Se trata pues de un asunto humano, político y técnico, más 
que policial, judicial, de seguridad o, peor aún, militar que es el enfoque del Gobierno 
de EE. UU. con el que coincide el Gobierno del Perú. 
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El contexto nacional 


En asuntos político-institucionales, el país se encuentra en plena campaña electoral 
para el 2006 y con un Presidente con una desaprobación ciudadana en las encuestas 
de más del 90% y, el Gobierno en general con niveles de aprobación que no llegan 
al 15%. Asimismo, el Congreso de la República no logra convertirse en una adecuada 
«Caja de resonancia» de las propuestas ciudadanas y el Poder Judicial ha continuado 
su ofensiva contra la corrupción de la mafia fujimontesinista, pero ésta ha reaccionado 
poniendo trabas de todo tipo e intentando comprar magistrados y fiscales. 


En general, las instituciones del régimen democrático siguen mostrando debilidades 
y el Ejecutivo mantiene ingerencias inadecuadas en otros poderes del Estado, mientras 
no logra coordinar adecuadamente sus propias instancias. Los partidos tradicionales — el 
socialdemócrata APRA, el derechista PPC-UN, el populista Somos-AP y los minoritarios 
partidos izquierdistas — y sus principales líderes sufren una crisis de credibilidad, mientras 
que los líderes y presidentes regionales no han logrado revertir la tendencia hacia una 
caotización de la política y las instituciones. 


En aspectos sociales, los salarios reales urbanos han continuado deteriorándose, 
el empleo no ha subido significativamente, la precarización se ha incrementado y 
el subempleo tiende a aumentar aún más, mientras que los programas de apoyo 
alimentario tienen déficits y malos manejos evidentes y los servicios de salud y educación 
no han mejorado. Todo ello en el marco de expectativas insatisfechas por la imposibilidad 
de cumplir varias de las promesas electorales debido a la situación macroeconómica 
y al estado calamitoso en el que el Gobierno recibió el país. Esta situación continúa 
provocando movilizaciones constantes de la sociedad civil organizada en marchas, paros 
y huelgas a nivel nacional y regional, las que se acompañan con situaciones de violencia 
social y política: tomas de locales, cortes de carreteras y huelgas de hambre. 


En aspectos de seguridad ciudadana y nacional, existe una fundada preocupación 
del Gobierno y la sociedad civil sobre síntomas de violencia social en las principales 
ciudades del interior (marchas y paros regionales), violencia común (pandillas y bandas 
de secuestradores) y rebrote terrorista en zonas focalizadas del territorio nacional 
(ejes Aucayacu-Tocache, Apurímac-Ene y Pichis-Palcazu). A ello se suma el peligro 
de «derrame» subversivo de las FARC (guerrilla), las AUC (paramilitares) y sicarios- 
madereros en la zona fronterizo del Putumayo, así como los efectos «globo» (traslado), 
«mercurio» (dispersión) y «membrana» (ubicación en fronteras) de los cultivos de coca 
y amapola con sus actividades ilícitas conexas. 


Contrariamente a las cifras manejadas oficialmente, los cultivos de coca con fines 
ilícitos se han venido incrementando desde 1998 al ritmo del incremento de los precios 
de hoja y derivados. Probablemente, las extensiones actuales llegan a 65 mil hectáreas y 
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no a las 3 | mil estimadas en el 2003 por el Crime and Narcotics Center (NC) o a 42 
mil hectáreas por el Programa de la ONU para el combate a las drogas (UNDCP). 


En el plano económico, la recesión iniciada a mediados del año 2000 ha 
concluido luego de un marco de Producto Bruto Interno (PBI) rampante (3-49 anua 
principalmente en el agro (2-3% anual) para ubicarse este año en alrededor de 5%. 
Pero este crecimiento no «chorrea» a los más pobres. La inflación está controlada (| 
2% anual), aunque existe un significativo déficit fiscal (US$ 1.000 millones en 2003), un 
pronunciado desbalance externo (US$ 2.000 millones en cuenta corriente en 2003), 
retracción de la inversión pública (12 % del PBI) y privada (8% del PBI) por el efecto 
de la paralización de las privatizaciones y lento incremento de la recaudación fiscal. 
Sin embargo, la recuperación sustancial de los precios de los minerales, la entrada 
en producción de grandes proyectos mineros como Yanacocha, la culminación del 
proyecto gasífero de Camisea y la esperanza en el Tratado de Libre Comercio (TLC) 
con EE. UU., exagerada en mi opinión, ponen algunos puntos de optimismo en el 
futuro económico del país. 


= 


En cuanto a la infraestructura productiva y social, la situación se viene deteriorando 
y se empeorará aún más por la anterior y posible agresión de los desastres naturales 
(terremotos, inundaciones y «Niño»), la poca y lenta capacidad de gasto del Gobierno 
Central y Municipios, la casi nula inversión privada en cualquier infraestructura y las 
demoras de la cooperación internacional (principalmente europea) en acudir. Este 
deterioro se hace más evidente en la grave situación de las carreteras entre costa y 


sierra, pero sobre todo de penetración hacia el o 
de la selva como son las carreteras Fernando Belau 
y Federico Basadre (Tingo Maria-Pucallpa) -actua 


riente y en los tramos transversales 
nde (Tocache-TingoMaría-Huanuco) 
mente tomadas por los huelguistas 


desde el 14 de mayo-, las carreteras Ayacucho-Tambo-San Francisco que conecta el 
valle del Apurimac-Ene y Cusco-Quillabamba que está demorando su construcción 
a nivel de afirmado. 


En aspectos ecológico-ambientales, se continúa con la sobre explotación irracional 
de los recursos naturales de la minería y de la selva, la deforestación irracional de los 
bosques y la práctica de «tumba y quema» para abrir frontera agrícola dedicada a la 
producción de coca, además de otros aspectos medio-ambientales en costa y sierra 
como son la escasez del agua potable en las grandes ciudades. 


Contexto andino 


Durante los años noventa, en los países andinos se desarrollaron movilizaciones 
contra la estrategia militar-policial norteamericana de «guerra contra las drogas», que 
fueron Un acicate para crear diversos movimientos sociales de origen campesino, 
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focalizados en zonas principalmente cocaleras, que irrumpieron en estos países con 
protestas y propuestas alternativas. Contra lo que se cree y sostienen algunos medios 
de comunicación, analistas y Gobiernos, especialmente el Gobierno norteamericano, 
no existe concertación ni articulación organizativa alguna entre las luchas, protestas y 
propuestas de los agricultores cocaleros de los tres países!!%, 


Mientras que el cultivo de coca en Bolivia está concentrado en dos zonas Yungas 
y el Chapare— en el Perú está disperso en por lo menos 19 cuencas. Bolivia tiene 
alrededor de 15.000 hectáreas de coca mientras que el Perú tiene por lo menos el doble 
(31.000 según la CNC) o cuatro veces más dependiendo de la fuente de información 
que se analice: la CNC, la ONUDD o estimaciones propias. Por tanto, el número de 
agricultores cocaleros en Bolivia es menor que en el Perú: 25.000 contra 50.000. 

Sin embargo, los bolivianos están mejor organizados, su origen es minero 
campesino, su organización es de tipo sindical y tienen un líder indiscutible: Evo Morales. 
En el Perú el movimiento campesino cocalero es incipiente, desconfía de sus líderes 
y no han afirmado el liderazgo nacional de nadie, salvo el de Nelson Palomino que 
desde febrero está preso en Yanamilla. Por otro lado, el consumo tradicional de coca 
es numéricamente inferior en Bolivia —| millón contra 3 millones—, pero mayor en 
porcentajes de la población total: 15 % vs. 10 %. En Bolivia los cocaleros iniciaron 
sus protestas a mediados de los 80 y en el Perú fue una década después, cuando se 
reinició la política de erradicación forzosa de cultivos de coca. 


Sin embargo, en Bolivia y Perú las protestas de los agricultores cocaleros coinciden 
en señalar que la hoja de coca es un recurso natural y cultural que debe ser respetado 
para usos legales tradicionales e industriales benéficos y que, como una parte de la 
producción de coca se dirige al «narcotráfico», se debe concertar con los Gobiernos 
nacionales, formas de disminución de cultivos pero de manera gradual, mientras se 
desarrollan actividades económicas alternativas con fondos propios o de la cooperación 


internacional, pero sin condicionamientos previos!!!, 


En Colombia, el tema es más complicado por la articulación que existe entre 
guerrilla, paramilitarismo y «narcotráfico», así como entre productor campesino y 
fabricación de drogas que es muy estrecha. Por ello, el planteamiento de los agricultores 
cocaleros en este caso es rechazar las acciones de fumigación por el desastroso efecto 
ecológico que tienen, respetar transitoriamente extensiones reducidas de cultivos 
de coca para participar en programas de desarrollo integral que tengan resultados y 
reconstruir organizaciones de la sociedad civil que participen en la construcción de 
alternativas viables en términos económicos, ecológicos, sociales y políticos. 
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Movimiento cocalero andino caso por caso 


En Bolivia, los agricultores cocaleros se constituyeron en un referente social y 
nacional importante en las movilizaciones de 1991-1993 contra la militarización, de 
1994 contra la erradicación y el fracasado «desarrollo alternativo», de 1997 contra la 
«coca cero» y el «Plan Dignidad» y, en 2001, contra la militarización y la privatización 
del agua. El referente social se tornó político con su participación en las elecciones 
municipales de 1995 y 1999 y en las parlamentarias de 1997 y 2002. En este último 
año, bajo el liderazgo de Evo Morales y el Movimiento al Socialismo (MAS), los 
cocaleros lograron una alta votación de 22% y una representación parlamentaria de 
37 senadores y diputados. 


La represión de las luchas cocaleras durante estos años produjo decenas 
de muertos, centenas de heridos y presos y el reconocimiento nacional de este 
movimiento campesino como interlocutor político. Durante setiembre y octubre del 
2003, los agricultores cocaleros del Chapare y los Yungas, fueron importantes ejes 
de la movilización ciudadana por la defensa del agua, el gas y en contra de las políticas 
neoliberales de privatización. Estos movimientos cocaleros e indígenas, con Evo Morales 
y Felipe Quispe a la cabeza, dieron al traste con el Gobierno corrupto y antinacional 
de Gonzalo Sánchez de Lozada!'"”. 


En Colombia las movilizaciones más importantes fueron las marchas cocaleras de 
1994 y 1996 contra las fumigaciones, el «desarrollo alternativo» burocrático y por el 
reconocimiento del mínimo de 3 hectáreas de siembra de coca, con un movimiento 
nacional de voceros campesinos. Entre 1999 y 2002, se desarrollaron movilizaciones 
campesinas contra la política agraria, la implantación del Plan Colombia y la Iniciativa 
Regional Andina (IRA) del Gobierno de EE. UU.'!”. Sin embargo, la articulación nacional 
de estas luchas fue destruida por el terror del Estado, los paramilitares y la guerrilla, 
produciendo millares de muertos, desaparecidos y desplazados, así como la persecución 
y muerte de cientos de sus dirigentes: de los 14 voceros campesinos designados en 
1996, sólo 4 han quedado vivos. Los movimientos cocaleros en Colombia fueron 
virtualmente destruidos en 2000-2003 por el terror del paramilitarismo, la guerra del 
Estado contra la «narco-guerrilla» y la aplicación del Plan Colombia y la IRA de Bush 
que, tal como sostienen varios autores, son en realidad estrategias orientadas al control 
de los recursos naturales de la Amazonía!'*, 


En el Perú, las luchas sociales ligadas a la producción de coca estuvieron 
soterradas durante los ochenta debido a la agresión anti-popular de los movimientos 
subversivos y terroristas que, junto con la respuesta represiva del Estado, destruyeron 
organizaciones sociales. En los primeros años de los noventa, las pocas organizaciones 
sociales de la Selva Alta en donde se cultiva coca que sobrevivieron a la guerra interna, 
se circunscribieron a realizar trámites burocráticos y acciones limitadas en la «escena 
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oficial». Estas acciones fueron permitidas e incluso alentadas por la «Doctrina Fujimori 
sobre Drogas»!!” que no erradicó cultivos en 1990-95 y reconoció a los agricultores 
como interlocutores válidos. 


Desde 1996, el Gobierno fujimorista a través del proyecto especial CORAH 
(Erradicación de Coca en el Alto Huallaga) del Ministerio del Interior, pero financiado 
por el Gobierno de Estados Unidos, comenzó nuevamente la ineficaz e injusta 
política de erradicación forzosa de cultivos de coca que, a partir del año 1999, atizó el 
incendio en los valles cocaleros, particularmente en el Alto Huallaga y Aguaytía, cuando 
los productores cocaleros respondieron a la erradicación con paros y bloqueos de 
carreteras. Estas luchas culminaron en noviembre del 2000 con la instalación de una 


Mesa de Diálogo en vísperas de la caída del Gobierno de Fujimori''*. 


Con el Gobierno de transición del presidente Valentín Paniagua, la Mesa de 
Diálogo se oficializó mediante decreto supremo en marzo de 2001 y sirvió como 
mecanismo de desfogue de las tensiones sociales existentes en los valles cocaleros y 
Caja de resonancia de las propuestas de los agricultores y autoridades de esas zonas. 
La Mesa de Diálogo no agradó al Gobierno de Estados Unidos, que hizo todo lo 
posible por boicotearla a través de los funcionarios de su Embajada en Lima, expertos 
de USAID e instituciones peruanas amigas que, como es conocido, consideran a los 
agricultores cocaleros como narco cultivadores y, por lo tanto, delincuentes con los 
que no se debe dialogar sobre alternativas. 


En setiembre de 2001, el Gobierno del presidente Alejandro Toledo nombró como 
«Zar» antidrogas al empresario liberal Ricardo Vega Llona, quien había sido opositor a 
la dictadura mafiosa fujimontesinista!!”, apoyó la creación de la Comisión Nacional para 
el Desarrollo y Vida sin Drogas (DEVIDA) que reemplazó a la anterior Contradrogas, 
institución ineficaz y corrupta creada en 1996 por el Servicio de Inteligencia Nacional 
(SIN) de Vladimiro Montesinos, con el auspicio del Gobierno de Estados Unidos''*, y 
buscó continuar el diálogo y la concertación prioritaria con los agricultores. Sin embargo, 
la Mesa de Diálogo tuvo su última reunión en Lima el 5 de octubre de 2001, fecha 
en la que Vega Llona y el ministro de Agricultura de entonces, Ing. Alvaro Quijandría, 
expusieron a los dirigentes cocaleros los Lineamientos para una Política de Estado sobre 
Drogas, Coca y Desarrollo Alternativo. 


Unos meses después, el Gobierno del presidente Toledo abdicó frente a las 
presiones norteamericanas, sobre todo a partir de la visita al Perú del presidente 
George W. Bush en marzo de 2002, quien presionó para que el Perú aplicara una 
política de «coca cero»'!”. Por defender lo contrario, Vega Llona fue destituido de su 
cargo en mayo de 2002! y el Gobierno comenzó nuevamente a erradicar cultivos 
con lo que los agricultores realizaron huelgas, marchas y bloqueos de caminos entre 
junio y noviembre de 2002. En este periodo se instalaron diálogos directos en las 
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propias zonas con dirigentes de Monzón, Tingo María, Aguaytía, Quillabamba y el 
Apurímac-Ene en los que se firmaron actas con representantes del Gobierno —ministros, 
viceministros y asesores— pero en los meses siguientes los acuerdos de las actas fueron 
sistemáticamente incumplidos por DEVIDA. 


CONPACCP y las marchas de abril 2003 


En setiembre del 2002, tres decenas de dirigentes de los valles del Alto Huallaga, 
Aguaytía y Apurímac-Ene, encabezados por Nelson Palomino, líder máximo de este 
último valle, decidieron fundar una central nacional gremial que representara los 
intereses de los agricultores cultivadores de coca. Es así como en enero de 2003, 
con 1.200 delegados, fue formalmente fundada en Lima la Confederación Nacional 
de Productores Agropecuarios de las Cuencas Cocaleras del Perú (CONPACCP) con 
Nelson Palomino de Apurímac y Ene como secretario general, Nancy Obregón de 
Tocache-Puerto Pizana como sub-secretaria, Elsa Malpartida de Tingo María como 
secretaria de organización, Flavio Sánchez de Aguaytía como secretario de economía 


y otros entre hombres y mujeres. 


En esa fecha, los dirigentes firmaron un «pacto de caballeros» mediante el cual 
las cuencas cocaleras afiliadas a la CONPACCP realizarían huelgas campesinas si el 
Gobierno erradicaba cultivos de coca de manera forzosa en alguna zona. En febrero 
de 2003, el CORAH y DEVIDA erradicaron cultivos a dos agricultores de la Asociación 
de Productores de Aguaytía y este valle inició de inmediato el bloqueo de la carretera 
Federico Basadre entre Tingo María y Pucallpa, seguido por huelgas en Tingo María, 
Aucayacu y Tocache, con bloqueo del importante eje carretero Huanuco-Tingo María- 
Tocache. 


Cuando el dirigente Nelson Palomino retornaba de Lima al valle del río Apurímac 
para levantarlo en huelga, fue detenido en Ayacucho acusado de apología al terrorismo 
y otros delitos no comprobados. La hipótesis es que DEVIDA y CARE, una institución 
norteamericana que trabajó en ese valle hasta su expulsión a fines del 2002, habían 
financiado la fabricación de «pruebas» para acusar a Palomino, quien es en realidad un 
preso político-social ya que dirigió a la federación de su valle en contra el mal uso de 
los fondos de USAID por parte de CARE y defendió a los agricultores cocaleros del 
río Apurímac. Su apresamiento incendió la pradera y los campesinos de ambos valles 
comenzaron a preparar una gran marcha de sacrificio hacia Lima por la libertad de su 
dirigente y otros 10 puntos reivindicativos. 


La marcha se realizó en el mes de abril de 2003 durante | 6 días en dos columnas 
de 4.000 agricultores cada Una que ingresaron a Lima por la Carretera Central y por 
la Panamericana Norte. En el primer contingente marcharon agricultores con sus 
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familias provenientes de Aguaytía y el Alto Huallaga bajo la dirección de Elsa Malpartida, 
Flavio Sánchez y Guillermo Mendoza, quienes recorrieron 700 km desde sus lugares 
de origen, sin bloquear carreteras ni provocar disturbios, pasando por Tingo María, 
Huanuco, La Oroya y Chosica, concitando a su paso la atención y solidaridad de los 
pueblos. En la segunda columna, dirigida por Marisela Guillén del valle del Apurímac y 
Nancy Obregón del Alto Huallaga-Tocache, quien había viajado hasta Ayacucho para 
coordinar la marcha con Nelson Palomino, preso en la Cárcel de Alta Seguridad de 
Yanamilla, marcharon desde San Francisco y Kimbiri en el río Apurímac hasta Ayacucho, 
Pisco, Chincha y Cañete, recorriendo 800 km durante 16 días. 


Ambos contingentes se encontraron en los barrios populares de Lima y luego 
se trasladaron hasta el frontis del Palacio de Justicia y el Hotel Sheraton de Lima en 
donde acamparon con sus ollas comunes y frazadas hasta que el Gobierno les hizo 
caso. Cuatro días después, 35 cansados pero alegres dirigentes, que habían recibido 
la solidaridad de la ciudadanía limeña, con sus hojas de coca, chullos!?!, pututus!? y 
banderas del Tawantinsuyo!* fueron recibidos por el presidente Toledo en el Palacio 
de Gobierno, quien firmó y promulgó un Decreto Supremo —el 044-PCM-2003 del 
23 de abril de 2003— que recogía en parte las propuestas de los agricultores. 


En la noche del 23 de abril, el Presidente visitó a los marchantes que se encontraban 
en un estadio del distrito popular La Victoria, en Lima, y se comprometió a defender 
lo acordado, manifestando que «las puertas de Palacio están abiertas para cualquier 
corrección que quieran hacer», que se reabrirían los padrones de la ENACO para los 
que quisieran inscribirse y, sacando hojas de coca de un bolsillo, sostuvo que «ustedes 
los productores de coca no son narcotraficantes», 


La marcha de abril de 2003 concluyó con un triunfo parcial de los agricultores 
cocaleros: lograron su reconocimiento como interlocutores válidos ya que el diálogo 
fue con la CONPACCE se ratificó ante el Gobierno y los medios de comunicación 
que los agricultores de coca no son delincuentes ni «narcotraficantes» como había 
sostenido DEVIDA y la Embajada de Estados Unidos, la erradicación forzosa en la 
práctica se dejó de aplicar, se reconoció que debía ser respetado el cultivo de coca 
para fines legales e industriales benéficos, se legisló el principio de disminuir los cultivos 
de manera voluntaria y participativa y se encargó al Ministerio de Agricultura y no a 
DEVIDA o USAID y su ejecutor la norteamericana Chemonics Inc., el impulso de las 
«Cadenas productivas». 


Pero a poco andar, por la presión del Gobierno de Estados Unidos, con el 
beneplácito de DEVIDA y Chemonics Inc. que no cambiaron ni un ápice su Plan 
Operativo Anual (POA) elaborado en enero del 2003, el Gobierno de Toledo dio 
nuevamente marcha atrás. Las instituciones mencionadas, duramente cuestionadas por 
los agricultores, comenzaron a maniobrar en los valles cocaleros y en Lima para no 
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aplicar lo acordado con el presidente Toledo, mediante calumnias hacia los dirigentes 
que habían dirigido la marcha de sacrificio, la exclusión de los representantes cocaleros 
y alcaldes de esas zonas en el Directorio de DEVIDA que por ley le correspondía, la 
firma de acuerdos en los valles con organizaciones paralelas e inexistentes para dividir 
al movimiento, la difusión de spots televisivos y programas de radio satanizadores de la 
hoja de coca y los agricultores cocaleros o, simplemente, con la distorsión o violación 
del decreto supremo promulgado. 


Entre abril y diciembre de 2003, los dirigentes de la CONPACCP enviaron cartas, 
informes y denuncias contra DEVIDA y su organismo operador norteamericano, 
dirigidas a la Presidencia de la República, al primer ministro, al ministro del Interior, al 
ministro de Agricultura, al Congreso de la República, a la Defensoría del Pueblo y a los 
medios de comunicación. Pero el Gobierno y el Estado fueron ciegos y sordos frente 
a las denuncias, todas ellas debidamente fundamentadas. 


El Il Congreso de la CONPACCP 


En octubre de 2003, la CONPACCP comenzó a preparar su ll Congreso Nacional 
que se realizó en Lima, entre el 18 al 20 de febrero de 2004, con más de 2.000 
delegados de casi todos los valles cocaleros, incluyendo en sus dos primeros días a 
Monzón, el VRAE y La Convención. El Congreso se realizó con sobresaltos previos, 
difamaciones y calumnias gobiernistas!?*, pero luego de un democrático y participativo 
debate de dos días, el Congreso acordó una «Plataforma de Lucha con Propuesta» de 
16 puntos y un «Plan de Lucha Inmediato» de cinco puntos: 


ibertad de Nelson Palomino; 

2. suspensión de la erradicación de la hoja de coca en todas sus modalidades, voluntaria 

o forzosa, ya que la «autoerradicación concertada» no ha funcionado; 

3. desactivación de DEVIDA y expulsión de las ONGs que operan en las cuencas 
cocaleras; 

4. empadronamiento de agricultores cocaleros y de no ser así que la ENACO pase 
a la administración de los Gobiernos regionales con la participación fiscalizadora 
de los productores cocaleros; y, 

5. discusión y promulgación de una nueva Ley de la Coca que comprenda su 
industrialización y comercialización y que derogue el Decreto Ley 22095 por ser 
obsoleto, injusto e ineficaz!?. 


La radicalidad de las propuestas se explica por la sordera y ceguera del Gobierno 
para discutir en serio y cumplir con lo ofrecido a los agricultores en estos casi tres 
años de Gobierno toledista. A la base de estas propuestas está la exigencia de ser 
respetados y considerados como interlocutores válidos para discutir y proponer 
políticas, estrategias y acciones alternativas. Estas posiciones radicales fueron ratificadas 
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en un Congreso Regional realizado en el Cusco entre el 4 y 5 de marzo con mayor 
radicalidad bajo la consigna de «coca o muerte venceremos», así como en otro evento 
realizado en Satipo en la Selva Central el 6 de marzo de 2004 que concluyó con la 
misma consigna del Cusco. 


Representatividad de la CONPACCP 


Al Congreso de la CONPACCEP en Lima, asistieron representantes de la mayoría 
de los valles cocaleros, aunque, por razones que explicamos luego, no participaron los 
delegados de los valles del Apurímac y el Monzón. La CONPACCP agrupaba hasta 
antes de este Congreso a aproximadamente 23.000 agricultores cocaleros de los 
siguientes valles: Apurímac-Ene (1 | mil afiliados), Alto Huallaga-Uchiza (2 mil), Alto 
Huallaga-Puerto Pizana (1.500), Alto Huallaga-Aucayacu (3 mil), Alto Huallaga-Tingo 
María (3 mil), Aguaytía (1.200), Pichis-Palcazu (| mil) y Jaén San Ignacio (260). 


[09] 


Pero por diversas razones, no estaban afiliados los agricultores cocaleros de: 
Quillabamba (12 mil), Yanatile (2 mil), Sandia (2 mil), Huallaga Central (500), Bajo 
Huallaga (300), Monzón (2,500), Alto Marañón (2 mil), Moche-Chicama (300) y Bajo 
Urubamba (| mil). Actualmente la CONPACCP ha integrado a varios valles nuevos e 
importantes para un total de aproximadamente 35.000 cocaleros representados de 
os 50.000 que se estima existen a nivel nacional. Sin embargo, los agricultores de la 
Selva Alta que no cultivan coca!?* son aproximadamente 200 mil y están organizados 
en asociaciones indígenas (20 mil), cooperativas cafetaleras (70 mil), cacaoteras (30 
mil), arroceros (50 mil), maiceros (30 mil), tealeros (2 mil), palmicultores (5 mil), 
ajonjolí (| mil) y barbasqueros (| mil), asociaciones de ganaderos (10 mil), comités de 
productores por rubro —palmito, piña, plátano, frutales, etc.— (10 mil) y organizaciones 
de madereros (5 mil). 


De acuerdo con lo anterior, el movimiento cocalero propiamente dicho es 
numéricamente reducido —el 20 % del total de la Selva Alta— pero su importancia 
cualitativa se debe al cultivo de coca que tiene un triple carácter: |) bien ancestral de 
carácter cultural; 2) caja chica para la familia campesina; y, 3) materia prima para la 
producción de drogas con fines ilegales!?”. Esta última característica es la que llama la 
atención del Gobierno y la «cooperación internacional» particularmente norteamericana 
que quiere imponer al país su política de «guerra contra las drogas». Es así como la 
disminución de los cultivos de coca con fines ilegales es parte consustancial del Acuerdo 
de Concesiones Arancelarias Andinas (ATPDEA) y una precondición para el Tratado de 
Libre Comercio (TLC) cuyas negociaciones con Perú, Colombia y Bolivia se iniciaron 
el 18 de mayo del 2004 en Cartagena de Indias'?, 
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División del frente cocalero 


En una evidente división del frente cocalero, probablemente alentada por el 
Gobierno y felicitada por la Embajada de EE. UU., no asistieron al ll Congreso de la 
CONPACCP los delegados de los ríos Apurimac y Monzón. Además, no participan 
actualmente en las movilizaciones cocaleras. En el primer caso por discrepancias de 
la dirigente Marisela Guillén con Nancy Obregón y Elsa Malpartida, pese a que el 
líder máximo de la CONPACCP es Nelson Palomino que proviene de ese valle y se 
encuentra preso desde febrero de 2003. Otro tanto ocurrió con los delegados de 
Monzón que asistieron al Congreso con su dirigente máximo Iburcio Morales, pero se 
retiraron el primer día acusando a la CONPACCP de ser «financiados por el Gobierno 
y tratar de aprovecharse de los cocaleros para sus fines políticos». 


El valle de los ríos Apurímac y Ene agrupa a || mil productores cocaleros que 
cultivan 15 mil hectáreas de coca y el de Monzón tiene 2.500 productores cocaleros 
con 5.000 hectáreas sembradas de coca. La producción de ambos valles está 
mayoritariamente destinada a la fabricación de pasta básica y clorohidrato de cocaína 
para el tráfico ilícito: probablemente el 70 % en el Apurímac y el 60% en el Monzón. 
Además, a diferencia del Alto Huallaga y Aguaytía, en estos valles nunca se ha erradicado 
cultivos de coca, aunque los dirigentes sostienen que se ha fumigado con «spike»!? y 
fusarium oxysporum!*%, pero no existen pruebas fehacientes de ello. 


El tema de fondo para esta división del frente cocalero (ver el Mapa 2), es que los 
dirigentes de Apurímac y Monzón, más radicalizados que los de los otros valles, no han 
querido aceptar la estrategia de reducción gradual y concertada que los dirigentes de 
la CONPACCP habían propuesto en 2002 y aceptado en 2003. Lo incomprensible 
del caso es que estos dos dirigentes se reunieron con el ministro del Interior durante 
el Congreso de la CONPACCP en febrero y actualmente, en plena movilización 
cocalera, han llegado a acuerdos con el ministro de Agricultura José León y el nuevo 
ministro del Interior Javier Reátegui —el anterior, Fernando Rospigliosi, fue censurado 
en el Congreso de la República el 5 de mayo y tuvo que renunciar!*! — sin que se 
conozca aún el contenido preciso de los acuerdos. 


Aplicando acuerdos 


La movilización cocalera del 2003 se realizó pues en aplicación de los acuerdos 
del Il Congreso de la CONPACCP luego de dar un plazo de 60 días al Gobierno de 
Toledo para poder dialogar antes de recurrir a estas medidas de fuerza. Sin embargo, 
la respuesta en los dos meses de plazo fue nula, de sordera frente a sus reclamos, 
insultos permanentes hacia los dirigentes, calumnias sobre el origen de este movimiento 
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y distorsiones sobre sus planteamientos. Es así como DEVIDA desató una costosa 
campaña de ablandamiento tratando de demostrar con spots de radio y TV comprados, 
que ha cumplido con el DS 044-PCM-2003 que promulgara el presidente Toledo. 


Pero ello no es verdad o lo es a medias: 


Il. la «reducción gradual y concertada» (Art. |ro.) no ha funcionado ya que se ha 
reducido coca abandonada, empurmada —terrenos invadidos por el bosque— e 
inexistente, se ha presentado cifras que no son ciertas y no se ha cumplido con las 
promesas que se hicieron a los que se acogieron al programa; 


2. la intervención del proyecto CORAH y el Cuerpo de Apoyo al Desarrollo 
Alternativo (CADA) para erradicar almácigos y cultivos de coca no registrados en 
la Empresa Nacional de la Coca (ENACO), según el Art. 2do., debió coordinarse 
con la CONPACCP y no se ha hecho, en tanto que la erradicación no ha sido 
tal en muchos casos por lo que es necesaria una investigación que «sincere» la 


información !??; 


3. el estudio sobre la demanda de coca legal (Art. 3ro.) lo encargó DEVIDA al Instituto 
de Estadísticas e Informática (INEl), pero el financiamiento provino de USAID, la 
base de datos es «reservada»; hasta el momento nadie conoce los verdaderos 
resultados y los agricultores denuncian no haber visto encuestados en los valles 


cocaleros en donde también se registra consumo significativo de coca'?; 


4. nose ha realizado el re-empadronamiento ni actualización de datos de la ENACO 


ya que DEVIDA no quiso apoyar este proceso con el financiamiento para ello!**; 


Y 
5. respecto a la articulación de cadenas productivas (Art. 5to.), DEVIDA y Chemonics 
Inc. no han impulsado ninguna a través del Ministerio de Agricultura como lo 
establecía el Decreto Supremo y la que ha funcionado —como es la de palma aceitera 
en Neshuya y Curimaná no es mérito de esas instituciones sino de los mismos 
agricultores con el apoyo de las Naciones Unidas (ONUDD o PNUFID). 


Las negociaciones entre el Gobierno y los agricultores cocaleros se estancaron'**, 
mientras que no menos de 3.000 personas de las cuencas cocaleras llegaron a Lima 
para presionar al Gobierno y, desde el viernes |4 de mayo de 2003, se reiniciaron las 
huelgas con bloqueo de carreteras en Aguaytía, Tingo María, Aucayacu y Tocache. 


Problemas de fondo 
Retornando al principio, el tema de la coca y los agricultores cocaleros es en primer 


lugar humano, luego político y finalmente técnico. Ello es así más allá de la radicalidad de 
sus propuestas que se explican por la ceguera y sordera del Gobierno del presidente 
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Toledo que sólo tiene ojos para ver y oídos para escuchar lo que le enseñan y dicen 
los funcionarios de EE. UU. 


El problema humano es que los cocaleros quieren dejar de ser excluidos y de ser 
considerados delincuentes, convertirse en ciudadanos con deberes y derechos, ser 
empadronados por los organismos pertinentes del Estado que defina la nueva Ley de 
Coca, que sus organizaciones representativas sean reconocidas como interlocutoras 
válidas, que consideren sus propuestas en el impulso de políticas, estrategias y acciones 
a realizar y, finalmente, que sean parte de solución y no el problema en relación con 
los dos fenómeno que supuestamente se quiere combatir: la pobreza y el tráfico 
ilícito de drogas. 


RADIOGRAFÍA DE LOS PRODUCTORES COCALEROS 


Existen hasta tres sectores con posiciones distintas frente a la hoja de coca. 


REF: EE Sector Radical M Confederación Cocalera M Productores Legales 


SECTOR RADICAL 


10,000 

agricultores aproximadamente 

Zona de siembra: 

» Valle del Rio Apurimac 

» Monzón > SS 

» Tingo María (La mitad) 1 5,000 

agricultores aproximadamente 

Características: 

» Defienden cerradamente los Zoma de slerabre: 
cultivos de coca pa e CUSCO , 

» No están a favor de la sil g 4 . Comiención 
erradicación ni de los cultivos » == ze 
alternativos TocacheJUchiza a 

» Cosñipata 

CONFEDERACIÓN COCALERA Aucayacu Características: 

30,000 Moi HUÁNUCO » Cocaleros 

agricultores aproximadamente empadronados 

Zona de siembra: po Valle del » Su producción la 

» Tocache ee Su 0 O ño Ene Mifcompra ENACO 

» Uchiza Yanatile/ 

» Aucayacu Lares/Cosñipata 

» Tingo María La Convención ) 

» Aguaytla 

» Selva Central de Junín Valle del ns E Sandia 

» Sandia Rio ( Nu San Gabán 

» San Gabán APURÍMAC 

» Valle del rio Apurimac y Ene PUNO 

Características: 

» Quieren el desarrollo de cultivos 
alternativos 

» Piden empadronamiento 
Están a favor de la erradicación gradual 


LA REPÚRLICA. 
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El tema político es que los agricultores y sus dirigentes proponen al Gobierno 
pensar con cabeza propia, retornar a los lineamientos de octubre de 2001 para discutir y 
elaborar en una mesa de diálogo una política de Estado sobre drogas y coca y no seguir 
aplicando la política de Estados Unidos sobre estos temas ya que es contraproducente, 
cuyos remedios resultan peores que la enfermedad que se quiere curar: el narcotráfico 
y los cultivos con fines ilícitos. 


Una vez acordada una política peruana sobre estos temas, se debe elaborar una 
Ley de Coca que derogue el Decreto Ley 22095 que es obsoleto -se promulgó en 
febrero de 1978-, represivo —promulgado por la dictadura militar del Gral. Morales 
Bermúdez-, e ineficaz — ha promovido el narcotráfico, la violencia y los cultivos ilícitos—, 
para recién después recurrir a la cooperación internacional. No al revés, tal como se 
ha hecho hasta ahora. 


La globalización no implica abdicar de la soberanía en el diseño, discusión, 
aprobación e impulso de políticas a favor de cada país con respecto a los problemas que 
lo aquejan. La producción de coca en exceso, su transformación en drogas —pasta básica 
y cocaína—, el tráfico ¡legal de drogas de uso ilícito, el tráfico de precursores químicos 
para producirlos, el lavado de dinero proveniente de estos tráficos y el abuso en el 
consumo de drogas son temas globales e interdependientes, pero cada Estado tiene 
el deber y el derecho de impulsar políticas nacionales para proteger a sus ciudadanos, 
siempre y cuando estas no atenten contra otros países o se opongan a los convenios 
internacionales. Los Gobiernos del Perú en los últimos 30 años, han abdicado de su 
deber y cerrado su derecho de impulsar políticas propias sobre drogas y coca. 


El estricto, injusto e ineficaz sometimiento al neoliberalismo salvaje, la desregulación 
económica a ultranza que ha eliminado la capacidad preventiva y proactiva del sector 
público, el ataque frontal contra el tejido social organizativo existente y sus derechos, 
la globalización financiera que encubre delitos de lavado de dinero, el modelo 
concentrador, excluyente y antiagrario que el Perú viene aplicando desde hace tres 
décadas y el impulso sin cuestionamiento de la política de «guerra contra las drogas» 
han traído como resultado lo contrario a lo que se quería combatir. 


Pruebas al canto. El consumo interno de drogas ha aumentado, según los resultados 
de la Encuesta anual de CEDRO. El complejo coca-cocaína se ha integrado y orientado 
a nuevos mercados externos, tal como reporta todos los días la DINANDRO. Los 
cultivos de coca para usos ilegales se han dispersado e incrementado sustancialmente 
—las cifras del Crime and Narcotics Center de EEUU son una farsa—, como saben 
DEVIDA, el CADA y el CORAH pero no pueden o no quieren decirlo. Persiste 
la violencia común asociada al narcotráfico, como nos enteramos por los diarios y 
noticieros todos los días. 
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Pero además, el Gobierno de EE. UU. apoyó y avaló durante 10 años una dictadura 
mafiosa que dirigió el narcotráfico desde Palacio de Gobierno tal como investigó la 
Comisión Herrera en el Congreso de la República, mientras que simultáneamente 
aplicaba su «guerra contra las drogas» con cooperación para el «desarrollo alternativo» 
y la erradicación forzosa de cocales. 


El tema técnico es que el problema de los cultivos de coca es agrícola y no 
policial represivo, que los agricultores y sus organizaciones deben participar en todo el 
proceso de planificación y fiscalización de los proyectos productivos, que se requiere 
un trabajo — previo al «desarrollo alternativo»— de zonificación económico-ecológica, 
análisis de suelos y reestructuración parcelaria, que es indispensable un programa 
crediticio agrícola que subsidie la pequeña producción parcelaria, que se deben construir 
mercados locales, regionales y nacionales más que destinar todo para la exportación y 
que, finalmente, es necesario reorientar las políticas agrarias nacionales y de comercio 
internacional!**, 


Política de Estado sobre drogas: retorno a las fuentes 


En setiembre de 200| el presidente Toledo, muy acertadamente en mi opinión, 
nombró a Ricardo Vega Llona como Consejero Presidencial de Alto Nivel para la 
Lucha contra el Tráfico Ilícito de Drogas!” y recibió el encargo con los siguientes 
lineamientos: 


|. revisar lo actuado en 1990-2000 sobre narcotráfico, la erradicación de coca y el 
llamado desarrollo alternativo; 


2. diseñar e impulsar una política de Estado sobre drogas consensuada con el Congreso 
y la sociedad civil, particularmente con los agricultores y empresarios agrícolas; 


3. adecuar la institucionalidad existente —o sea Contradrogas— para construir un 
sistema coherente, eficiente, transparente y creíble para el país y comunidad 
internacional; 


4. respetar el cultivo, producción y consumo de coca para fines legales, tradicionales 
e industriales benéficos; 


5. impulsar una estrategia de disminución de cultivos de coca con fines ilícitos, 
concertada con los agricultores y con la participación del sector privado nacional 
e internacional; 


6. NINGÚN uso de productos químicos o biológicos; y, 


revisar el sistema de «cascada» en los fondos de cooperación internacional mediante 
el cuál la mayor parte se queda en los eslabones intermedios — agencias oficiales, 
ONGs y empresas consultoras — sin llegar a los campesinos. 
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Vega Llona puso su inteligencia y empeño en añadirle temas y principios importantes 
a estos lineamientos y fue así como el 5 de Octubre de 2001, la última vez que se 
reunió la Mesa de Diálogo mencionada, expuso lo siguiente ante 50 representantes de 
agricultores y alcaldes de las cuencas cocaleras reunidos en Lima: «Estamos revisando la 
política, estrategia y métodos impulsados hasta ahora para encarar una problemática tan 
compleja. Vamos a corregir los errores que se hayan cometido y potenciar los aciertos 
que, estoy seguro, también han habido. En la revisión de lo actuado y su corrección, 
vamos a facilitar la participación de los interlocutores como ustedes. Seremos 
transparentes en la gestión institucional y en la información que propocionemos. 
Los recursos del Estado y la cooperación internacional serán usados debidamente y 
fiscalizados por instancias como la de ustedes. Buscaremos que la corresponsabilidad 
con ustedes y con la cooperación internacional sea real y no virtual.» 


Pero dijo algo más: «Para nosotros, ustedes son una parte importante de los 
interlocutores con los que el Gobierno del presidente Toledo quiere dialogar y concertar 
una política y estrategia común que sea de Estado y pueda ser presentada a las diversas 
fuerzas políticas y a la sociedad civil peruana para ser asumida por todos. Esta estrategia 
de todos, rediseñada con y por todos, pensadas con nuestra propias cabezas, será 
la que presentaremos luego para buscar el apoyo de la cooperación internacional, 
aplicando el principio de la corresponsabilidad.» 


Y más todavía: «Para el Perú la coca no es lo mismo que sus derivados que pueden 
ser dañinos para salud como la pasta básica y la cocaína. Asimismo, el productor de coca 
no es un delincuente y/o traficante y el consumidor de coca no es drogo dependiente. 
Es debido a estas dicotomías de la coca que el Perú seguirá insistiendo, en la necesidad 
de disipar las ambigiedades existentes en las Convenciones de Drogas de las Naciones 
Unidas sobre la equivocada ubicación de la hoja de coca como sustancia sicotrópica 
en la lista | de estupefacientes.» 


Pero no sólo lo anterior, sino que sostuvo que: «La erradicación de los cultivos de 
coca no puede ni debe realizarse en forma forzosa, aislada, ni atentar contra el medio 
ambiente y en consecuencia el Perú no acepta ningún método de erradicación manual 
que no esté acompañado de un programa eficiente de desarrollo alternativo. En el 
Perú esta penado por ley cualquier método de fumigación química y/o biológica, aérea 
y/o terrestre, para la erradicación de cultivos de coca u otras plantas que sean materia 
prima para drogas, debido a los impactos ecológicos y sobre la salud humana que estos 
métodos tienen y, por lo tanto, mantendremos esta política en el futuro». 


Respecto a las imposiciones del Gobierno de Estados Unidos dijo: «Tampoco 
aceptamos un plan de erradicación condicionado, porque al no formar parte de un 
programa integral, solo genera que los sembríos de coca se trasladen de una zona 
erradicada a otra zona virgen, generando en consecuencia una mayor destrucción de 
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la naturaleza por la quema de árboles que realizan los campesinos para preparar los 


nuevos sembríos que compens 
de esta naturaleza, solo asegura 
plazo. Los programas de desarro 


obtendremos con construir puentes y caminos rural 


alternativa lícita, rentable y de 
coordinados e impulsados por e 


Con respecto a la 
común contra la producción, 
participación real en todo el p 
los agricultores, las comunida 
las instancias democráticas mas 
y fortaleceremos la Mesa de 


en los erradicados. Seguir una política erradicadora 
rá la destrucción de la amazonía peruana en el largo 
llo rural deberán ser integrales y eficientes ya que nada 
es sin asegurar una producción 
stos programas pasarán a ser 
ura.» 


mercados seguros. 
| Ministerio de Agricul 


concertación con los agricultores: «Para impulsar esta lucha 


tráfico y consumo de drogas es indispensable la 


roceso de impulso de proyectos, planes y programas, de 
des locales de base, así como de los municipios que son 


cercanas a los ciudadanos, por lo que promovemos 


Diálogo y Concertación que fuera creada en noviembre 


del año pasado y reconocida legalmente en marzo de este año por el Gobierno de 
Transición a través del Decreto Supremo Nro. 009-SA.» 


Finalmente, sostuvo lo siguiente: «Asumiremos la firme decisión de continuar la 
represión a la producción, tráfico y comercialización de drogas así como a los delitos 


conexos de lavado de dinero y 


rafico de precursores químicos, armas y explosivos. 


En estos temas seremos implacables ya que consideramos que dichos delitos atentan 


contra la humanidad y el medio 
de la ley. Asimismo, la prevenc 


ambiente y en consecuencia merecen todo el peso 
ión al consumo de drogas y la rehabilitación de los 


peruanos que han caído en el drama de la adicción tendrán primera prioridad ya que 
el combate contra la producción y exportación de drogas lamentablemente produce 


un incremento del consumo in 


erno en nuestras ciudades y barrios. No obstante, 


consideramos que solo logrando una permanente menor demanda de drogas a nivel 
mundial ganaremos la lucha contra las drogas. En el Perú tenemos que ser coherentes 
con este principio y en consecuencia priorizaremos estos programas.» 


Reinvención del «desarrollo alternativo» 


Tal como debió ser, el mi 


nistro de Agricultura de ese entonces, Ing. Alvaro 


Quijandría, fue quien expuso sobre la problemática del «desarrollo alternativo» y 
propuso cinco lineamientos para la política de Estado que comenzaba a diseñarse. 
Pero antes de ello dijo que: «Es hora de reconocer sus fallas, entender su enorme 


complejidad, y adoptar medidas 
Lo que se impone es una revisi 


radicalmente diferentes a las hasta ahora empleadas. 
ón a fondo, mejor dicho, una completa reinvención 


del desarrollo alternativo en cuanto se refiere a su concepción, sus métodos, sus 
instrumentos y, sobre todo, su inspiración.» 
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Acorde con lo anterior Quijandría dijo: «el desarrollo alternativo debe ser 
entendido como un conjunto de procesos para un desarrollo rural competitivo y 
sustentable, diseñados para prevenir o reducir los cultivos con fines ilícitos, a través 
de estrategias y acciones de largo aliento y mediano plazo». Este proceso, sostuvo el 
Ministro de Agricultura ante 50 dirigentes gratamente sorprendidos, debería tener los 
siguientes propósitos: 


|. empleo alternativo estable y bien remunerado, no solo de origen agropecuario, 
partiendo de la racionalidad ecológica y económica del medio y de las características 
socioculturales de la población, mediante la consulta previa con ésta y su directa 
participación en las políticas, los programas y proyectos, cuidando su compatibilidad 
con las exigencias de la ecología regional; 


2. actividades con capacidad de sustituir de manera gradual, eficiente y eficaz, los flujos 
de caja de la agricultura por contrato en cadenas productivas de las drogas que 
se basa en la prestación de servicios de asistencia técnica, provisión de semillas, 
suministro de agroquímicos, financiación, pago oportuno de las cosechas, protección 
personal e integración vertical con el proceso de producción de cocaína; 


3. incorporación de prácticas de banca de inversión para identificar y seleccionar 
proyectos, elaborar nuevas propuestas, capacitar empresarialmente a las 
asociaciones, organizar socialmente la producción en escalas mínimas, diseñar 
y ofrecer líneas de crédito acordes con sus flujos de caja, y establecer Unidades 
Ejecutoras transitorias hasta su arranque y consolidación; 


4. reconocer el origen demográfico del fenómeno de la migración campesina, atender 
los lugares de origen de los cultivadores emigrantes y atacar las causas económicas y 
sociales de la expulsión. Ello supone extender los programas hacia la reactivación de 
la llamada agricultura tradicional, añadiendo y promoviendo actividades compatibles, 
grandes generadoras de empleo, como la reforestación y ganadería en la sierra, 
en los territorios mejor servidos en materia de infraestructura física y social y de 
las actividades no agrícolas relacionadas o conectadas con la región; y, 


5. lo anterior debe acompañarse con medidas que enfrenten los efectos desalentadores 
de las variables macroeconómicas sobre las políticas sectoriales, locales y a nivel 
de la unidad familiar, acudiendo a regímenes de excepción en las políticas de 
comercio, fondo de garantías que avalen ante la banca nacional e internacional las 
obligaciones crediticias y a subvenciones directas bajo el amparo del principio de 
que la relevancia de la agricultura y de la economía rural en el Perú, yace más en 
consideraciones de índole geopolítica que meramente económicas. 
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Satanización vs. revalorización de la coca 


En el tema específico de la hoja de coca, se impulsa actualmente una costosa 
campaña de DEVIDA y la Alianza por un Perú sin Drogas, financiada por USAID, con 
una satanización cerrada contra esta planta y los agricultores que la cultivan: nueve 
de cada 10 hojas se van para el narcotráfico, un gusano que se come la coca, niños 
consumiendo PBC cuyo culpa la tienen los agricultores, «Artemio» que apoya a los 
cocaleros, movilización que busca un «bolivianazo» para instalar un «narcoestado», la 
cocaína de Maradona proviene del Perú, etc. 


Sin embargo, a propósito de ello es bueno recordar lo que escribiera el Ing. 
Nils Ericsson, actual presidente ejecutivo de DEVIDA, en mayo del 2001 cuando era 
presidente del directorio de la ENACO: «Poner en marcha un plan de acción para 
esclarecer que la hoja de coca no es cocaína, que no son sinónimos y que es por esa 
confusión, que ha sido incluida en la Convención de las Naciones Unidas de 1961, 
se pretende condenar a la desaparición a esa planta que contiene muchas virtudes 
medicinales, nutricionales y para otros propósitos, que pueden y deben ser de gran 
provecho para la Humanidad. Es, además, una fuente de ingresos y de generación de 
empleos lícitos en una región difícil del Perú»'*, 


o es este el lugar ni el momento para relatar qué fue lo que pasó después y 
por qué DEVIDA y el Ministerio del Interior no están aplicando estos lineamientos 
sino las acciones que les exige el Gobierno de Estados Unidos. Además, no todo 
está dicho en asuntos de coca, drogas y «desarrollo alternativo» por lo que se hace 
necesario abrir un debate nacional al respecto. Pero, si reconocemos algo de razón 
en el mensaje tumultuoso y bullanguero de los agricultores cocaleros, lo menos que 
podemos hacer es retornar a las fuentes, a las propuestas que hicieran Ricardo Vega 
Llona y Alvaro Quijandría hace dos años y medio. Estoy seguro que estas propuestas 
son bastante mejores, coherentes, eficientes y sin costo social alguno que las políticas y 
acciones del Gobierno de Estados Unidos que están aplicando DEVIDA y el Ministerio 
del Interior. 


Mientras tanto, la intranquilidad ha vuelto a los valles. Al debilitado Gobierno del 
presidente Toledo, acosado por un crisis política y social de magnitud, debido a la falta de 
credibilidad que él mismo ha provocado y los partidos de oposición alientan, no le queda 
otro camino que aceptar las propuestas de los agricultores!” o ...recurrir a la violencia 
de la «guerra contra las drogas» que impone el Gobierno de Estados Unidos. 
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V. OTRO DESARROLLO ALTERNATIVO ES POSIBLE** 


Los organizadores del Foro señalan que «la economía de la coca genera conflictos 
y corrupción mucho más allá de las áreas productoras (y que esta problemática) tiende 
a ser enfrentada militarmente en lugar de proponernos cultivos y poner en práctica 
opciones serias para los agricultores». Esta ponencia reflexiona sobre alternativas justas 
y eficaces a la vez que sostenibles, sustentables, políticamente posibles y realistas con 
respecto a la problemática de las drogas!'*! y los cultivos de coca con fines ilícitos, que 
alimentan situaciones de violencia, inseguridad, corrupción y restricción de espacios 
democráticos en las zonas cocaleras del Perú y la región andina. 


Se sostiene que a nivel macro es necesario impulsar un Desarrollo Rural Integral 
Sostenible y Sustentable, con Coca (DRISS-C) explicado en otros escritos!*? y, respecto 
a lo micro y a la cuenca cocalera, partiendo de algunas pocas experiencias positivas, se 
plantea que la agricultura alternativa de contrato puede ser un camino a seguir como 
esquema de coordinación vertical entre pequeños agricultores individuales y/o asociados 
con empresas privadas nacionales o extranjeras que quieran hacer negocios pero 
también comprarse el pleito de un desarrollo del tipo DRISS-C en zonas importantes 
de la región andino-amazónica. Se expone cinco puntos: 1) las experiencias positivas 
que ha habido en el Perú en lo referente a la estrategia de «desarrollo alternativo»; 2) 
los límites de este tipo de estrategia y la erradicación de cultivos; 3) pequeña producción 
agrícola y zonas cocaleras; 4) «clusters» y agricultura alternativa de contrato en zonas 
cocaleras; 5) coca y agricultura por contrato en el Perú; 6) debate mirando al futuro; 
y, 7) a manera de conclusión. 


Experiencias positivas 


Notodo ha sido negativo en las experiencias de «desarrollo alternativo» impulsado 
en el Perú. Se puede mencionar cuatro de ellas y señalar la clave de su relativo 


éxito!*: 


|. Palma aceitera en Ucayali.- El proyecto de la Empresa Agroindustrial Oleaginosas 
Amazónicas S.A. (OLAMSA), desarrollado entre 1991 y 2004 financiado por el 
Fondo Perú-Canadá y apoyado por la Oficina de la ONU contra la Droga y el 
Delito para impulsar cultivos de palma aceitera y su transformación en aceites y 
mantecas. La clave de su éxito ha sido partir de la demanda de los agricultores, 
respetar y fortalecer su organización propia y elegir una línea productiva de mercado 
Interior. 


2. Apoyo a capacidades locales en San Martín.- El Programa de Desarrollo Alternativo 
y Apoyo a Gobiernos Locales (PDA-AGL), impulsado entre 1996 y 2000, financiado 
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por USAID y ejecutado por la ESAN para fortalecer la Asociación de Municipalidades 
de San Martín (AMRESAM) mediante la ejecución de obras de infraestructura social y 
económica. La clave fue confiar en las autoridades locales, fomentar la participación 
de los ciudadanos y confiar en sus capacidades. 


3. Cadenas productivas en Huanuco y el VRAE.- El Proyecto de Reducción y Alivio a la 
Pobreza (PRA), ejecutado entre 1998 y 2003, financiado por USAID para construir 
Centros de Servicios Económicos (CSE) con operadores locales en corredores 
orientados a mercados interiores, cadenas productivas y agricultura por contrato 
para la sostenibilidad alimentaria y la elevación de ingresos de familias campesinas 
organizadas. La clave fue el estudio previo de identificación de potencialidades, la 
consulta con las organizaciones empresariales locales y el desarrollo del mercado 
interno más que de exportación. 


4. Microcréditos productivos en el Alto Huallaga y Aguaytía.- El Programa de 
Microfinanzas de PRISMA, entre 1998 y 2003, financiado por USAID que otorgó 
créditos de consumo y producción a familias pobres en zonas cocaleras. El eje 
clave fue confiar en la unidad familiar campesina, respetar y fortalecer la capacidad 
de organización local para la seguridad alimentaria, apoyar el desarrollo de la 
democracia, fomentar el empoderamiento de la mujer y proteger el medio 
ambiente. 


Sin embargo, la mayoría de las experiencias de «desarrollo alternativo» han 
dejado mucho que desear. Veamos algunas informaciones al respecto. Desde 1995, 
en el Perú se impulsó proyectos en estas zonas con el objetivo de: reducir la pobreza 
rural, promover el desarrollo integral sustentable, contener la migración de la sierra 
a la selva, proteger el medio ambiente andino-amazónico y disminuir los cultivos 
de coca con fines ilícitos. Los proyectos fueron ejecutados por ONGs, consultoras 
privadas y organismos públicos, principalmente con fondos del Tesoro Público por 
aproximadamente US$ 250 millones y de cooperación internacional por otros US$ 
250 millones, principalmente de Estados Unidos (US$ 190 millones), Europa (US$ 
50 millones) y Canadá (US$ 10 millones). En aspectos productivos, las principales 
actividades promovidas fueron las siguientes: 


|. cultivos de café, cacao, ajonjolí, barbasco y frijol en el valle Apurímac-Ene, en 
Ayacucho y Cusco; 


2. cultivos de cacao, palmito, té, banano y piña en el valle del Alto Huallaga en Huanuco 
y San Martín; 


3. cultivos de palma aceitera, palmito, cacao, banano, piña y reforestación en el valle 
del Aguaytía en Ucayali; 


4, cultivos de palmito, ganadería para leche, banano y reforestación en el valle del 
Pichis-Palcazu en Pasco y Ucayali; 
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5. cultivos de arroz, cacao, reforestación y ganadería en el valle del Monzón en 
Huánuco; 
6. cultivos de café, ganadería para leche, cultivos de arroz, maíz, palma aceitera y 


pijuayo para palmito en el Huallaga Central en San Martín; 


7. cu 
(Quillaba: 

8. cultivos d 
Tal 


E 
con fo 


tivos de café, achiote, cochinilla y crianza de ganadería en el Alto Urubamba 


mba) en el Cusco; y, 


e café, cacao, cítricos y ganadería en los valles del Alto Inanmbari y Alto 


mbopata en Puno. 


esfuerzo realizado en 10 años, la mitad con cooperación internacional y el resto 
ndos del Tesoro Público, ha sido ineficiente respecto a los objetivos buscados ya 


que no se ha reducido la pobreza rural, el desarrollo integral sustentable está pendiente, 
la migración hacia la selva continúa, ha continuado la tumba y quema de bosques para 
coca pero también para productos del «desarrollo alternativo» y los cultivos de coca 


con fines | 


Ícitos se han dispersado y convertido en un «blanco móvil». Quizá eran 


demasiados objetivos para tan pocos recursos nacionales e internacionales que buscaban 
resolver un problema enormemente complejo. Son varias las razones técnicas, sociales 
y políticas para que haya sido así y quiero compartir las siguientes diez razones: 


|. se 


2. nosel 
aptitud d 


partió del principio de erradicar cultivos de coca, sin entender las complejidades 
socio-culturales y económico-ecológicas que este cultivo entraña; 


zona; 


dentificó productos y actividades que concordaran con la disponibilidad y 


e los suelos y con el conocimiento propio de las poblaciones en cada 


3. las opciones productivas seleccionadas no eran compatibles en varios casos con 
zonas agro-ecológicas de Selva Alta que, en general, no son aptas para agricultura 


de exportación; 


4, parte importante de los productos agrícolas promovidos no estuvieron orientados 
a la construcción de mercados locales y regionales sino a la exportación cuyos 


precios fueron fluctuantes y en declive en 1999-2003; 


5. hubo deficiencias en la elección del paquete tecnológico-productivo para la unidad 


familiar campesina cuyo principal recurso disponible es la mano de obra familiar; 


6. varias actividades económicas alternativas no consiguieron los rendimientos 
esperados lo que terminó por inducir a los productores a regresar a la producción 
de coca; 


7. sibien algunos productos eran rentables en el corto plazo respecto a la coca —arroz, 
frijol, palma, cacao, ajonjolí y barbasco, por ejemplo—, no tuvieron mercados 
seguros y sostenibles; 
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8. la información hacia los agricultores, subestimó costos y sobreestimó ingresos, 
induciendo a desarrollar actividades que no resultaban rentables; 


9. no se logró impulsar actividades agro-silvo-pastoriles sostenibles para la unidad 
familiar campesina cuya mano obra disponible recorre diversos pisos ecológicos 
durante el año; y, 


10. no hubo acceso a crédito rural favorable puesto que los sistemas crediticios 
existentes son incipientes y para actividades urbano-comerciales de ingresos medios 
con garantías prendarias, lo que afectó la competitividad de sus productos. 


En resumen y aparte de lo señalado, la experiencia impulsada en el Perú sobre el 
llamado «desarrollo alterantivo», tuvo cuatro faltas estratégicas: 


|. falta de estudios previos de zonificación económica-ecológica; 


2. falta de participación de las familias campesinas y autoridades locales en las decisiones 
de los programas; 


3. falta de construcción de mercados locales en zonas no aptas para la agricultura de 
exportación y mono-producción; y, 


4. falta de sustentabilidad económica y sostenibilidad ecológica de los planes, 
programas y proyectos. 


Entre el «desarrollo alternativo» y la erradicación 


El señor Dante Deza, productor campesino del valle del Alto Inambari en la selva 
de Puno, compartió conmigo su frustración sobre el «desarrollo alternativo» en un 
taller organizado por el proyecto AIDIA-GTZ en 1999!*: «Para nosotros el desarrollo 
alternativo es que solicitamos sal para hacer charqui y nos entregan detergente 
con el que no sabemos lavar ropa, pedimos semillas y crédito para plantar y nos 
plantan cemento y piedras para inaugurar, deseamos asistencia técnica y capacitación 
agropecuaria y nos dan talleres participativos para sacarnos información, pedimos 
información sobre los fondos internacionales y nos dicen que no se puede porque 
es secreto». Palabras más, palabras menos, esta misma frustración es la que sienten 


muchos agricultores de las cuencas cocaleras y de allí sus protestas'*, 


A nivel internacional, en este tema se ha pasado de un enfoque de erradicación 
y sustitución de cultivos (Asia en los setenta) a otro de erradicación y sustitución de 
rentas (Bolivia y Perú en los ochenta) para llegar durante los noventa y lo que va del 
siglo XXI a cuatro enfoques en competencia que, en gran parte, impiden políticas 
comunes andinas!*: 
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|. acciones de desarrollo alternativo sin erradicación forzosa y con los campesinos 
como interlocutores válidos: es el caso del Perú en la primera mitad de los 
noventa; 


2. acciones previas de erradicación manual compensada y/o forzosa sin compensación 
para después impulsar estrategias de desarrollo alternativo: son los casos de Bolivia 
hasta 1998 y el Perú desde 1996; 


3. intensa erradicación y fumigación de cultivos como condición previa para estrategias 
de desarrollo alternativo: es el caso de Colombia desde principios de los noventa!*; y, 


4. acciones de desarrollo integral como alternativa con auto-reducción gradual, manual 
y concertada de cultivos de coca: es el caso del Perú desde agosto del 2002!*, 


Dos décadas después, la evolución de los impactos económicos, ecológicos, 
sociales y político-institucionales del «desarrollo alternativo»!* deja mucho que desear 
con respecto a los objetivos buscados como eran la disminución de cultivos con fines 
ilícitos, el desarrollo rural integral de las zonas cocaleras y la superación de la pobreza. 
El consenso parece ser que se trata de un gran fracaso y existe controversia con 
relación al «desarrollo rural» a secas. La discusión no es sólo académica ya que las 
zonas en las que se impulsa lo primero, resta recursos para otras zonas y sectores de 
atención del Estado y la cooperación internacional'*%. Las diferencias son notables a 
nivel internacional entre un país y otro!*!, pero existen dos fenómenos condicionantes: 
por un lado, la evolución del mercado de la cocaína y sus precios, que determinan 
las superficies globales de cultivos en los tres países. Por otro, la reestructuración 
de la producción de hoja y pasta inducida por los propios traficantes que se adaptan 
con facilidad, rapidez y eficiencia a las acciones de interdicción y a los cambios en los 


patrones de consumo!*?, 


Con varios otros investigadores, he planteado que como consecuencia de la 
estrategia ineficaz de erradicación forzosa con fumigación o manualmente, sumado al 
fracaso del «desarrollo alternativo» y el incremento de los precios de la coca y derivados, 
se ha producido tres fenómenos colaterales que han agravado la problemática: el efecto 
«globo» o traslado de los cultivos de coca de una región y/o país a otro!*; el efecto 
«mercurio»!* o dispersión de cultivos en una misma zona o en múltiples zonas; y, el 
efecto «membrana»!* o fronterización, que es la ubicación de cultivos ilícitos en las 
fronteras entre países. El resultado es que en el Perú hemos tenido un comportamiento 
errático de los cultivos de coca, expresado en los siguientes resultados: 


|. incremento sostenido de precios y cultivos de coca entre 1975 y 1990, de 30.000 
hasta 150.000 hectáreas cultivadas. Resultado: inestabilidad social, violación de 
Derechos Humanos, subversión y terrorismo ligado al tráfico ilícito de drogas; 


HUGO CABIESE CUBAS 107 


2. estancamiento de los precios y cultivos de coca entre 1991 y 1994 en alrededor de 
130.000 hectáreas. Resultado de la descriminalización de los agricultores cocaleros: 
control de la subversión y el terrorismo; 


3. disminución dramática de los precios de coca y derivados así como de los cultivos 
entre 1995 y 1997 hasta 5 1.000 hectáreas. Resultado: relativo éxito del «desarrollo 
alternativo», control militar de la subversión y el terrorismo y control estatal sobre 
el incipiente movimiento de agricultores cocaleros; y, 


4. nuevo incremento de precios y cultivos de hoja de coca desde 1998 hasta 65.000 
hectáreas actualmente'**, Resultado: fracaso relativo del «desarrollo alternativo», 
grandes movilizaciones de los agricultores cocaleros y embolsamiento de la 
subversión y el terrorismo ligado al tráfico ilícito de drogas. 


No obstante, pese a los fracasos, en estos años ha habido experiencias importantes 
y las principales lecciones las he sistematizado más arriba y en otros artículos!””, pero 
para efectos de lo que aquí discutimos quiero resumir cuatro lecciones: 


|. el desarrollo integral como alternativa, que no es un modelo único sino que debe 
aplicarse de forma particular en cada zona!*, no es compatible con la erradicación 
compulsiva o fumigación de cultivos y, por lo tanto, su reducción debe ser una 
consecuencia del desarrollo y no una precondición para ello; 


2. se debe promover la participación voluntaria de las organizaciones de productores 
existentes, partiendo de sus demandas y orientando al mercado sus propuestas 
productivas, desarrollando capacidades empresariales basadas en la siembra por 
contrato, adoptando para ello metodologías participativas, con perspectiva de 
género, respeto a las diferencias y valoración de las culturas nativas; 


3.  porlas condiciones agro-ecológicas de las zonas de cultivos de coca generalmente no 
aptas para producción agrícola extensiva, es preferible no priorizar la recuperación 
de cultivos tradicionales de exportación (como el café y el cacao) y tampoco el 
monocultivo (como el arroz y el maíz), sino la construcción de mercados locales, la 
diversificación productiva inspirada en la ancestral articulación de pisos ecológicos y 
manejo sostenible de la biodiversidad andino-amazónica, articulando convenios de 
bolsa de productos con empresas regionales y municipios de las zonas alto-andinas 
y/o de la costa; y, 


4. el Estado y la cooperación internacional deben facilitar y promover, más que 
donaciones y subsidios ciegos o indirectos, la inversión privada nacional y 
extranjera en las zonas cocaleras a través del impulso de sistemas de agricultura 
por contrato y creación de «clusters» o conglomerados territoriales que garanticen 
competitividad de actividades diversas, que no sólo deberían ser agropecuarias, 
sino de generación de ingresos familiares alternativos a los de la producción de 


coca con fines ilícitos!*?, 
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Pequeña produccion agricola y zonas cocaleras 


El debate teórico y la experiencia práctica sobre la siembra por contrato como 
forma de articulación entre pequeños agricultores y empresas industriales en el Perú y 
América Latina, es relativamente reciente. Aunque la integración vertical, las restricciones 
a ella, la doble marginalización, el riesgo moral del minorista, el comportamiento 
oportunista, la diferenciación de precios, la competencia intermarcas y los cárteles se 
conocen y practican desde los albores del capitalismo moderno en los países centrales, 
la siembra por contrato como fenómeno en ascenso en América Latina, tiene menos 
de 15 años'*, 


Con los procesos de reformas agrarias de los sesenta, el impulso de las políticas de 
ajuste estructural de los setenta y ochenta y la generalización de las políticas neoliberales 
durante los noventa, la mayoría de los países latinoamericanos quedaron rezagados en 
su sector agropecuario con las constataciones siguientes: 
|. una desarticulación creciente entre la agricultura tradicional y la industria 

manufacturera; 


2. Una dramática falta de competitividad internacional de la agricultura y la 
agroindustria; 


3. un pronunciado retraso tecnológico y de productividad de la producción 
agropecuaria, particularmente alimenticia;y, 


4. la coexistencia de una agricultura familiar campesina atrasada con una agricultura 
empresarial moderna pero con serios problemas de competitividad. 


El resultado de lo anterior ha sido una mayor pobreza en el campo, el incremento 
de la polarización y la exclusión social, la migración poblacional hacia la selva y las 
grandes ciudades y el consiguiente incremento del deterioro del medio ambiente con 
la proliferación de la Única actividad agroindustrial rentable y con ventaja comparativa 
y competitiva: la hoja de coca y sus derivados con fines ilícitos. Algunas diferencias 
generales a nivel latinoamericano entre la agricultura campesina y la empresarial han 


sido sistematizadas por Alfredo Schejtman de la CEPAL de la siguiente forma!*!: 


|. el objetivo de la producción campesina es la reproducción familiar, pero la de la 
empresarial es maximizar ganancias y acumular capital; 


2. el origen de la fuerza de trabajo de la producción campesina es familiar, mientras 
que el de la empresarial es asalariada; 


3. el compromiso laboral del jefe con la mano de obra es absoluto en la agricultura 
campesina, pero inexistente en la empresarial, salvo por obligación legal; 


4. la tecnología es de alta intensidad de mano de obra y baja densidad de capital e 
insumos comprados por jornada de trabajo en la agricultura campesina, mientras 
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que en la empresarial es mayor la densidad de capital y la proporción de insumos 
comprados en el valor del producto final; 


5. el destino del producto y el origen de los insumos es parcialmente mercantil en la 
economía campesina —autoconsumo y trueque— y totalmente destinada al mercado 
en la agricultura empresarial; y, 


6. los componentes del ingreso neto son en producto, indivisible y parcialmente en 
especie en la agricultura campesina, mientras que en la empresarial se trata de 
salarios, rentas y ganancias exclusivamente pecuniarias. 


La producción campesina en las zonas cocaleras es mucho más complicada que 
la descrita, por lo menos en el Perú, teniendo las siguientes características!*?: 


|. la mayoría de la población y de los productores agropecuarios son de origen 
migrante de primera generación, por lo que tienen escaso apego a la propiedad 
de sus tierras y un casi nulo conocimiento del manejo de los bosques; 


2. existe una escasa población nativa —asháninkas, machiguengas y shipibo/conibos— que 
conoce el uso sustentable de los recursos, pero esta se encuentra en permanente 
conflicto con los colonos informales que invaden sus territorios comunales y 
depredan sus bosques; 


3. el nivel educativo general es escaso y es muy reducida la experiencia en el manejo 
de procesos económicos complejos en entornos de mercado libre, salvo en casos 
excepcionales y focalizados de producción de café, cacao, arroz, maíz y, más 
recientemente, palma aceitera, ajonjolí y palmito; 


4. se trata de población joven y pobre con limitada institucionalidad, con débil 
organización campesina/empresarial e incluso gremial, endebles vinculaciones fuera 
de la zona por falta de comunicaciones, escasos recursos públicos y privados por 
los años de la violencia y la marginalidad y reducidos conocimientos productivo- 
culturales en zonas de trópico húmedo por ser población mayoritariamente 
migrante de la sierra; 


5. la mano de obra no especializada es excedentaria y los recursos de capital son 
escasos; la producción de coca se da en pequeñas parcelas atomizadas y dispersas 
con campesinos que la cultivan como respuesta a sus estrategias de sobrevivencia 
y complemento de ingresos; 


6. existen hasta cuatro formas genéricas de actuar como agentes económicos: 
nativos con economía natural, campesinos en economía doméstica, jornaleros con 
economía doméstica de subsistencia y empresarios de rentas y/o de economía del 
capital, pero otra clasificación sugiere agrupar los agentes económicos en tres grandes 
roles: conductores de parcelas grandes y/o pequeñas, mano de obra residente y/o 
migrante-temporera y comerciantes acopiadores y/o proveedores; 
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7. en general en el Perú, la producción de coca para su uso legal o ¡legal no se da en 
condiciones de mono producción y, a diferencia de Colombia, en el país no se 
han detectado explotaciones con extensiones empresarialmente apreciables!*, 


En estas circunstancias, el principal 
doméstica campesina son sus propia: 
sus procesos tomando como base d 


del capital que para ellos es secundario; 


las estrategias de diversificación prod 


recurso productivo con que cuenta la unidad 
s capacidades laborales y por lo tanto, organiza 
e cálculo el jornal invertido y no la rentabilidad 


uctiva en zonas cocaleras, están condicionadas 


por procesos agropecuarios en los que compatibilidad, complementariedad y 


simultaneidad son condiciones de 


subsistencia de la unidad doméstica: hilado 


con pastoreo, cultivos anuales con perennes, agricultura con minería, artesanía y 
comercio, etc., todas ellas como actividades económicas distintas pero compatibles, 


complementarias y muchas veces si 


multáneamente realizadas; 


aunque la unidad familiar campesina no logra optimizar el 100% de su potencial 


laboral —la curva de utilización diarl 


a es muy desigual-, existen momentos en los 


que las demandas productivas son mayores que el recurso disponible de mano de 
obra. Por ello, en convenio con unidades domésticas vecinas, mediante mecanismos 
de faena comunal o «ayni», centro neurálgico de la reciprocidad andino-amazónica, 


reciben y otorgan recursos laborale 


s adicionales; y, 


. finalmente, es sabido que en entornos campesinos, a diferencia de una economía 


moderna con fines de reproducción del capital, el dinero tiene un valor instrumental 
como medio de cambio y pago diferido para acceder al consumo de medicinas, 


máquinas, aparatos electrónicos, etc. 


Las otras dos definiciones del dinero/mercancía 


como medida de valor y como medio de atesoramiento, no están plenamente 


incorporadas o lo están muy débilm 


ente en su cultura: parecería que los patrones 


de medida de valor se correlacionan más bien con niveles de bienestar familiar. 


Tal como sostiene Eduardo Mu 


sso: «si queremos entender los procesos 


económicos de los campesinos desde su propia perspectiva, que es la que finalmente 
los hace movilizarse, debemos manejar una contabilidad desde los intereses de la 
unidad doméstica, y no sólo desde los intereses del ejercicio del capital en actividades 
productivas», 


En el contexto descrito, sin cuesti 


onar la actual ortodoxia neoliberal y con las 


características diferenciadas de la unidad familiar campesina que existen en las zonas 
cocaleras, ¿es posible impulsar modelos de coordinación vertical tipo siembra por 
contrato? Creemos que sí, aunque con limitaciones y a ello apuntan las dos siguientes 
reflexiones basadas en experiencias ajenas y propias. 
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Clusters y agricultura alternativa de contrato 


Es conocido que la articulación entre empresas que poseen capital y capacidad 
gerencial para el aprovisionamiento de insumos en la búsqueda de competitividad, 
con la pequeña producción campesina que dispone de abundante fuerza laboral y 
tierra relativamente disponible para ser usada o en propiedad, suele realizarse en tres 
modalidades no excluyentes!**: 


|. la integración vertical en la que la empresa contrata trabajo asalariado y compra 
O arrienda tierra, internalizando las transacciones como si formaran parte de la 
empresa, en tanto que la pequeña producción vende lo que tiene en abundancia: 
disponibilidad de tierra y mano de obra en este caso como asalariado; 


2. la agricultura de contrato, en la que la empresa selecciona candidatos, entrega 
recursos y supervisa el cumplimiento, mientas que el pequeño productor acepta 
el contrato y provee tierra, trabajo y producto o insumo; y, 


3. el mercado abierto en el que los precios son el principal mecanismo de coordinación 
y la empresa compra directamente insumos a cualquiera y la pequeña producción 
compra insumos y vende productos al mejor postor. 


En este esquema y sus combinaciones, la empresa busca calidad, cantidad, 
regularidad y flexibilidad y puede cambiar de rubro o irse a otra región de acuerdo 
con la ganancia que obtenga. Por su lado, la pequeña producción busca utilizar 
adecuadamente sus recursos tierra y fuerza laboral en función del bienestar familiar, el 
ingreso monetario esperado, los riesgos en los que incurre y la mayor utilización de 
sus recursos —jornales y parcelas acordes con los tiempos biológicos y estacionales—, 
lo que podría llevarla a buscar otros destinos para el uso de sus recursos. 

Un cluster o conglomerado según Carlos Gustavo Cano!*, se refiere a: «masas 
críticas localizadas en sitios específicos en un campo determinado de la actividad 
económica, concentraciones geográficas de individuos, familias, empresas o instituciones 
interconectadas, que incluyen proveedores especializados de insumos, componentes 
de maquinaria e infraestructura, prestación de servicios especializados en los renglones 
predominantes en la zona, disponibilidad de mano de obra experta y una sólida cultura 
organizacional resultante del desenvolvimiento de los mismos individuos, familias, 
empresas e instituciones». 


Los clusters más célebres de Estados Unidos son: Silicon Valley en la computación 
y la informática; Hollywood en cine; California en vinos; New Jersey y Pennsylvania 
en farmacéutica; Massachussets en instrumental médico; y Wall Street en finanzas. 
Luego de mencionar otras experiencias en Europa, Japón y América Latina, Cano 
sostiene que los clusters estimulan al mismo tiempo la competencia y la cooperación 
y de esta forma «pueden representar una forma organizacional sólida que garantice 
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eficiencia, eficacia, flexibilidad, innovación, generación de nuevos negocios y, en últimas, 
competitividad, ni menos algo similar a lo que sucede en los cultivos de uso ilícito, pero 
bajo el dominio absoluto de sus redes de compra y comercialización que mantienen 
sojuzgados a los productores». 


Algunos clusters posibles en las cuencas cocaleras del Perú principalmente 


orientados a mercados locales y regionales, pero parcialmente a la exportación, en este 
último caso aprovechando el arancel cero del APTDEA norteamericano y los beneficios 
preferenciales del SGP europeo, aunque no así los «beneficios» del Tratado de Libre 
Comercio (TLC) que ha sido acordado por los Gobiernos de Perú y Estados Unidos, 


pero aún no en los Parlamentos respectivos, podrían ser los siguientes 


166. 


Algodón—desmotadora-textiles-confecciones en San Martín-Shapaja-Huallaga 
Central y en Padre Abad-Aguaytía. 


Palma aceitera—extracción—refinación en Tocache-Uchiza y/o Padre Abad- 
Aguaytía. 

Arroz-maíz sorgo-soya o yuca amarga—avicultura en San Martín-Tarapoto en el 
Huallaga Central y Alto Mayo. 


Madera comercial-vivienda-recuperación del bosque-servicios ambientales— 
ecoturismo en Huallaga Central-Cordillera Azul y/o Padre Abad-Aguaytía. 
Piscicultura—procesamiento-comercialización en Pucallpa-Ucayali y/o San Martín 
Yurimaguas-Bajo Huallaga. 

Frutas-hortalizas—pulpas-jugos y derivados-comercialización en Tocache-Alto 
Huallga-Tingo María y/o Pichis-Palcazu. 

Caña-procesamiento—etanol carburante en San Martín-Huallaga Central y/o Padre 
Abad-Aguaytía. 

Pastos-bovinos-carne-leche—quesos y derivados-comercialización en Tocache-Alto 
Huallaga y/o Pichis-Palcazu. 


Cacao-procesamiento-comercialización en Huánuco-Tingo María-Alto Huallga, 
en San Martín-Tocache-Alto Huallaga y/o en Apurimac-Ene. 


. Cafés especiales (gourmet y orgánico)-procesamiento-sellos ecológicos y de 


denominación de origen—comercio justo, en San Martín Alto Mayo, La Convención- 
Quillabamba, Apurímac-Ene e Inambari-Tambopata. 


En la coordinación vertical, el eje está constituido por la empresa y la pequeña 


producción en cadena productiva. En los clusters, el eje es la competitividad de la 
zona geográfica en la que se ubican conjuntos de empresas y pequeños productores 
en conglomerados. Son dos caras de una misma medalla que se complementan para 
finalmente garantizar competitividad. Es decir, empresa y pequeños productores en 
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cluster para desarrollar una cuenca coca 
a los cultivos de coca con fines ilícitos. 


era con agricultura de contrato como alternativa 


Como se sabe, cantidad y calidad del producto, formas y momentos del pago, 


determinación de los precios a pagar 


discusión en una agricultura de contrato por parte de la empresa. Por su lado, el 


pequeño agricultor discute la entrega 

destinar al autoconsumo o al trueque— 
y controladores de plagas— para la pro 
avío parcial o total de la operación, la 
para la post-cosecha y el aporte «geren 
se debe realizar cada una de las faenas 


En esta forma de coordinación vertical, la característica central es que existe 


y plazos de entrega son los temas básicos de 


otal o parcial del insumo —una parte la puede 
, la provisión de insumos —semillas, fertilizantes 
ducción agrícola, el otorgamiento de crédito o 
provisión de asistencia técnica principalmente 
cial» de la empresa que sugiere cómo y cuando 


dependencia mutua en inversiones e insumos específicos, así como interacción 
frecuente y adaptación cooperativa y, como consecuencia de esta «alianza estratégica», 
los costos de supervisión y transacción, la distribución del riesgo y el reparto de las 
ganancias se dan en función del poder de «regateo» que cada parte tiene, lo que puede 
llevar a conductas oportunistas y transacciones eslabonadas!”. 


Las ventajas y riesgos para la empresa y el pequeño agricultor en una coordinación 


vertical, son extensamente enumerado 
destacarse las siguientes: 


s en el estudio citado de la CEPAL!% pero debe 


las ventajas para el empresario son que delega en terceros los riesgos inherentes 
a la producción agrícola, evita relaciones salariales, no inmoviliza capital en tierras, 
tiende a reducir costos de producción, pero simultáneamente incrementa costos 
de transacción al aumentar el número de proveedores, entra en controversias 
indeseables por la complejidad de los contratos, no logra evitar la desviación de los 
insumos a otros competidores cuando los precios de compra bajan por razones 
de mercado y corre el riesgo de rechazo de embarques por el uso no permitido 
de insumos; y, 


as ventajas para el pequeño productor son mercado seguro con precio 
preestablecido, asistencia técnica que permite elevar la productividad por hectárea 
incorporando productos de mayor valor, aprovechamiento de la mano de 
obra familiar, posibilidad de extender nuevos conocimientos a otros productos 
tradicionales y probable uso de maquinarias y equipos de propiedad de la empresa, 
pero también asume posibles riesgos como la manipulación por parte de la empresa 
de la calidad para regular precios y entregas, el sometimiento a las condiciones de 
a empresa, deficiencias en la asistencia técnica, pagos atrasados o falta de claridad 
en las transacciones y, sobre todo, posibilidad de caer en el monocultivo con la 
dependencia y vulnerabilidad que de ello se deriva. 
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El concepto de agricultura alternativa por contrato fue acuñado en 1999 por 
Carlos Gustavo Cano y, en resumen, la define como: «una modalidad que resulte, 
de manera simultánea, de pactos voluntarios de eliminación manual o mecánica de 
cultivos de uso ilícito y de acuerdos de competitividad, y debe propiciar la integración 
vertical hacia adelante de los productores primarios con procesos de agregación de 
valor, principalmente manufactura, almacenamiento, transporte y comercialización». 


Luego señala que: «De no lograrse esta mínima articulación a lo largo de los 
circuitos productivos, no podrán esperarse buenos resultados de los procesos de 
desarrollo alternativo, ya que, como bien se sabe, en la agricultura lícita el aporte de 
las cosechas apenas alcanza, como máximo, el 10% o el 159% del valor de los bienes 
al llegar a su destino final. Y es en el trecho restante de agregación de valor —el 90% o 
el 85%, según el caso— donde yace la clave de la competitividad y, por ende, la Única 
fuente cierta de acumulación de ahorro y capital, sin la cual jamás será posible que los 
cultivadores venzan su pobreza extrema». 


Sostiene Cano que hay que comenzar por reconocer que la solución no es 
simplemente imponer unos cuantos rubros de corto plazo o de subsistencia (como 
los granos, tubérculos y ganadería extensiva), que puedan crecer fácilmente y luego 
repartir créditos sin esperanza de recuperación para quienes prometan sembrarlos. Es 
indispensable y prioritario garantizar el funcionamiento eficiente e integrado de cadenas 
de agregación de valor (transformación primaria, agroindustrial, transporte, mercadeo, 
comercialización), bajo la propiedad de los mismos cultivadores o mediante relaciones 
de índole contractual con la agroindustria. 


Coca y agricultura por contrato en el Perú 


En el Perú, conozco por lo menos cuatro experiencias en zonas cocaleras 
relativamente exitosas aunque transitorias de agricultura por contrato, una de ellas 
como cluster. La primera es el cluster de la palma aceitera, construido por el Grupo 
Romero en 1985 en Palma del Espino en el distrito de Uchiza, provincia de Tocache, con 
5.000 hectáreas sembradas como integración vertical, una planta procesadora de aceite 
crudo y refinado y otras 2.000 hectáreas en producción de pequeños productores —ex 
trabajadores de ENDEPALMA- que, en agricultura de contrato, venden sus racimos a 
la fábrica de Romero. Este es el proyecto agroindustrial privado más exitoso de la selva 
peruana, con producción destinada al mercado regional —principalmente Tarapoto, 
Pucallpa e Iquitos— y actualmente se ha diversificado hacia palmito y jugos de frutas 
tropicales, además de jabón y productos de limpieza y tocador, estando pendiente 
una inversión de US$ | millón para reconstruir la planta de ENDEPALMA en Tananta, 
a 10 km de Palma del Espino, para elaborar aceite crudo. 
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Una segunda experiencia fue la promoción del cultivo de ajonjolí orgánico como 
siembra por contrato para la exportación, en el valle del Apurímac-Ene entre 1996 y 
1999, por parte de la empresa privada SENSA —apoyada con un crédito revolvente del 
Fondo de Contravalor Perú Canadá, quien garantizaba a los pequeños campesinos 
cocaleros organizados en la Federación de Productores Agropecuarios (FEPA-VRAB), 
la compra de ajonjolí a un precio fijo, provisión de asistencia técnica, herramientas 
y semillas. El proyecto impulsó la instalación de 1.000 hectáreas de ajonjolí en tres 
cosechas anuales, funcionó tres años y luego fracasó por razones gerenciales y de 
mercado!?, 


En tercer lugar, la promoción del acopio de barbasco y yuca como siembra por 
contrato para la producción de rotenona y almidón industrial entre los comités de 
barbasqueros del distrito de Santa Rosa, afiliados a la FEPAVRAE, proyecto financiado 
por el Fondo Perú-Canadá por US$ 1,5 millones y gerenciado por CEDRO, El proyecto 
impulsó la renovación y/o instalación de |.000 hectáreas de barbasco y 400 de yuca, 
construyó en Santa Rosa una planta procesadora de barbasco y otra de almidón de 
yuca que, en su mejor momento, dio empleo a 50 personas y acopió barbasco y 
yuca a 500 productores. No obstante, luego de cuatro años, el proyecto fracasó por 
dudas respecto al modelo empresarial de transferencia de la planta a los agricultores, 
mala gerencia administrativa y desarticulación entre la producción de rotenona y el 
mercado internacional'”*, 

Una cuarta experiencia de muy corta duración fue también en el Apurímac-Ene 
como siembra por contrato para el acopio de frijol y ajonjolí para la exportación entre 
la empresa privada Procesadora S.A. y la FEPA-VRAE, con el aval técnico y organizativo 
de la Asociación Civil DRIS. En dos cosechas seguidas durante 1999 y 2000 se 
acopió 100 TM de frijol y 50 TM de ajonjolí con dinero adelantado por la empresa 
—aproximadamente US$ 30,000-, precio garantizado de compra y centro de acopio 
en Lima. La FEPA-VRAE debió garantizar calidad, cantidad, momento de entrega y 
transporte hasta el centro de acopio en Lima, pero a la tercera cosecha los problemas 
internos de la FEPA-VRAE, la competencia desleal de los acopiadores tradicionales 
del valle, el incumplimiento del transportista y los problemas en el centro de acopio 
en Lima, no permitieron cumplir con estos requisitos y se disolvió el contrato con la 
devolución del dinero adelantado. 


Debate mirando al futuro 


Los mencionados no son las Únicas experiencias, pero bastan para preguntarnos, 
salvo el caso de Palma del Espino, por qué estos proyectos de agricultura por contrato 
fracasaron o no fueron sostenibles en el tiempo. La respuesta podría estar en torno 
a los siguientes puntos: 
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|. desde mediados de 1998 se recuperaron sustancialmente los precios de la coca 
y se desplomaron los de los productos alternativos con lo que los agricultores 
retornaron a sus chacras para limpiarlas y seguir produciendo coca en lugar de 
ajonjolí, barbasco y frijol: no hubo sostenibilidad debido al tipo de productos más 
bien estacionales; 


2. las experiencias inicialmente exitosas y luego fracasadas tienen que ver con el 
entorno general que se desarrolló en el Apurímac-Ene en el que varios proyectos 
de la cooperación internacional —principalmente el del PNUFID y los financiados 
por la USAID-— priorizaron el apoyo «donado» a través de ONGs y consultoras, 
sobre el esfuerzo productivo empresarial, lo que distorsionaba las expectativas de 
los agricultores en la zona e inhibía la presencia de empresas privadas; y, 


3. la crisis política, ética y financiera general del Estado entre 1997 y el 2000 no apoyó 
la continuación de iniciativas de este tipo y más bien entregó a la cooperación 
internacional la responsabilidad que le competía de tener un rol activo en la 
promoción de la empresa privada y las organizaciones de productores. 


Como el tema de fondo son los cultivos de coca con fines ilícitos, una alternativa 
podría ser la legalización de las drogas, pero muchos consideran que no es 
«políticamente correcta» porque afecta las relaciones con Estados Unidos, principal 
país consumidor de drogas y promotor de la prohibición””!, En este debate, me ubico 
entre los que propugnan una estrategia de domesticación de las drogas o, como 
plantean varios en Europa!”? y los Estados Unidos!”?, de reducción del daño, pero no 
aplicada unilateralmente por los países del Norte sino globalmente con los del Sur. 
Esta posición, la he resumido como sigue'?*: 


|. el debate internacional sobre liberalización, legalización, despenalización y/o 
domesticación en el abuso del consumo de drogas, lamentablemente se realiza con 
exclusiones mutuas y adjetivadas, es poco científico y altamente politizado!”?, pero 
la pregunta clave es si las políticas prohibicionistas, interdictivas, penal/represivas, 
criminalizadoras y/o de control de drogas, están o no teniendo resultados para 
disminuir o mitigar el fenómeno. Por ello planteo debatir sobre la domesticación 
l7édel abuso en el consumo de drogas, planteada por corrientes no oficiales 
relacionadas con el mundo académico y la sociedad civil en Europa, Canadá y 
varios estados de los Estados Unidos; 


2. sostengo que si la liberalización o legalización del consumo de drogas se adoptara 
unilateralmente en los países del Norte, los efectos en el Sur serían perjudiciales 
porque aumentaría el consumo abusivo de drogas sucias, la criminalidad no 
disminuiría, continuaría la corrupción y no traería beneficio económico alguno, 
debido a que las políticas neoliberales en el Sur han destruido sociedad civil y 
capacidad estatal para acciones de prevención y rehabilitación; 
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3. por el contrario, los efectos en el Norte probablemente serían de estabilización 


y posterior baja del consumo, disminución de riesgos de salud por impurezas, 
mitigación de la criminalidad y la corrupción de instituciones y beneficios económicos 
al incrementarse la producción y productividad, debido a que en los países del 
Norte las políticas privatizadoras y liberales no han llegado al extremo de destruir 
estructura pública previsional —educación y salud— y el tejido social a nivel de 
localidades; 


por lo anterior, soy contrario a políticas unilaterales de legalización del consumo 
de drogas, estando más bien de acuerdo con políticas de reducción del daño 
en toda la cadena del problema, debido a que la demanda de drogas parece no 
amainar, la oferta ha crecido y el tráfico se ha expandido!” y por lo tanto se trata 
de domesticar el fenómeno más que de insistir en políticas de guerra a las drogas; 


y 


en este debate sobre liberalización o legalización de las drogas que puede llevar a la 
despenalización de algunas de ellas, no creo conveniente confundir la exclusión de 
la hoja de coca de la Lista | de estupefacientes de la ONU con el tratamiento que 
debería haber con la marihuana y la amapola!”?, ya que las implicancias culturales 
y de consumo de estas plantas naturales no son aplicables a los pueblos andinos, 
aunque podrían serlo para otros pueblos como los del norte de Africa, el Medio 
Oriente y el Sudeste de Asia. 

Por los argumentos esgrimidos y mientras continúe siendo «políticamente 


incorrecto» plantear alternativas de legalización y/o despenalización con respecto a las 
drogas, a los países andinos no nos queda otro camino que andar por la reducción del 


daño que, a nivel de la producción, im 


plica impulsar una estrategia de agricultura de 


contrato como alternativa con las características que aquí hemos discutido. 


De acuerdo con lo señalado, basados en la experiencia adquirida y teniendo en 
cuenta los magros resultados, creo que no queda otro camino que remar en sentido 


contrario a la estrategia impulsada has 
lineamientos: 


|. el desarrollo rural integral no es com 


a ahora y, en mi opinión, con los siguientes 


patible con acciones de erradicación compulsiva 


de cultivos de coca cuya disminución debe ser una consecuencia del desarrollo y 


no una precondición para ello; 


2. promover la participación volun 


aria de las organizaciones de productores 


existentes en el impulso de los programas y proyectos, partiendo de sus demandas 


y orientando al mercado sus propu 


estas productivas; 


3. apoyar el desarrollo de capacidades empresariales locales basadas en siembra por 


contrato, con metodologías partici 
diferencias y valoración de las cultu 


pativas, perspectiva de género, respeto a las 
ras nativas; 
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4, por las condiciones agro-ecológicas de las zonas de cultivos de coca que no son 
aptas para producción agrícola extensiva, es preferible no priorizar la recuperación 
de cultivos tradicionales de exportación (como el café y el cacao) y tampoco el 
monocultivo (como el arroz y el maíz); 


5. fortalecer la construcción de mercados locales, diversificación productiva inspirada en 
la ancestral articulación de pisos ecológicos y manejo sostenible de la biodiversidad 
andino-amazónica y convenios de bolsa de productos con empresas regionales y 
municipios de las zonas alto-andinas y/o de la costa; 


6. más que donaciones y subsidios ciegos o indirectos, el Estado y la cooperación 
internacional deben facilitar y promover la inversión privada nacional y 


extranjera; 


7. la inversión debe impulsarse a través de sistemas de agricultura por contrato y 
conglomerados territoriales (clusters) que garanticen competitividad y generación 
de ingresos familiares alternativos; 


8. se debe impulsar el acceso a crédito rural en condiciones favorables a la producción 
agropecuaria y ser subsidiadas para sustentar ingresos regulares, adecuados y 
sostenibles; y, 


9. el Estado debe garantizar condiciones de estabilidad institucional y jurídica, 
tranquilidad social y seguridad ciudadana en las zonas cocaleras para que las 
inversiones públicas y privadas puedan fluir. 


A manera de conclusión 


Para un sector importante aunque minoritario de los agricultores de la Selva Alta 
del Perú — son 50 mil cocaleros sobre 400 mil agricultores—, la coca es una planta 
intermediaria para no ser olvidados por el mercado, por el Estado y por el país. Pero 
además es una planta usada para ser incluidos y respetados como ciudadanos. ¿Por 
qué insistir en que los agricultores cocaleros son un problema? ¿Por qué no apoyar su 
propuesta de ser parte importante de la solución? Este mensaje, casi exigencia, está 
presente en todas las actas firmadas entre ministros y funcionarios de tres Gobiernos 
Fujimori, Paniagua y Toledo— y los representantes de agricultores y autoridades locales 
de diversas cuencas cocaleras. 


La coca es compleja y problemática, tanto que desde hace 25 años se hacen 
esfuerzos por erradicarla y se ha trasladado (efecto globo), dispersado (efecto 
mercurio) y «fronterizado» (efecto membrana). Pero además, nos hemos enterado 
por la Encuesta del INEl/DEVIDA que los coqueros son más de lo que suponíamos 
4 millones de personas, de las que 2 millones la consumen habitualmente— y que la 
ENACO sólo acopia el 30% del total para consumo legal. Por lo tanto, no es realista 
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seguir promoviendo que la única forma de resolver el problema de los cultivos de 
coca es erradicarlos como condición previa para un «desarrollo alternativo» incierto 
y generalmente fracasado. 


Es importante escuchar a nuestros sabios. Don Antonio Brack Egg, el más 
importante ecólogo vivo que tenemos y ojalá que sea por muchos años, nos dice en 
una reciente obra: «La coca ocupa un sitial muy importante para sociedades andinas y 
amazónicas. Masticar su hoja proporciona al organismo proteínas, grasas, carbohidratos, 
vitaminas y minerales. Por ello, la solución al grave problema actual generado por el 
consumo de cocaína —uno de los 14 alcaloides de la planta de coca— no puede pasar 
por la erradicación de sus usos tradicionales»!”?, 


Pero también escuchemos a los agricultores cocaleros como Dante Deza, que 
citamos al principio o Doña Azucena Veramendi, agricultora cocalera y ex-alcaldesa 
de Cuyaco en el valle del Monzón, que dijo lo siguiente a principios de 2004 durante 
el Il Congreso de la Confederación Nacional de Productores Cocaleros del Perú 
(CONPACCP) realizado en Lima: «Para nosotros el desarrollo alternativo es que 
siembran los proyectos en una mesa, los cultivan en una pizarra, los cosechan en 
computadora y los venden en spots publicitarios de televisión». 


Don Michel Portier, alcalde franco-puñeno de Carabaya, más peruano que las 
alpacas de Macusanl, a propósito de un desinformado reportaje de un importante 
diario local, en una carta abierta que ningún medio quiso publicar, dijo que el informe 
termina por tergiversar»el rol cumplido por las autoridades de los Gobiernos locales 
de Carabaya, el presidente del Gobierno Regional, los congresistas de la República 
representantes de Puno y líderes de organizaciones sociales como las rondas 
campesinas, vencedoras contra el abigeato, quienes convergleron en sus acciones 
para decirle al Gobierno nacional que el problema de los cultivos de coca no pueden 
solucionarse reprimiendo a los agricultores y que la pobreza sólo se combate con 
propuestas de desarrollo». El 22 de noviembre del 2004 los alcaldes de Carabaya y 
San Gabán convocaron a una Marcha por la Paz, por la Vida, por el Diálogo y por el 
Desarrollo «donde nos ratificaremos en nuestra demanda de soluciones integrales a 
la pobreza y al olvido de nuestras localidades». 


Es necesario conversar con ellos y ellas que buscan ser respetados e incluidos, 
que no sean olvidados, que lo único que trasgreden es el olvido. La concertación y el 
diálogo no son síntomas de debilidad sino de humanidad, de inteligencia. 
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VI. SUPERAR LA ADICCIÓN AL CALCO, LA COPIA Y EL 
FRACASO 2007180 


El Gobierno, a través del presidente ejecutivo de DEVIDA, Rómulo Pizarro, nos ha 
informado que tiene una «Estrategia Nacional de Lucha Contra las Drogas 2007-2011», 
la misma que aprobaron en el Consejo de Ministros en diciembre del año pasado. Por 
otro lado, nos acaba de llegar por internet la propuesta del Consorcio Internacional 
sobre Políticas de Drogas (International Drug Policy Consortium), respecto a cinco 
principios que deberíamos tomar en cuenta para combatir nuestra adicción al fracaso. 
Por último, el ministro de Agricultura ha presentado al país un «Plan de Desarrollo 
Agrario para las Zonas Cocaleras 2007-201 |. Estos tres documentos me motivan los 
siguientes comentarios. 


El Gobierno peruano sí tiene una estrategia sobre drogas, pero lo malo es que se 
trata de la misma estrategia fracasada del Gobierno de Estados Unidos que se aplica 
desde hace más de 25 años en nuestro país y en el mundo. Pero además, la estrategia 
de DEVIDA no ha sido discutida y aprobada por el Congreso de la República y, menos 
aún, con y por los representantes de la sociedad civil y los involucrados como víctimas 
del flagelo del tráfico ilícito de drogas (TID), principalmente agricultores y consumidores. 
Por lo tanto, no se trata de una política de Estado sino de Gobierno. 


En mi concepto, la estrategia expuesta por DEVIDA equivoca el diagnóstico, las 
prioridades y por lo tanto las propuestas. Parte por señalar que el principal problema de 
nuestro país es el consumo de drogas, en segundo lugar el tráfico de las mismas y por 
último el desarrollo rural, distorsionando así lo que debería ser una estrategia integral 
propia y copiando lo que probablemente es el diagnóstico para Estados Unidos. Sin 
desconocer su importancia, sostengo que nuestro tema central no es el consumo sino 
a producción y el tráfico de drogas con sus secuelas de corrupción, violencia y efectos 
medio-ambientales que todos debemos combatir. Pero además esta estrategia es «más 
de lo mismo» que se ha estado haciendo en los últimos 25 años con más fracasos 
que éxitos y, estos últimos, lamentablemente han sido reducidos, ecológicamente 
insostenibles y poco duraderos. 


Considero que nuestro país, alejándose de estrategias fracasadas, debe atreverse 
a dar seis virajes en este tema: 


|. Cambiar la actual política sobre drogas que es ofertista, prohibicionista y policial- 
militarista, que impulsaámpone para todo el mundo el Gobierno de los Estados 
Unidos y debemos elaborar consensualmente una política de Estado propia 
(PEP) sobre drogas y sobre coca que sea verdaderamente integral, sustentable y 
sostenible. 
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Elaborar, discutir y aprobar un marco legislativo e institucional nuevo que reemplace 
el vigente Decreto Ley 22095 —y sus dispositivos ampliatorios y modificatorios— que 
no ha combatido el TID sino que lo ha alentado. 


Recoger los planteamientos reivindicativos y propositivos que han formulado los 
agricultores cocaleros en las más de 45 actas que han firmado desde 1999 con 
autoridades gubernamentales, incluyendo las recientes Actas de Tocache y Huanuco 
que todos debemos apoyar y deben ser vinculantes. 


Diseñar e impulsar una estrategia de des-satanización y revalorización nacional 
e internacional de la hoja de coca para su uso tradicional e industrial benéfico, 
buscando su exclusión de la Lista | de estupefacientes de la Organización de las 
Naciones Unidas. 


Construir una base de datos realista y propia sobre extensión de cultivos de hoja 
de coca, productividades, calidades, precios, volúmenes y usos legales e ¡legales 
ya que seguimos andando en este tema con «los ojos vendados». 


Cambiar la estrategia de «desarrollo alternativo» y «sustitución de cultivos» basada 
en la erradicación previa, por una verdadera estrategia de desarrollo rural integral 
sostenible y sustentable orientada a la construcción de mercados locales, regionales 
y nacionales. 


Si el viraje en estos seis puntos se lleva a cabo, estoy seguro que el Perú se ubicará 


en las tendencias globales de la modernidad, ética y eficiencia en políticas de drogas, 
como la que expresa el mencionado Consorcio Internacional sobre Políticas de Drogas 
(IDPC), con los siguientes cinco principios: 


5. 


Las decisiones sobre políticas de drogas deberían estar más fundamentadas en las 
evidencias científicas disponibles actualmente. 


Las políticas de drogas no deberían hacer hincapié en la reducción de la magnitud 
del mercado de drogas, sino en la reducción de sus consecuencias negativas. 


Las iniciativas para reducir la oferta de drogas no se deberían centrar en la 
penalización de los cultivadores. 


Las iniciativas para reducir la demanda de drogas no se deberían centrar en la 
penalización de los usuarios. 


El sistema de la ONU debería desarrollar un enfoque más coordinado y 


unificado en materia de políticas de drogas. 


Con respecto al «desarrollo alternativo», considero que el «Plan de Desarrollo 


Agrario para las Zonas Cocaleras 2007-201 |» por US$ 83 millones promulgado el 20 
de Abril (RM Nro. 275-2007-AG), es lo mismo que impulsan desde hace 25 años, tanto 
la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo (USAID) como la Organización de 
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las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODO). El llamado Programa de 
Desarrollo Alternativo (PDA) ha tenido pequeños éxitos, pero enormes fracasos, sin 
que hasta ahora se haya realizado una evaluación seria e independiente al respecto. 
Considero grave que se repitan los errores estratégicos del PDA. 


Es importante que el ministro de Agricultura considere junto con los agricultores 
cocaleros, que el problema de la coca es agrícola, pero nuestra objeción central al 
Plan es que se trata de promover monocultivos de exportación para cumplir con una 
fórmula equivocada: coca = cocaína = US$ = exportación = buscar un producto 
de exportación tan rentable como la coca y sus derivados. La estrategia de agro- 
exportación no tiene viabilidad agro-ecológica en zonas de Selva Alta. Pero además, 
no tiene sostenibilidad económica más allá de algunos pocos años ya que «el suelo 
no aguanta». 


El Plan propuesto, impulsará el quinteto anti-ecológico de «cultivo motor de 
exportación»: café, cacao, palma aceitera y palmito, sin contar el arroz que es de 
consumo interno y el sacha inchi que considero interesante para mercados nacionales, 
La coca para el «narcotráfico» — no la cultivada tradicionalmente— es el sexto cultivo 
anti-ecológico que se quiere sustituir. Pero su erradicación provoca tanto o más efectos 
medio-ambientales negativos que los productos estrella del PDA. A esto se agrega en 
el Plan la ganadería mayor, la reforestación en plantación de especies «rentables» y la 
caña de azúcar para bio-combustibles. 


Las vacas «pisan» la ecología y tumban bosques para pastos. La caoba y el cedro 
son para los nietos de los agricultores. Plantar para bio-combustibles como quieren 
los presidentes Bush y Lula significa cambiar alimentos por «gasolina verde». Con todo 
este Plan Agrario, tal como está formulado, tendremos la mejor contribución del Perú 
al calentamiento global. Ojalá que el ministro de Agricultura se dé cuenta de este error 
estratégico al aceptar una fórmula absurda que en el fondo busca sustituir cultivos de 
coca por calentamiento global. En mi opinión, el camino para la Selva Alta es otro y lo 
resumo en los siguientes puntos: 


|. Realizar una evaluación seria e independiente de lo ejecutado hasta ahora con 
relación al llamado «desarrollo alternativo», incluyendo en ello la investigación 
sobre el «efecto cascada» de los fondos de la cooperación internacional. 


2. Llevar a cabo, en serio, un proceso de catastro y empadronamiento de los 
agricultores cocaleros y no cocaleros para «separar la paja del grano» y apoyar 
su organización gremial y empresarial. Esto implica un proceso social y político, 
además de técnico, de zonificación ecológica-económica y ordenamiento territorial 
(ZEE-OT) en las regiones en donde se cultiva coca y sus entornos. 


3. Consultar y asesorarse con los agricultores y profesionales que conozcan los límites 
agropecuarios y ecológico-medio ambientales de Selva Alta. 
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4. Impulsar una estrategia orientada principalmente a mercados locales, regionales y 
nacionales, articulando en cadenas productivas las actividades de la Selva Alta con 
ciudades intermedias. 


5. Promover la sostenibilidad alimentaria basada en biohuertos (hortalizas para 
vitaminas y calcio) y minigranjas (aves menores y cuyes) junto con acuicultura (no 
tilapia, sino paco, gamitana, paiche y caracol) y zoocriaderos (picuro y ronsoco), 
para proteínas y nutrición familiar. 


6. Impulsar acciones de agro-forestería en pequeña producción con agricultura 
orgánica (biol y cobertizos) y siembra por contrato, crédito campesino supervisado 
y asistencia técnica en la chacra. 


7. Desarrollar un programa de manejo forestal con especies de corta y mediana 
maduración y de especies no maderables como castaña y caucho, asociado con 
acuicultura, apicultura y ovino de pelo, no ganado vacuno extensivo. 


8. Promover el ecoturismo y el turismo vivencial sustentable, articulado a cadenas de 
valor locales. 


La exportación agrícola para Selva Alta es una quimera y hay que decírselo a los 
agricultores con todas sus letras, desandando lo andado. Nuestra principal riqueza 
interna y limitadamente exportable es la biodiversidad de estas zonas, el ecoturismo, 
el manejo integral y sostenible de los bosques —no su tala y quema para productos de 
exportación-, la captura de carbono y los fondos disponibles para ello. Insistir en el PDA 
impulsado por USAID y UNODC en los últimos 25 años, además de continuar «adictos 
al fracaso», es impulsar la eclosión ecológica y un verdadero Plan de Destrucción de la 
Agricultura Amazónica (PDA) en reemplazo de los cultivos de hoja de coca. 


Considero que nuestro país NO debe continuar con la hipócrita y fracasada 
política ofertista, prohibicionista y militarista de las actuales estrategias internacionales 
sobre drogas impulsadas por el Gobierno de los Estados Unidos y avalada sin ninguna 
crítica por la UNODC. Considero que debemos tratar seriamente nuestra vernacular 
adicción al calco, la copia y al fracaso. 


Notas 


Artículo escrito en diciembre de 1994 y publicado en enero de 1995 con circulación limitada por «Ediciones Hoja 
Sagrada», boletín del Consejo Andino de Productores de Hoja Sagrada (CAPHC). 

Versión de MENDOZA, 1993. Otro «inventor» de la cocaína fue el doctor Domingo Lorini, farmacéutico italiano 
que llegó a La Paz en 1860, instaló una botica en la Plaza Murillo y que, probablemente, era amigo de Pizzi. En 
1866, seis años después del descubrimiento de Niemann, Lorini obtuvo la primera muestra de cocaína producida en 
Bolivia, según relata don Gastón Velasco, patricio paceño de una antigua familia (TORRICO, 1993, pp. 162-163). 
No obstante, como para que los bolivianos no se peleen la autoría, el que verdaderamente aisló por primera vez el 
alcaloide fue al parecer un médico alemán llamado Gaedecke, quien en 1855 extrajo un alcaloide de la coca que 
llamo erythroxylina. Es decir, por lo menos cinco años antes que los otros doctores. 
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Ver FREUD, 1895; el párrafo es citado por BROOKOFF, 1990, p. 4. 

CABIESES E, 1992, p. 49. 

NAHAS, 1991, p. 62. 

PARKE, DAVIS €, Co., 1885, p. 170, reproducido en FREUD, 1980 

SIEGEL, 1993, p. 19. 

BROOKOFF, 1990, p. 4 

SIEGEL, 1993, p. 22. 

BROOKOFE, 1990, p. El American Food Journal dice que en 1909 «había registradas sólo en Estados Unidos 69 
bebidas con proporciones mayores o menores de cocaína y bastantes más con extractos de coca» (ESCOHOTADO, 
1989, p. 81). 

BROOKOFE, 1990, p. 4. 

Se nos ha perdido la cita precisa. Quizá es Marc Pendergrast o Ronald Siegel, quienes dan cuenta de estos 
hechos. 

PENDERGRAST, 1993, p. En un capítulo sobre el tema, el autor dice que: «Coca Cola es un producto de esta 
inventiva, de esta turbulenta y 'neurótica' nueva etapa de la historia de Estados Unidos» (p. 29). 

PENDERGRAST, 1993, p. 122. La cocaína pasó a ser el «tercer flagelo de la humanidad o plaga bíblica», luego del 
alcoholismo y el morfinismo, según término que acuñara el doctor Friedrich Erlenmeyer (neuro-psiquiatra vienés 
que inauguró el tratamiento de la epilepsia con bromuro), durante los debates que sostuviera en 1885 con el doctor 
Sigmund Freud (ESCOHOTADO, 1989, p. 85). 

Denominación introducida al debate por el doctor Fernando Cabieses (CABIESES F,, 1992, p. 36), con la que está en 
desacuerdo el doctor Baldomero Cáceres. En esta apreciación de la cocaína no diferimos con el primero y tampoco 
con Antonio Escohotado, gran defensor de la legalización de las drogas, pero que no deja de reconocer respecto a la 
catilinaria de Erlenmeyer contra la cocaína que: «sus observaciones distaban de ser erróneas en bastantes aspectos, 
como los síntomas de delirio persecutorio, insomnio y depauperización psicosomática producidos por el uso crónico 
y masivo del fármaco, sobre todo en inyección» (ESCOHOTADO, 1989, Tomo 2, p. 85). 

Buena parte de la información siguiente ha sido tomada de CABIESES E, 1992 y de PENDERGRAST, 1993. 
Anécdota precisa que se encargó de difundir el mismo Candler recogida por CABIESES, E, 1992, p. 50 y 
PENDERGRAST, 1993, p. 77. 

Según Pendergrast en realidad fueron US$ 1.000 los que pagó el tacaño señor Asa Candler a Margaret Dozier y 
Woolfolk Walker - los otros accionistas de Pemberton -, luego que el 30 de agosto de 1888 muriera el susodicho 
creador y fuera enterrado en una sepultura de Columbus sin inscripción ni epitafio. La movida legal le costo US$ 
2.300 en total y, a partir del | de mayo de 1889, Candler quedó como único propietario de la horrible entonces y, 
posteriormente, deliciosa bebida (PERDERGRAST, 1993, p. 71). 

Juro que la frase no es mía sino de Eduardo del Río (Rius), caricaturista mexicano que ha publicado por lo menos 
una veintena de libros, uno de ellos sobre la historia de la Coca Cola. 

Pendergrast tiene varias páginas dedicadas a este polémico asunto titulado «Éxito bajo asedio», relatando que desde 
1891 un panfleto propagandístico de la bebida sostenía que «se requerirían treinta vasos ... para lograr una dosis 
ordinaria de droga» (PERDERGRAST, 1993, p. 121-123. 

Respecto a la inspiración en el diseño de la botella de Coca Cola, Samuelson «pudo haber confundido cacao con 
coca» (PENDERGRAST, 1993, p. 140). El doctor Fernando Cabieses dice que «con los colores rojo y blanco de la 
bandera peruana, la Coca Cola ha invadido de sabor peruano los cinco continentes y los rincones más olvidados de 
la tierra» (CABIESES E, 1992, p. 52). 

En 1927 el Congreso de Estados Unidos prohibió toda importación de hoja de coca que no fuera estrictamente 
para uso medicinal, lo que afectó a la Coca Cola porque a pesar de que podía fabricar su bebida con extractos 
descocainizados, las importaciones para usos médicos eran inferiores a lo que requería la producción de la bebida. 
Robert W. Woodruff, entonces presidente de la compañía, influyó sobre el senador por Georgia Walter George para 
aprobar un proyecto que permitía a Coca Cola importar hoja de coca, pero descocainizada. Woodruff, según relata 
Pendergrast, viajó secretamente al Perú para instalar en Lima una fábrica de coca sin cocaína, estando lista para 
operar en el otoño de 1937, pero al final no se hizo por innecesario, ya que Coca Cola presionó para que se revocara 
la ley del Congreso (PENDERGRAST, 1993, pp. 236-237). 

La exportadora en el Perú es la Empresa Nacional de la Coca, ENACO S.A. de propiedad del Estado y tiene el 
monopolio. En Bolivia la empresa exportadora es privada y se llama Albo-Export. En una publicación de USIS, se 
informa que durante 1994 la Stephan Chemical Co. de Maywood en Nueva Jersey, importó de Bolivia y el Perú un 
total de 340,2 TM de hoja de coca «con propósitos medicinales y para la elaboración de sabores libres de cocaína 
empleados en la preparación de Coca Cola y otros productos, según dice la Agencia de Estados Unidos para el Control 
de Drogas (DEA) y la Administración de Alimentos y Fármacos» (USIS, 1994). El método de descocainización es 
complicado y costoso. Uno de ellos, es el de Siegel y Jarvick de la Universidad de California, usado en 1976 y descrito 
en 1994 por el doctor Teobaldo Llosa (LLOSA, 1994, pp. 79-80). 
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2 PENDERGRAST, 1993, pp. 385. 
22 PENDERGRAST, 1993, pp. 515-521. 
26 Citado en DIRECO, 1988, p. 39. Marc Pendergrast relata entretelones de todo tipo sobre la azarosa vida de la Coca 
Cola y sus directivos, pero no hace ninguna referencia a la manera cómo la compañía logró este artículo especial 
en las convenciones internacionales. En 1994, propuse en la Comisión de Estupefacientes en Viena un artículo de 
excepción parecido a fin de proteger a la hoja de coca para usos terapéuticos, pero hasta ahora no me han hecho 
Caso. 
Según el inciso 3 del Artículo 1.!. de la Lista II! de Estupefacientes (la que no está sujeta a fiscalización) de la 
Convención Única de 1961, se excluyen «...los preparados de cocaína que no contengan más del 0, 1% de cocaína 
calculado en cocaína base» (ANDESTUDIO, 1992, p. 16). Medido en peso sería de 0,001 miligramos. El peruano 
Teobaldo Llosa analizó el contenido de la gaseosa y, según sostiene, «los resultados de todas las muestras de Coca 
Cola fueron negativos para benzoilecgonina» (LLOSA, 1994, p. 81) pero, para la Coca Cola boliviana arrojó resultado 
positivo, aunque en mínima cantidad. Marc Pendergrast sostiene que en los análisis realizados por la Dirección de 
Alimentos y Medicinas (FDA) de Estados Unidos, no se ha encontrado en la Coca Cola ni pizca de cocaína, pero sí 
0,0012 miligramos de ecgonina - un metabolito o derivado de ese alcaloide - por botella (PENDERGRAST, 1993, 
p. 240). 
La Pepsi Cola emitía avisos publicitarios con personajes antidrogas como Michael Jackson y Magic Johnson, esforzándose 
por presentar su producto como exento de droga. En plena era republicana y conservadora, con Ronald Reagan a la 
cabeza y con «guerra contra las drogas» en todo el mundo, la mejor forma de hundir a su competencia - Coca Cola 
ha sido tradicionalmente demócrata y liberal - era resaltando que la bebida se fabricaba con coca y, por lo tanto, 
tenía droga. Coca Cola misma estaba preocupada por las campañas erradicacionistas contra los cultivos de hoja de 
coca que estaba promoviendo la Administración Reagan en Bolivia y el Perú (PERDERGRAST, 1993, p. 435) 
22 PERDERGRAST, 1993, pp. 438-439. 
El padre de Roberto Goizueta, don Críspulo Goizueta que aún vive exiliado en México, era dueño de un gran ingenio 
azucarero que fue expropiado en 1962 por el régimen de Fidel Castro, junto con todas sus propiedades. Roberto 
Goyzueta trabajaba en la empresa desde 1964 cuando ingresó como ingeniero químico. Pese a ser latino, ascendió 
en la estructura de la compañía hasta que el 30 de mayo de 1980 fue nombrado presidente a los 48 años de edad. 
Obviamente, don Roberto no era muy amigo del régimen de Cuba, pero no vaciló en hacer negocios con la isla, 
rompiendo el bloqueo impuesto por el Gobierno de los Estados Unidos. 
21 PERDERGRAST, 1993, p. 443. 
22 PERDERGRAST, 1993, p. 454. 
22 PERDERGRAST, 1993, p. 445. 
3% PERDERGRAST, 1993, pp. 500-501. 
2 Ver: CABIESES H., 1993; existe versión en inglés en CABIESES H, 1994, h. 
Este dato anecdótico fue relatado por Guido Loayza, Presidente de la FBF a Gregorio Lanza investigador de Acción 
Andina, quien me invitó a participar en la «Escuelita de la Coca». Juntos escribimos un libro que quedó inconcluso 
y, probablemente, se titularía «El cándido mate de coca, la abuela Coca Cola y la FIFA desalmada». 
La supuesta «adicción» que provocaría la Coca Cola no sería por las «trazas de cocaína» que supuestamente contiene, 
sino por la alta proporción de cafeína, según me aseguran los entendidos. Respecto al carácter adictivo de la Coca 
Cola, hay un ácido debate que relata Pendergrast en su libro (PENDERGRAST, 1993, pp. 121-123). 
Pendergrast dice que sirve también para limpiar parabrisas, cromos y baterías para automóviles, pero precisa que 
«no tan bien como se ha dicho» (PENDERGRAST, 1993, p. 493). 
Según me relató confidencialmente el doctor Andrew Weil de la Universidad de Arizona, en 1979 la Coca Cola Co. 
aportó US$ 10.000 para un evento en favor de la hoja de coca en Quito. Pero este secreto ya lo difundió el chismoso 
de Marc Pendergrast en su libro (PENDERGRAST, 1993, p. 435). 
10 Este paralelo lo escribimos en la presentación del libro sobre el incidente futbolístico, que nunca quiso publicar la 
Federación Boliviana de Fútbol (CABIESES, 1994 g). 
+! Artículo inédito escrito en Lima el 15 de mayo 2003. 
22 Tal como reportan la ONU y WOLA en: 
www.unodc.org/unodc/en/world_drug report.html y 
www.wola.org/publications/ddhr_resume_ejecutivo.pdf 
Salvo en sectores excluyentes del gobierno de EEUU y «operadores» de ellos en diversas partes del mundo. 
+ Los programas de desarrollo alternativo impulsados por USAID y por el PNUFID 
= ahora UNODC - durante 1995 al 2002, han estado concentrados en 9 zonas cocaleras. Con la creación de la 
Mesa de Diálogo con los agricultores y autoridades de las cuencas cocaleras, se reconocen 13 cuencas (DS 009- 
SA-2001). 
42 Ver CABIESES, 2003. 
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Ver argumentos y cifras alternativas en CABIESES 2001 y 2003, así como en el comunicado de ENACO con ocasión 
de las negociaciones con los agricultores cocaleros en abril («El Comercio», 20 de abril del 2003). 

Al respecto ver su reciente informe sobre el Perú en UNODC, 2003. 

Para que un país sea «certificado», Estados Unidos considera básicamente cuatro indicadores: |) erradicación neta 
de cultivos; 2) volúmenes de drogas incautadas; 3) número de traficantes presos; y, 4) fortalecimiento institucional 
para la «aplicación de la ley». Sin embargo, de estos cuatro el primero es para ellos el más importante. 

Ver una discusión sobre este tema y propuestas alternativas en CABIESES, 2001. 

Ver CABIESES, 2002 b. 

Ricardo Soberón comenzó a describir el fenómeno de esta manera a principios del 2000. 

Eduardo Musso acuñó el término en el 2001. 

Hemos cuestionado las cifras oficiales sobre cultivos de coca del régimen de Fujimori por ser «políticas», no técnicas 
y producto de «éxitos virtuales» necesarios a la administración norteamericana (CABIESES, 2000).. 

Reflexión del ingeniero Nils Ericsson cuando fue Presidente del Directorio de la ENACO en el 2001 y defendía a los 
cocaleros y la coca (ERICSSON, 2001). 

Hasta junio de 1978 se registraron 25 mil agricultores, pero muchos han muerto, dejado de ser agricultores, se han 
dedicado a otros cultivos o siguen cultivando coca pero sin venderla a la ENACO, 

ENACO tiene 10 acopiadores mayoristas y 5.700 minoristas que venden coca a los consumidores. 

En la Selva Alta no es común encontrar mono-productores. Las unidades familiares, para proveerse ingresos monetarios 
y utilizar su tiempo de trabajo, combinan diversos pisos ecológicos, actividades agrícolas, labores comunales, venta 
de fuerza de trabajo a otros, pastoreo, comercio, etc. Ver: MUSSO, 1997. 

El cultivo de coca en el Perú no está penalizado desde el Código Penal de 1991, sino la comercialización de coca 
por fuera del canal oficial que es la ENACO. 

Un error importante de los proyectos de «desarrollo alternativo» ha sido concebir que la Selva Alta es un espacio 
semi-vacío, afectado por la violencia y con tejido social destruido, por lo que ingresan con sus proyectos para «construir 
institucionalidad social y empresarial» creando paralelismo. 

En 1993, Moreles fue elegido como Presidente del CAPHC en el II Ecuentro Andino de Productores de Coca realizado 
en el Cusco y fue ratificado en 1995 durante el II] Encuentro Andino realizao en Quillabamba. NO obstante, desde 
mediados de 1998 cuando asistió con representantes a la Asamblea General Espeial de la ONU sobre Drogas 
(UNGASS) en Nueva York, el CAPHC no ha funcionado regularmente. Desde fines del 2004, Evo Morales le encargó 
al diputado del MAS Dionisio Núñez la coordinación interacional de esta 

instancia, pero no se ha logrado aún su reconstitución y realización del IV Encuentro Andino, con lo que formalmente 
Morales sigue siendo el Presidente del CAPHC. 

En 1996 hice una estimación al respecto (CABIESES, 1996) y una año antes presenté a la ENACO una propuesta 
para realizar un estudio y encuesta sobre el tema (CABIESES, 1995). 

Ver: AFASFINSA-Contradrogas; «Determinación de Zonas Cocaleras Lícitas en el Perú»; Lima, marzo 2001. 
Escrito en Lima el 27 de mayo del 2003 y publicado en «Debate Agrario» Nro. 33, CEPES, 2004. 

Es inadecuado el término, aunque los medios de comunicación lo usan profusamente. La jurista Rosa del Olmo 
(DEL OLMO, 1992) y el politólogo Ethan Nadelman (NADELMAN, 1994) han criticado el «discurso de las drogas» 
expresado en términos como «narcotráfico» que, en el caso de la cocaína no corresponde, ya que es un estimulante 
y no narcótico. No se trata pues de un concepto sino de una categoría política propia de la «guerra contra las 
drogas». 

Además, el Boletín de Estupefacientes del año 2000 se dedicó íntegramente a este tema (PNUFID, 2001). 

JIFE, 2003. 

Ver el escrito de Juan Ossio al respecto: OSSIO, 1994. 

El doctor Fernando Cabieses sostiene esta hipótesis en CABIESES, 1992 y 2001. 

Ver un desarrollo de estos planteamientos en CABIESES, 2002 

Los principales estudios en el Perú sobre el tema son de: Juan Briceño y Javier Martínez (BRICEÑO/MARTINEZ, 
1989), Héctor Neyra (NEYRA, 1990), Jorge Chávez (CHAVEZ, 1991), Elena Alvarez (ALVAREZ, 1991 y 1999), lbán 
de Rementería (DE REMENTERÍA, 1992), Augusta Alfajeme (ALFAJEME, 1992), Andrés Quispe (QUISPE, 1993), 
Amaparo Cruz Saco, Julio Revilla y Bruno Seminario (CRUZ SACO/REVILLA/SEMINARIO, 1994) y Jorge Montero 
(MONTERO, 1995), además de dos trabajos del BCRP (BCRR 1991 y BCRR 2002) y uno del Banco Mundial, 
1992. 

Economista colombiano, consultor del BID para políticas de drogas, que visitó el Perú en diciembre del 2002 luego 
de publicar «El imperio de la droga» (THOUMI, 2002). En 1997, Thoumi dirigió la edición de un tratado sobre 
las drogas ilícitas en Colombia (THOUMI y Otros, 1997). Los principales economistas y sociólogos que han escrito 
sobre el tema en Colombia son Eduardo Seminario, Sergio Uribe, Ricardo Rocha, Hernando José Gómez, Salomón 
Kalmanovitz y otros. 
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El estudio se basa en cifras sobre cultivo y producción de coca y derivados obtenidas de fuentes norteamericanas 

que, en general, subvalúa el impacto como veremos más adelante (BCRP 2003). 

Me refiero al Seminario-Taller Internacional «Armonización y Adecuación de las Políticas Nacionales de los Países 

de la Región Andina en el Control de la Legitimación de Capitales», Lima, 7-10 de noviembre del 2000 (CABIESES, 

2001). 

Elena Alvarez sostiene la discutible hipótesis que los impactos son negativos a nivel de las cuencas cocaleras, pero 

«pueden ser positivos en el ámbito nacional ya que la disminución en la actividad agrícola no cocalera (alimentos y 

otros productos) se compensa con un aumento general en la actividad económica (agrícola y no agrícola) derivada 

de y asociada con, la expansión de la coca» (ALVAREZ, 1999, p. 195). 

Amparo Cruz Saco, Julio Revilla y Bruno Seminario no pudieron verificar la hipótesis de que los sobre dólares del 

narcotráfico presionan hacia abajo el precio de la divisa (CRUZ SACO/REVILLA/SEMINARIO, 1994). 

Se escribe entre comillas porque el término ha sido cuestionado y cambiado por el de desarrollo rural a secas o 

desarrollo rural integral sostenible y sustentable. Ver un debate al respecto en CABIESES € MUSSO, 1999. 

17 JIFE, 1993, págs. 6 a 14. Ver una sistematización de los debates realizados en 1993 y 1994 en CABIESES, 
1995, 

18 UNDCR 1997, pág. 184-199 

22 JIFE, 1998 

UNGASS, por su sigla en inglés, realizada en New York, entre el 8 y 10 de junio de 1998 

él UNODCCP 1998 

é2  SEGER, 1999 

E JELSMA, 1998 

é4  JIFE, 2003. 

Titulado «Requisitos mínimos de los tratamientos de personas dependientes de opiáceos con asistencia médica y 

psicosocial» (E/CN.7/2003/L.7/Rev. 1, del 10 de abril de 2003). 

Titulado «El virus de la inmunodeficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adquirida en el contexto del uso 

indebido de drogas» (E/CN.7/2003/L.20, del 9 de abril de 2003). 

Proyecto de resolución titulado «Buscando hincapié en los esfuerzos de reducción de la demanda, prevención del 

uso indebido de drogas y tratamiento de toxicómanos, en cumplimiento de las disposiciones de los tratados de 

fiscalización internacional de drogas» (E/CN.7/2003/L.3, del 7 de abril de 2003). 

Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela presentaron una resolución titulada: «Esfuerzos contra los movimientos 

de legalización indiscriminada de drogas para el uso con fines no médicos» (E/CN.7/2003/L. 18, del 9 de abril de 

2003). 

82 El primero era «Fortalecimiento del desarrollo alternativo y apertura de mercados» (E/CN.7/2003/L. 13, del 10 de 

abril de 2003) y el segundo «Impacto de los cultivos ilícitos y preservación socio-ambiental» (E/CN.7/2003/L. 14, del 

10 de abril de 2003). 

Titulado «Fortalecimiento del desarrollo alternativo mediante el comercio y la preservación medio-ambiental» 

(E/CN.7/2003/L. 22, del 14 de abril de 2003). 

The Senlis Council-Drug Policy Advisory Forum, creado en Francia en mayo de 2002, es un espacio de debate 

entre sociedad civil y funcionarios de Estado sobre políticas de drogas. En Viena se realizó una conferencia paralela 

del 15 al 17 de abril del 2003 en la que expusieron expertos, funcionarios y representantes de ONGs de diversos 

continentes. 

2 Ver la propuesta del Transnational Institute (TNI) de Holanda al respecto en TNI, 2003. 

Holanda, Suiza, España, Inglaterra, algunos estados de Alemania y la Comisión Europea en su Plan de Acción 2000- 

2004 aplican estas políticas. Es conocida la posición al respecto de «The Economist», «Le Monde» y «El País». 

2 BARANYI, 1998. 

California y Arizona realizaron referendos en 1997 para permitir el uso médico de la marihuana. Más recientemente, 

lo han hecho Nevada y Alaska. Es conocida la posición favorable a esta discusión por parte de «Newsweek», «The 

New Yorker» e incluso el conservador «The Washigton Post». 

2% Verel último «Global Illicit Drugs Trents 2002» (ODCCR 2002). 

27 MEDREDIZ 8 MALE, 1997. 

Con la globalización del fenómeno, se diluyó el debate de los ochenta entre «ofertistas» (toda oferta crea su demanda: 

SARMIENTO, 1998) y «demandistas» (toda demanda crea su oferta: HARDINGHAUS, 1989 y 1995). 

2% Ver una discusión reciente en DE REMENTERÍA, 2001, THOUMI, 2002 y en CANO, 1999 y 2002. 

100 EJ TNI de Holanda da cuenta de estas dificultades: cualquier modificación de convenios internacionales implica 
lograr el consenso en la Comisión de Estupefacientes, tarea casi imposible en la actual correlación de fuerzas en la 
que Estados Unidos tiene influencia decisiva (TNI, 2002). 

101 Concepto usado por la jurista venezolana Rosa del Olmo fallecida el año pasado (DEL OLMO, 1992). 
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102 TNI, 2003 

10 NADELMANN, 1998 

104 CABIESES, 1993 y CABIESES, 2002 c. 

103 Ver una sistematización crítica de este debate en DEL OLMO, 1992 y NADELMANN, 1994, 

10 Ver el último Global lllicit Drugs Trents 2002 de la ONDCCP de la ONU. 

197 Tema polémico en el que discrepamos con Baldomero Cáceres. Ver CABIESES, 1995 y CACERES, 1990. 

108 Ver CABIESES, 2002. 

102 Artículo inédito, escrito el 20 de mayo de 2004 con base en la ponencia presentada en el Coloquio Internacional 
«Los cultivos de uso ilícito en la región andina: geopolítica, movimientos sociales y medio ambiente» (París, 27-28 de 
mayo 2004), o rganizado por el Grupo sobre Actualidad Colombiana (GAC), con el apoyo de la Maison de Sciences 
del 'Homme, la École des Hautes Études en Sciences Sociales, el centro de investigación Genése et Transformation 
des Mondes Sociaux GTMS (UMR CNRS/EHESS), el Ministerio francés de Relaciones Exteriores, los Verdes-ALE en 
el Parlamento Europeo y el Programa MOST de la UNESCO. 

110 Véase CABIESES, 2003. El Consejo Andino de Productores de Coca (CAPHC), fundado en La Paz en marzo de 
1991, no funciona ni se ha reunido desde mediados de 1998 y, además, nunca fue una coordinación de acciones 
sino un foro de discusión de propuestas e intercambio de experiencias. 

11! Para un enfoque polémico, global y andino sobre estos temas veáse THOUMI, 2002 y DE REMENTERÍA, 2001. 
Sobre las similitudes y diferencias entre los países andinos en asuntos de drogas véase CABIESES, 2001. 

112 Para una visión global sobre las políticas de drogas en Bolivia véase GURIDI, 2002 y FARTHING, 2004, 

113 Para una visión global sobre estos temas y conflictos en Colombia véase VARGAS, 2003 a y VARGAS 2003 b. 

114 Véase CABIESES, 2003 a. 

113 Esta «doctrina» estuvo inspirada en las propuestas del economista Hernando de Soto de formalizar y titular a 
los informales, en la estrategia anti-subversiva del General Alberto Arciniegas de aliarse con los campesinos para 
derrotar al terrorismo de Sendero Luminoso y en el impulso de la estrategia de sustitución de cultivos con el apoyo del 
organismo de las Naciones Unidas especializado en la lucha contra las drogas, el UNDCP de esa época, actualmente 
UNOCD. 

11é Véase CABIESES, 2003 b. 

117 Se trata de uno de los pocos auténticos liberales que existen en el país: en lo económico y en lo político. Un bicho 
raro, porque además es una persona honesta. Nuestros empresarios suelen ser liberales en lo primero, dictadores 
en lo segundo y ladrones por cultura rentista y depredadora. Más aún con el neoliberalismo salvaje que llevamos a 
cuestas. 

118 Para un análisis de éstas relaciones véase VALDERRAMA 8, CABIESES, 2004 y BOWEN 8, HOLLIGAN, 2003. 
112 Véase un análisis de este proceso y de las movilizaciones cocaleras de 2001-2002 en ROJAS, 2002. Asimismo, para 
una descripción y análisis de la organización de los agricultores cocaleros peruanos, véase CABIESES, 2004. 
Fue nombrado jefe de Pro Inversión, el organismo privatizador del Estado, pero Vega Llona le retiró su apoyo al 
gobierno en junio del 2002 cuando Toledo dio marcha atrás en las privatizaciones de Arequipa. Además de oponerse 
a la estrategia de «coca cero» y como buen liberal, creer en la legalización de las drogas, Vega Llona había sostenido 
públicamente que el «desarrollo alternativo» era un fracaso y que se estaba perdiendo la guerra de las drogas. Ante 
una amable llamada de atención del embajador nortea mericano de ese entonces — John Hamilton -, Vega Llona 
se rectificó y dijo que el desarrollo alternativo era un éxito técnico-productivo, pero un fracaso en los ingresos de los 
agricultores y, además, que en realidad la guerra contra las drogas no se estaba ganando. Es decir, diferente pero 
igual. 
Gorro típico serrano de lana y multicolor. 
Instrumento musical elaborado con un gran caracol marino. 
Bandera incaica con los colores del arco iris. 
124 DEVIDA y Chemonics — operador de USAID en los valles cocaleros - se escondieron tras el entonces ministro del 
Interior Fernando Rospigliosi, quien se encargó de defender a ambas instituciones mediante distorsiones, cortinas de 
humo y calumnias contra los dirigentes, tales como las siguientes: quieren un «bolivianazo», su ll Congreso organizará 
un caos en Lima, están manipulados por políticos radicales, son tontos útiles del narcotráfico, son narco-terroristas, 
el camarada «Artemio» ha coordinado con la CONPACCR quieren la libre comercialización de la coca y la cocaína, 
deben pedir perdón al Perú por ser delincuentes, son responsables de la cocaína que consumió Maradona y que se 
distribuye en Lima a los niños en los colegios, etc. 

Véase un análisis y explicación de estas propuestas en CABIESES, 2004. 

En la Selva Alta no es común encontrar mono productores de coca o de otros productos. Dada la fragilidad ecológica 

de los suelos, las unidades familiares para proveerse ingresos monetarios y utilizar su tiempo de trabajo, combinan 

diversos pisos ecológicos, actividades agrícolas, labores comunales, venta de fuerza de trabajo a otros, pastoreo, 

comercio, etc. Al respecto véase una discusión en MUSSO, 1988. 
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Respecto a las complejidades de la hoja de coca, véase el Grafico | del Anexo Il y para una explicación mayor, véase 
CABIESES, 2003 c. 

Para que un país sea «certificado» como colaborador en la lucha anti-drogas y por lo tanto beneficiario del comercio 
(ATPDEA y TLC) y la cooperación a través de USAID, Estados Unidos considera básicamente cuatro indicadores: 
1) erradicación neta de cultivos de coca con fines ilícitos; 2) volúmen de droga incautada; 3) número de traficantes 
presos; y, 4) fortalecimiento institucional para la «aplicación de la ley». Sin embargo, de estos cuatro indicadores, el 
primero es el más importante: erradicar/fumigar cultivos de coca. 

Producto químico para erradicar plantas que se habría estado aplicando en el Alto Huallaga desde 1989 y, 
especialmente en 1997-99, pero no existen pruebas al respecto. 

Hongo que afecta la raíz de la plantas en zonas de trópico húmedo, secándolas completamente y que puede ser 
específico para la coca. Los agricultores lo llaman «seca-seca». La Universidad de Tingo María investigó sobre este 
hongo en 1991-94 por encargo de la Sección de Asuntos de Narcóticos (NAS) de la Embajada en Lima y con 
financiamiento del Centro de Investigaciones Agrícolas de la Secretaría de Agricultura de EEUU. 

El ministro Rospigliosi fue censurado con 62 votos en el Congreso de la República por ser responsable político de 
reprimir trabajadores en Pucalá — una cooperativa azucarera del norte del país que está en litigio - en diciembre 
del 2003 con saldo de 8 muertos y varias decenas de heridos. Contradictoriamente, también fue censurado por no 
aplicar la fuerza en los sucesos recientes de llave en Puno, cuando una turba asesinó al alcalde provincial. Pero la 
dureza con la que interpeló a los agricultores cocaleros en la crisis actual, también influyó y fue una razón implícita 
en la censura. 

Sostengo que no es cierta o por lo menos inexacta la información sobre extensión de cultivos de coca que ha estado 
proporcionando el gobierno de EEUU a través de la CNC desde 1998. Estas cifras han sido aceptadas por los 
gobiernos de Fujimori, Paniagua y ahora Toledo. Véase una crítica al respecto en CABIESES, 2003. 

Pese a ello, los resultados preliminares de esta Encuesta (véase DEVIDA-INEI, marzo 2004), serían favorables a los 
planteamientos de los agricultores en dos puntos: |) existirían más de 3 millones de consumidores tradicionales, una 
cifra que es el doble de la que se pensaba; y, 2) de las 9 mil TM que serían necesarias para el consumo tradicional según 
la conservadora estimación del INEI, sólo 3 mil son compradas por la ENACO a 12 mil agricultores empadronados, 
con lo cudl existiría un margen para empadronar a 24 mil agricultores más. 

DEVIDA se negó sistemáticamente a entregar fondos a la ENACO para realizar esta actualización de datos, 
mientras la presidenta del directorio fuera la licenciada Armandina Aguirre quien tenía una relación dialogante con 
los agricultores cocaleros. Además, la señora Aguirre cometió el pecado de publicar una revista de la empresa con el 
siguiente titular: «24 años defendiendo la tradicional hoja de coca y luchando contra la pobreza». Fue suficiente para 
que la embajada de EEUU protestara y, a fines de abril de 2004, la señora Aguirre tuvo que renunciar al cargo. 
Luego de marchas y contramarchas, el 12 de mayo los dirigentes tuvieron un diálogo de 8 horas con el ministro 
de Agricultura José León y representantes de DEVIDA y el Ministerio del Interior, en el que llegaron a seis acuerdos 
que figuraban en un acta que finalmente los dirigentes decidieron no firmar. El único punto de desacuerdo fue la 
solicitud de cese temporal — hasta la promulgación de la Ley de Coca y el empadronamiento de los agricultores 
— de la erradicación de cultivos de coca. 

Sobre estos temas técnicos véase CABIESES, 2002 a y CABIESES, 2003 a. 

Unos días después, Vega Llona me convocó para apoyarlo ya que le habían informado que era un fuerte crítico de 
la política de drogas fujimontesinista, de la absurda «guerra contra las drogas» de Estados Unidos y asesor de los 
agricultores en la Mesa de Diálogo creada durante el Gobierno del Presidente Paniagua. 

Véase ERICSSON, 2001; páginas 105 y 106. 

Una luz al final del túnel fueron las declaraciones del ministro de Agricultura en la que reconoce varios de los puntos 
planteados por los agricultores cocaleros (véase LEÓN, 2004). Las declaraciones del Ministro fueron respondidas 
por el embajador de EE. UU. en Lima, James Curtis Stuble, diciendo que el Ministro no estaba informado y que 
«mucha de la información que él ha dado no es cierta y por lo tanto... lo invito a visitar la zona cocalera». 
Exposiciónrealizada en el Foro Andino sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural (Lima, 20-22 de febrero 2006) 
realizado con el auspicio del CEPES, la FAO y otras instituciones de apoyo al agro. La ponencia se hizo para el tema 
«Cultivos con fines ilícitos y desarrollo rural». 

La alternativa de la legalización de las drogas, estrategia que según muchos es «políticamente incorrecta», se discute 
más adelante. 

Véase CABIESES, 2002 a, y la ponencia presentada en Bonn a fines del 2002 (CABIESES, 2002 c). Asimismo, véase 
las discusiones sobre el «desarrollo alternativo» en los libros del IICA (CABIESES € MUSSO, 1999), Francisco Thoumi 
(THOUMI, 2002) e Ibán de Rementería (DE REMENTERIA, 2001). 

Véase mi ponencia realizada ante la CE en Lima en el 2004 (CABIESES, 2004). 

Proyecto Piloto de Asesoría e Investigación para el Desarrollo Integral Andino-Amazónico (AIDIA) de la GTZ, que 
operó entre junio de 1996 y agosto de 1999 en el diseño de políticas y estrategias de desarrollo alternativo, proyecto 
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del que fui coordinador nacional hasta su culminación (CABIESES 8: THEILEN, 1999). 

Durante el año 2002 se produjeron seis huelgas campesinas (Quillabamba, Tingo María, Monzón, Aguaytía y 2 veces 
en el Apurímac-Ene) y dos marchas de sacrificio (Monzón hacia Huanuco y Apurímac-Ene hacia Ayacucho) con miles 
de pobladores de las cuencas cocaleras movilizados por dos temas básicos: |) que no se erradique forzosamente 
sus cultivos de coca; y, 2) el fracaso del «desarrollo alternativo» planteando participar en una estrategia diferente 
(CABIESES, 2002) Con estos mismos planteamientos y otros más, como la revalorización -industrialización de la hoja 
de coca, el empadronamiento de los agricultores cocaleros y la necesidad de impulsar una estrategia de reducción 
gradual y concertada de cultivos de coca, se desarrollaron huelgas y marchas campesinas hacia Lima en los años 
siguientes (CABIESES, 2005). 

Véase la periodización que proponen MEDERIZ £ MALE, 1997. El esquema de los enfoques es de FARELL £ 
O“BRIAN, 1995, al que he agregado el último en base a mi experiencia en DEVIDA (CABIESES, 2002 c). 

En Bolivia las fumigaciones están prohibidas desde la Ley 1008 de 1988. En el Perú, recién en marzo del año 
2000 se dio un Decreto Supremo que prohibió el uso de plaguicidas para la erradicación de cultivos de coca. Se ha 
presentado una Ley en el Congreso de la República para ratificar esta prohibición, debido a que existe una fuerte 
presión externa para que el Perú adopte esta política. 

Estuvo aplicándose como proyecto piloto en Aguaytía, una parte del Alto Huallaga y el Apurímac-Ene a consecuencia 
de las huelgas y marchas (CABIESES, 2002 b). 

Véase mi propuesta metodológica sobre las cuatro sostenibilidades y sus entornos en CABIESES, 2002 a y c, pero 
también el análisis sobre los impactos en THOUMI, 2002. El ex-Consejero Presidencial para la Lucha Contra las 
Drogas, Ricardo Vega Llona, dijo en noviembre de 200! : «el desarrollo alternativo ha sido un fracaso y la guerra contra 
las drogas la estamos perdiendo». El entonces embajador norteamericano, John Hamilton, dijo que lo afirmado no 
era cierto y Vega Llona retrucó: «ha habido éxito técnico-a grícola pero fracaso económico generalizado y la guerra 
contra las drogas no la estamos ganando». En mayo de 2002, Vega Llona renunció a su cargo y Hamilton ya no es 
embajador en nuestro país. 

Las instituciones que trabajan en desarrollo rural argumentan que la concentración de recursos en «desarrollo 
alternativo» resta atención y financiamiento para otras zonas con niveles de pobreza mayor o con mejores 
potencialidades ecológicas y económico-productivas. Véase una extensa discusión en CABIESES 8: MUSSO, 999. 
Véase un cuadro comparativo en CABIESES, 2001. Más recientemente, Thoumi presentó un análisis comparativo 
de los impactos del «narcotráfico» y las políticas de drogas en los países andinos (THOUMI, 2002). 

MEDERIZ 8: MALE, 1997, pág. 38. 

Como lo que sucedió en el Perú hacia Colombia entre 1993 y 1997. En los tres países andinos el cultivo de coca 
en 1992 según cifras «oficiales», era de 21 1.000 has y en el 2001 fue de 223.700 has, pese a haber erradicado y 
fumigado más de 455.000 has durante el mismo periodo (CABIESES, 2002 b). 

Fue Ricardo Soberón quien comenzó a describir el fenómeno de esta manera a principios del año 2000. Este efecto 
se evidenció en el Perú entre 1996 y 2000 al reiniciarse la política de erradicación forzosa de cultivos de coca 
y también en Bolivia entre 1997 y 2001 con la aplicación del «Plan Dignidad», circunstancias ambas en las que 
surgieron cultivos nuevos en varios valles en donde anteriormente no se habían registrado. 

Eduardo Musso acuñó el término a mediados del 2001 cuando comenzó a registrarse cultivos de coca en el río 
Putumayo fronterizo con Colombia, en el Yavarí con Brasil y en los ríos Inambari y Tambopata con Bolivia. Fenómeno 
similar sucedió en el sudeste asiático entre Laos y Tailandia en los ochentas o en Colombia con Venezuela y Ecuador 
entre 1992 y 1999. 

Junto con Ricardo Soberón, Róger Rumrrill, Eduardo Musso, lbán de Rementaría y otros hemos cuestionado las cifras 
oficiales sobre cultivos de coca del régimen de Fujimori por ser «políticas», no técnicas y producto de «éxitos virtuales» 
necesarios a la administración norteamericana (CABIESES, 2000). En abril del 2002 hice unas declaraciones al 
respecto y, como trabajaba en DEVIDA, me obligaron a «rectificarlas», pero no la cifra proporcionada: 60.000 has 
de cultivo en 2001 frente a las 34. 100 «oficiales» (Véase «El Comercio» del 8 y 10 de abril de 2002). 

Véase CABIESES, 2000 y 2002 a y c. 

En mi concepto es imposible la aplicación de una «plantilla» de desarrollo rural en una zona como la Selva Alta que es 
extremadamente diversa y dispersa. Por ello, he sugerido una «tipología» de cuencas cocaleras - tradicional, antigua 
y reciente — definida por las características de su articulación con el cultivo de coca y la historia socio-demográfica 
de cada zona, pero aún así debe adecuarse las formas de intervención del desarrollo en cada cuenca, enmarcando 
las propuestas en una estrategia nacional (CABIESES 8¿ THEILEN, 1999 y CABIESES, 2001) que en mi opinión no 
existe aún, por lo menos aprobada entre el Gobierno, el Parlamento y la sociedad civil (CABIESES, 2002 b). 
Previamente el Estado debe garantizar las condiciones de estabilidad institucional y jurídica, tranquilidad social y de 
seguridad ciudadana en las zonas cocaleras para que la inversión pueda fluir. 

El estudio de la CEPAL sobre el tema (CEPAL/FAO/GTZ, 1998) incluye una bibliografía sobre agricultura por 
contrato en la que la referencia más antigua data de 1990. Este estudio incluyó casos seleccionados de 16 países 
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179 
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latinoamericanos y se realizaron seminarios y talleres durante los años 1995 y 1996. 

Véase CEPAL/FAO/GTZ, 1998 y SCHEJTMAN, 1980. 

Las particularidades del pequeño productor cocalero han sido descritas por Eduardo Musso en un trabajo pionero, 
en el que propone centrar el análisis en la unidad familiar campesina y en el uso de su disponibilidad de mano de 
obra como único recurso excedente (MUSSO, 1998). 

Lo dicho puede corroborarse indirectamente por el hecho de que con la crisis de la economía de la coca en 1995 
-por las causas analizadas en CABIESES, 2002 b y c-, si bien las economías campesinas se vieron seriamente 
afectadas por la contracción del mercado ilegal, no se generó migraciones masivas ni alarmante pauperización, salvo 
casos puntuales. En Colombia la producción «empresarial» de coca puede llegar a extensiones de 50 y 100 has 
por productor (URIBE, 1977 y THOUMI, 2002). En Bolivia se trata de me dianas, entre 5 y 10 has en promedio 
(LASERNA, 1996), en tanto que en el Perú son pequeños productores con entre /2 y 3 has de cultivos de coca 
(CABIESES, 2001) 

Véase CEPAL/FAO/GTZ, 1998, tomado de RUNSTEN é KEY, 1996. 

Al parecer no existe palabra equivalente en español, siendo «conglomerado» la que más se le acerca, según nos 
explica Carlos Gustavo Cano (CANO, 1999). 

La estrategia de DEVIDA en coordinación con el ministerio de Agricultura, ha optado por conseguir financiamiento 
para impulsar dos clusters: palma africana para aceites y grasas y caña para etanol. En el segundo caso con absoluto 
fracaso. 

Véase CEPAL/FAO/GTZ que citan a DIRVEN, 1996. 

VÉASE CEPAL/FAO/GTZ, pp. 64 y 65. 

Véase una evaluación de este proyecto en CABIESES $ VILLAVICENCIO, 1999. 

También existe una evaluación de este proyecto en CABIESES 8: VILLAVICENCIO, 1999. 

Véase una discusión reciente en DE REMENTERIA, 2001, THOUMI, 2002 y en CANO, 1999 y 2002. 

ENCOD, 2002 

NADELMANN, 1998 

CABIESES, 1993 y CABIESES, 2002 c. 

Véase una sistematización crítica en DEL OLMO, 1992 y NADELMANN, 1994.. 

Concepto usado por la jurista venezolana Rosa del Olmo (DEL OLMO, 1992) fallecida en 1999. 

Véase el último Global Illicit Drugs Trents 2002 de la ONDCCP de la ONU. 

Este es un tema polémico y de discrepancia que he ventilado varias veces con mi amigo Baldomero Cáceres Santa 
María, gran defensor de la hoja de coca, propugnador de la liberalización del consumo de drogas de origen natural 
y uno de los más importantes eruditos sobre coca y coqueros (CABIESES, 1995 y CACERES, 1990). 

Véase: Ecología: Enciclopedia Temática del Perú Tomo VI; «El Comercio», Lima, 2004 

Comentarios a la exposición de Rómulo Pizarro en la mesa de debate sobre «¿Existe una estrategia para la lucha 
contra las drogas?», a propósito de las celebraciones del 50 Aniversario de la Unión Europea, Lima, Museo de la 
Nación, 10 de mayo 2007 
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EL MOVIMIENTO COCALERO Y SU DIFÍCIL 


CONSTRUCCIÓN EN EL PERÚ 
ITINERARIO DE DESENCUENTROS EN EL RIO 
APURIMAC! 


Anahí Durand Guevara 


Introducción 


En los últimos años, la problemática del cultivo de la hoja de coca y los campesinos 
cocaleros ha estado permanentemente en la agenda pública. En el área andina, las 
movilizaciones contra las políticas de erradicación, el establecimiento de alianzas que los 
acercan a posiciones de poder, sus conexiones a circuitos ilegales de comercialización, 
entre otros factores, hacen que el «movimiento cocalero» sea un actor importante del 
escenario político y social, dando lugar también a una serie de análisis y reflexiones. No 
obstante en el caso peruano, consideramos que se ha estudiado muy poco acerca de la 
dinámica de organización y movilización de los productores cocaleros, privilegiándose 
los temas de narcotráfico, interdicción o los balances de los programas de desarrollo 
alternativo. 


En el presente artículo, desde la experiencia del Valle del Río Apurímac Ene (VRAB), 
estudiamos la dinámica de las organizaciones cocaleras peruanas, caracterizadas por 
su habilidad para movilizar recursos e identificar aperturas de oportunidad, a la vez 
que por su precaria identidad, estrategias pragmáticas, y permanente fragmentación 
y aislamiento frente al conjunto de la sociedad. De un lado, analizamos su dinámica 
organizativa y los recursos que movilizan en términos de alianzas y oportunidades, 
y de otro, el proceso de construcción de identidad en relación con la sociedad y el 
Estado. Finalmente, realizamos un pequeño balance de los esfuerzos cocaleros por 
incursionar en la arena política durante la última coyuntura electoral del 2006. ¿Cómo 
se desarrolla la organización cocalera?, ¿cómo construyen identidad?, ¿cuáles son los 
principales adversarios identificados en el conflicto?, ¿cómo vienen avanzando los 
cocaleros en el terreno de la representación política? 


Para intentar responder estas preguntas, en el primer punto del artículo realizamos 
una mirada del escenario regional, deteniéndonos en los procesos políticos sociales 
que han influido decisivamente en la dinámica cocalera del VRAE. En segundo lugar, 
planteamos un breve marco teórico que oriente el análisis del movimiento, pasando 
en el tercer punto a estudiar el proceso de construcción de identidad de los cocaleros, 
una identidad signada por los procesos de violencia política y el poder corruptor 
del narcotráfico. En el cuarto punto, analizamos las estrategias de movilización e 
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identificación de adversarios que guían el accionar cocalero. Luego de esto abordamos 
las características de la interacción de las organizaciones cocaleras con otros actores de 
la sociedad civil y sus esfuerzos recientes por avanzar en puestos de representación 
política. Cerramos el artículo detallando las conclusiones que resumen los principales 
aportes del estudio. 


I. El ESCENARIO REGIONAL 


El Valle del Río Apurímac Ene (VRAE) se ubica entre las regiones de Ayacucho y 
Cusco, abarcando distritos de la provincia de Huanta (Llochegua y Sivia), de la provincia 
de La Mar (Ayna, Santa Rosa, San Miguel, Anco y Chunguh, y los distritos cusqueños 
de Quimbiri, Pichari y Vilcabamba, de la provincia La Convención. También abarca 
el distrito de San Martín de Pangoa en la región Junín. El Valle comprende un área de 
extensión aproximada de 12.081 km2 situados entre los 400 y 2 500 msnm, cuenta 
con un clima tropical lluvioso y temperaturas que varían entre los 22 y 289 C. En las 
últimas tres décadas, los niveles de erosión del suelo se han visto agravados por la tala 
del bosque y el sostenido incremento de la frontera agrícola. 


Vale señalar que los distritos de San Miguel, Anco y Chungui abarcan también zonas 
de sierra, dificultándose registrar con exactitud la población total del Valle y su superficie. 
Según los últimos aproximados censales esta sería de 140.304 habitantes. De este 
total, el 65% de la población vive en la margen izquierda y el otro 35% en la margen 
derecha (Cusco). El centro poblado más importante es San Francisco, lugar donde se 
concentran la mayoría de entidades estatales y también organismos privados. 


La mayoría de la población del VRAE presenta necesidades básicas insatisfechas 
y carencia de servicios( 1). En el caso de la tasa de analfabetismo en las provincias de 
Huanta alcanza el 31,5% y en La Mar 32,8%, porcentajes altos para la tasa promedio 
nacional (10,796). Respecto al Índice de Desarrollo Humano (IDH) tanto Huanta como 
La Mar se sitúan en un nivel bajo con 0,469 y 0,418, respectivamente. La provincia 
mejor situada es La Convención, con un IDH de rango medio bajo (0,52)' 


Según lo planteado por A. Bedoya(2), el crecimiento poblacional del VRAE ha 
estado signado por procesos de colonización iniciados a fines del siglo XIX y alentados 
generalmente, por la rentabilidad económica de algún producto agropecuario: la caña 
de azúcar, el cube (barbasco), el café o la coca. Quienes colonizaron el río Apurímac 
fueron principalmente campesinos provenientes de las provincias del norte ayacuchano, 
que prolongaron así un espacio cultural homogéneo, reproduciendo sus costumbres 
y tradiciones. Según la encuesta Winrok, trabajada en el citado texto de Bedoya, el 
49% de los jefes de familia del Valle nacieron en la provincia de Huanta, 28% en La 
Mar y 149 en Huamanga. Estos pobladores, que son en un 75% bilingúes (quechua y 


146 EL MOVIMIENTO COCALERO Y SU DÉFICIT CONSTRUCCIÓN EN EL PERÚ 


castellano), mantienen la ligazón con sus pueblos de origen, realizando periódicamente 
«trueques» o intercambios de productos selváticos por andinos y viceversa. 


Históricamente, el Valle del Río Apurímac ha sido zona de colonización cocalera, 
especialmente el norte de la provincia de Huanta, donde a inicios del S. XIX, 
existían decenas de propiedades productoras de coca en lo que fue territorio de la 
Intendencia de Huamanga. Los colonos convivieron en un inicio con los asháninkas, 
nativos cazadores y recolectores que, conforme se incrementó la migración, fueron 
despojados de sus tierras desplazándose cada vez más selva adentro. Ya a inicios del 
S. XX, los agricultores priorizaron los cultivos de café, caña de azúcar y también coca 
cuyo destino era el consumo tradicional en la sierra sur. Posteriormente en la década 
de los 60, por sus altos precios en el mercado internacional, el cacao y el cube se 
posicionaron como los principales cultivos. No obstante, esta situación varía pronto, 
pues tanto la caída de los precios de ambos productos, como el inicio del conflicto 
armado interno en la región, influyen en las dinámicas productivas y prioridades de 
cultivo de los agricultores. 


Factores como el alza de precios de la coca, el desplazamiento del narcotráfico 
por la violencia en el Huallaga, y la falta de recursos para afrontar la guerra - que llevó 
a alianzas entre el narcotráfico y los Comités de Autodefensa- hacen que durante la 
década del 80 los cultivos de coca se incrementen considerablemente. Actualmente, se 
calcula que en el VRAE existen unas | 1.000 hectáreas de coca, de cada 100 productores 
87 son cocaleros y 13 no cultivan coca. Por lo general los jefes de familia cocaleros, 
hombres o mujeres, son más jóvenes que los no cocaleros y poseen predios que van 
de 0,5 a 5 hectáreas cultivadas. 


La mayor cantidad de estas hectáreas cocaleras (699) se ubican en la margen 
izquierda, correspondiente a Ayacucho, mientras en la margen derecha (Cusco) 
se halla el 319. Si bien los precios de la coca han tenido diversas bajas, llegando a 
costar por ejemplo S/ 0,41 el kilogramo en 1995, su pronta recuperación hace que el 
campesino conserve sus cultivos a la espera de una probable alza. Como se observa 
en el grafico, la coca sigue siendo el producto de mayor rentabilidad —en términos 
de mejor precio y alta productividad- desplazando largamente a los productos de los 
Programas de Desarrollo Alternativo (PDA). Así, por un kilo de hoja de coca ENACO 
paga S/5,50 y los comercializadores del narcotráfico S/l 1,00, bastante más que lo que 
se paga por un kilo de café (S/2,50) o de cacao (S/3,00), del maíz o la piña cotizados 
a S/0,50 y S/0,30 respectivamente. 
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Gráfico |: Promedio de precios por cultivos 2004 
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Elaboración: Anahí Durana/ Fuente www.minagricu.gob.pe 


Sin embargo el agricultor del VRAE no es mono cultivador. En las chacras, junto 
a la coca suele sembrar cacao, café, frutales, etc. Lo que existe es una estrategia de 
reducción del riesgo, donde la coca es el cultivo que minimiza pérdidas y maximiza 
oportunidades, en tanto permite sostener a los otros cultivos y satisfacer las necesidades 
cotidianas del agricultor(3). La coca, requiere menos inversión que el café o el cacao 
y se cosecha hasta tres veces por año. Además, a diferencia de los otros productos, 
con pocos cuidados se obtienen más ingresos durante todo el año, de ahí que el 
agricultor considere a la coca como una suerte de «caja chica». Tal como refiere 
Alejandro Gutiérrez, ex dirigente de la Federación de Productores Agrarios del Valle 
del Río Apurímac (FEPAVRAE): 

«... Consideramos que la hoja es complemento del producto anual, porque 

nuestra economía no ve dinero y estamos empleados en el campo un año 

sin que se generen ingresos, pero en cambio la coca da trimestral, es mas 

dinámico.» 


De otra parte, dados los vínculos que mantienen los pobladores del Valle con 
sus familias en la sierra, la coca cumple un rol central en el trueque o intercambio de 
productos tradicionales serranos (cebada, maíz, chuño, papas, etc.) que continúan 
siendo consumidos por las familias de la selva. El VRAE es la zona agrícola más 
dinámica de Ayacucho, por ende concentra el mayor crecimiento demográfico, con un 
campesinado estrechamente vinculado al mercado. Este carácter predominante de la 
agricultura y de la producción de la coca en particular, hace que, hoy en día, una de las 
organizaciones sociales más importante sea la FEPAVRAE. Así los principales debates y 
movilizaciones suscitadas en el VRAE, han tenido a los cocaleros como protagonistas, 
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enfrentados a los organismos estatales y ONGs operadoras de los programas de 
«Desarrollo Alternativo», reclamando la salida del Valle de los entes operadores, el 
cese a la erradicación de cultivos, entre otras reivindicaciones. Más recientemente, 
los principales líderes cocaleros de la zona, alcanzaron repercusión en la política local 
y nacional, estableciendo alianzas con partidos como el de Humala o compitiendo 
exitosamente en las elecciones con agrupaciones locales propias. Antes de analizar 
la dinámica de movilización y representación de este actor social, detengámonos en 
algunos puntos de la teoría sobre movimientos sociales importantes para nuestro 
estudio. 


II. MOVIMIENTOS SOCIALES: ENTRE LA REALIDAD Y 
LA TEORIA 


Consideramos que el estudio de los denominados «movimientos sociales» es 
fundamental para comprender la acción colectiva de actores que, en el actual contexto, 
irrumpen en la escena pública reivindicando una serie de derechos y exponiendo sus 
demandas tanto al Estado como a la sociedad civil. Desde las ciencias sociales, se han 
desarrollado diferentes enfoques para comprender la acción y desarrollo de estos 
movimientos. Centrándonos en los debates actuales sobre el tema, nos detendremos 
en lo referente a la movilización de recursos y al debate sobre los nuevos movimientos 
sociales. 


La «Teoría de la movilización de recursos» pone énfasis en cómo, durante el proceso 
e movilización, se acopian los recursos necesarios para la acción colectiva. Para Tilly?, 
os movimientos sociales, mediante acciones publicas de gran magnitud y unidad 
dentro de un área geográfica, asumen una serie de demandas propias de una población 
desfavorecida. Desde este enfoque son tres los factores decisivos en el accionar de 
los movimientos sociales: a) la estructura de oportunidades, es decir determinados 
contextos de apertura política (transiciones democráticas, la consecución de aliados 
nfluyentes en el gobierno, cambios en las correlaciones políticas, etc.); b) las formas 
de organización o los modos de desarrollar la acción que guían a los actores, según 
una lógica de conciencia y confrontación «heredada y apropiada culturalmente», junto 
a nuevas formas de convocatoria y nuevos líderes consensuales; c) las estructuras 
de movilización, o las instituciones de la sociedad a través de las cuales la gente se 
puede movilizar o sumar a la acción colectiva, en las que suelen primar relaciones de 
confianza y cooperación. 


HO 


Los movimientos sociales son así respuestas racionales de individuos organizados 
que sopesan permanentemente el cuándo y el cómo, los costos y beneficios de la 
acción. Surgen de los conflictos pero su formación depende de los recursos, el grado 
de organización y las oportunidades que se presenten. Recursos como el dinero, la 
dedicación de los activistas o la información oportuna, hacen que los movimientos sean 
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ono eficaces. Sin embargo, este enfoque dice poco sobre el por qué de la movilización, 


obviando el estudio de los discursos y valores que la orientan. En el 


se restringe el juego político a la confrontación con los actores estatales, dejando de 
lado otras dimensiones de la acción colectiva como la construcción de identidades o 
los cambios que pueden producir en la cultura. Por último, la excesiva importanc 
a la racionalidad instrumental, deja fuera formas de acción colectiva desarrolladas e 
lugares donde el mestizaje occidental con culturas prehispánicas permite la vigenci 


mismo sentido, 


vo 


de formas de acción orientadas también por principios de reciprocidad, no calificables 


estrictamente como intercambios instrumentales. 


Desde otra vertiente, el enfoque de los «nuevos movimientos sociales» concibe a 
movimiento social como la articulación de proyectos colectivos. Para Touraine(5) los 
movimientos, además, se definen por tres componentes fundamentales: a) el principio 
de identidad, según el cual el actor se define por si mismo, siendo conciente de su 
organización y practica; la identidad define y sitúa al movimiento social, dotándolo 


de conciencia de ser más que ellos mismos, b) el principio de opos 


la capacidad del movimiento de nombrar a su adversario; el conflicto hace surgir a 
adversario formando la conciencia de actores que se siente enfrentados con una fuerza 


social, c) el principio de totalidad, entendido como el sistema de acción 


ición, referido a 


histórica del cual 


el movimiento disputa el dominio a partir del campo de la historicidad. La totalidad hace 


que el movimiento no se reduzca a un conflicto de intereses, relacionand 


de la organización social con los del sistema institucional y las relaciones políticas. 


De otro lado, el movimiento social es el eje articulador del cambi 


o los problemas 


o en la sociedad 


pos industrial, caracterizada por el desplazamiento del trabajo, el protagonismo de la 
información y el declive de las identidades clasistas. Las formas de organización de 
los movimientos desafían al orden con reivindicaciones menos totalizadoras como la 
igualdad de los sexos, el respeto a la ecología, etc. No se trazan tampoco como objetivo 


central tomar el poder, apelando a la vez a medios no convencionales 
alejándose de la vía electoral clásica. Touraine destaca también que 


de participación 
la búsqueda de 


la identidad gira en tomo a lo cultural y simbólico; de modo que la identidad se construye en la 


acción colectiva desde la cual el individuo se reconoce como actor y politiza 


El enfoque de los nuevos movimientos sociales incorpora una ser 


su vida cotidiana. 


le de elementos 


que buscan explicar el por qué de la acción colectiva y la importancia de la identidad 
del actor dentro de ella. Lo cultural y lo simbólico, junto a los cambios en la sociedad 


posindustrial occidental, permiten estas nuevas manifestaciones. S 
características descritas responden a un tipo de sociedad distinta a 
en Latinoamérica, donde además de tener clases medias débiles, h 
demandas «industriales» aún no satisfechas. Es decir, los componen 
culturales no son suficientes para explicar las dimensiones estratégicas 


in embargo, las 
la que nos toca 
ay Una serie de 
es simbólicos y 
de la acción de 


sociedades poco institucionalizadas y con grandes carencias económicas y sociales. 
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Desde Latinoamérica podría decirse que, de acuerdo a los marcos conceptuales 
mencionados, no existen «nuevos movimientos sociales» claramente definidos, dado 
su singular proceso de modernización y desarrollo, y los sentidos diversos y hasta 
encontrados que adquiere la acción colectiva -un movimiento clasista puede incorporar 
sentidos étnicos y rechazar el genero-. Como afirma el boliviano Mayorga en América 
Latina «los movimientos sociales responden a una lógica de conflicto, cuya raíz se 
encuentra en la disputa por el control del sistema político y de los recursos estatales. 
La acción social suele ser igualmente política».(6) 


En nuestro análisis, entendemos por movimiento social una red de relaciones 
sociales que producen un sentido colectivo de la acción, donde prima la identificación 
compartida de intereses, a la vez que se despliegan una serie de recursos. En tal 
sentido, los productores cocaleros, vienen afrontando un difícil proceso de construcción 
como movimiento social, manifestando serias dificultades para compartir sentidos y 
consensuar plataformas comunes. Esta precaria constitución como actor social, deja 
ver sus limitaciones al incursionar los cocaleros en el terreno de la representación 
electoral, abriéndose nuevas disputas y tensiones. Para estudiar con mayor profundidad 
este proceso de construcción, nos detendremos en los principios constitutivos de los 
movimientos sociales señalados por Touraine; es decir, la identidad, la oposición y 
la totalidad. Esto sin perder de vista lo propio de nuestros países: la heterogeneidad 
estructural, la precaria constitución de las clases sociales, el desencuentro entre procesos 
económicos y políticos, la pluralidad de actores y las múltiples dimensiones en la acción 
colectiva (clasista, nacionalista, etc.). 


111. IDENTIDADES DÉBILES, COMBINACIONES 
RIESGOSAS: COCA, VIOLENCIA Y 
NARCOTRAFICO 


Junto con las migraciones, la violencia política y el narcotráfico son factores que 
han marcado significativamente la vida social y política del Valle, influyendo en el 
reconocimiento de los productores de hoja de coca como «cocaleros». Siguiendo a 
Melucci(7), la identidad colectiva viene a ser la capacidad de los sujetos para definir 
expectativas comunes, evaluando límites y posibilidades de la acción, a la vez que se 
construyen a sí mismos y su entorno. En el VRAE la identidad cocalera es débil, pues 
factores como la colonización, la particular presencia estatal y el conflicto armado 
interno, hacen que los productores relativicen una serie de valores y percepciones, 
primando la fragmentación de intereses. Todo esto influye además en cómo los actores 
entienden la política y la acción colectiva, prefigurando sus demandas, discursos y 
estrategias de movilización. 
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Respecto a las oleadas migratorias que colonizan el Valle del Apurímac, estas 
se inician al comenzar el S. XX contando con cierto auspicio del Estado, guiado por 
esquemas desarrollistas de «colonización» de la amazonía. Durante el gobierno de 
Leguía por ejemplo, se promulga el Decreto de Tierras de Montaña, que instala en 
San Francisco la oficina de «Delegación de Tierras de Montaña», lugar al que acuden 
los colonos, provenientes sobre todo de la sierra ayacuchana, a legalizar los terrenos 
apropiados. Los principales cultivos introducidos en esta etapa son el maíz, la caña 
de azúcar y la yuca. Posteriormente, en la década del 40, se produce una segunda 
oleada migratoria, alentada por los altos precios del «cube», cuya raíz (el barbasco) 
era muy utilizada en la fabricación de insecticidas. El alto precio que el cube alcanza en 
el mercado internacional, hizo que los grandes propietarios conviertan sus haciendas 
en mono productoras, abriendo a la vez nuevas rutas de comercialización incluidos 
tres aeropuertos en el Valle(8). 


En los años 60, se produce una tercera oleada migratoria, facilitada por la 
apertura de la carretera Ayacucho- “Tambo- San Francisco, creándose una serie de 
nuevos centros poblados en el VRAE. En esta etapa, al boom del cube le sucede 
el boom cafetalero, compitiendo pequeños productores con grandes productores 
y comerciantes intermediarios acopiadores. Para contrarrestar la acción monopólica 
de los grandes propietarios y las arbitrariedades de los comerciantes, los pequeños 
productores se agrupan en cooperativas de producción, formándose entre 1970 y 
1971 las Cooperativas «Valle del Río Apurímac», «Unión Selvática» y «El Quinacho». 
Pese a agrupar a buena parte de los agricultores las cooperativas, alentadas por el 
gobierno velasquista, no logran satisfacer las expectativas de los socios, por lo que en 
1975 se constituye la Asociación de Pequeños Agricultores, que evoluciona en 1979, 
a la Federación Campesina del Valle del Río Apurímac (FECVRA), una de las más 
importantes organizaciones sociales de Ayacucho. 


A diferencia de zonas de selva como el nororiente peruano, el apoyo del Estado 
en el VRAE siempre fue bastante menor. Mientras en otras áreas selváticas en los años 
ochenta se conforman centros de producción agropecuaria sostenidos por políticas 
estatales intervencionistas, en el caso del VRA por ejemplo, ni ENCI ni el Banco Agrario, 
juegan un rol protagónico y tampoco se instalan centros de servicios. No obstante, 
a diferencia de lo que sucedía en otros gremios agrarios de la época, los pequeños 
productores agremiados en la FECVRA, antes que pedir mayor apoyo al gobierno, 
privilegian la generación de circuitos y mecanismos propios de comercialización y 
financiamiento, configurando una dinámica más autónoma y gestionaria que clasista y 
confrontacional. 


El inicio del conflicto armado interno en el VRAE puede situarse en 1982 cuando 


jóvenes senderistas incursionan en la zona pretendiendo apoyar las luchas de la 
FECVRA por asumir la comercialización de sus productos (café y cacao) en contra 
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del monopolio de los grandes comerciantes. Siguiendo a Del Pino, la intención de 
Sendero Luminoso de cooptar la organización es absolutamente contraproducente, 
pues la FECVRA gozaba de gran legitimidad e intentaba competir limpiamente con 
los principales grupos de poder. Al saquear Sendero los almacenes de los grandes 
comerciantes, estos aprovechan la oportunidad para denunciar como responsables a 
los dirigentes de la FECVRA quienes son encarcelados. La situación se agrava en enero 
de 1983 cuando el Comando Político-Militar, asigna las provincias de Huanta y La Mar 
a la Infantería de Marina. Desde entonces la FECVRA es vista con mucha desconfianza 
por «los navales» cometiéndose graves abusos como el asesinato -en la hacienda 
Luisiana, base principal de la Marina- del líder de la FECVRA, Julio Orozco Huamaní. 
Con dirigentes encarcelados, asesinados y otros desplazados por la violencia, el principal 
gremio del Valle es descabezado y deja de funcionar pese a haber reunido 103 bases. 
Se corta además el esfuerzo de organización autónoma de los pequeños productores 
y la prioridad deja de ser la agricultura; es el momento de la autodefensa. 


A partir de 1984, con el fin de contrarrestar esta violencia, surgen autónomamente 
del Estado los comités de «Defensa Civil Antisubversiva» (DECAS) expandiéndose 
rápidamente por todo el VRAE(9). Al participar la gran mayoría de agricultores en las 
Autodefensas, disminuyen las posibilidades de dedicarse a los cultivos anuales como 
el cacao o el café pues, dado el aislamiento del Valle por la violencia, no encontraban 
salida comercial. La población opta por sembrar coca que, comparada con dichos 
productos anuales, no demanda grandes cuidados, posibilitando a los agricultores 
participar de las DECAS y cultivar la hoja en sus momentos libres. En este periodo, 
el VRAE se vincula directamente con redes de acopio de coca y producción de pasta 
básica de los carteles del narcotráfico. Según la CVR se establece una alianza temporal 
de las DECAS con narcotraficantes, que pagan cupos en pleno boom del precio de la 
coca y sus derivados ilícitos entre 1984 y 1986. Los cupos permitieron a las DECAS 
comprar armas antes de que el gobierno las entregara, formándose grupos de ronderos 
dedicados a tiempo completo conocidos como los «rentados».(1 0) 


Palmapampa se establece como el principal centro de la droga, con presencia 
de narcotraficantes colombianos y mexicanos y gran circulación de dólares, aunque 
no en la magnitud y desmesura del Alto Huallaga. La violencia y la indiferencia estatal 
justifican para los productores el incremento del cultivo de coca y su comercialización 
al narcotráfico, aun sabiendo que esto es un delito. Difícil sin embargo, hablar de 
situaciones delictivas en un contexto donde la guerra trastoca los valores, haciéndose 
cotidiano robar, matar, violar o vender droga. Los dirigentes de la época no niegan la 
alianza con el narcotráfico, por el contrario la reconocen en una suerte de reclamo 
por la desatención estatal. Al respecto, son ilustrativas las declaraciones de Francisco 
Barrantes, «Pachín», comando del DECAS de Pichari y secretario general de la 
FEPOHCRA (Federación de Productores de Hoja de Coca): 
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«Sería mentir negar que hubo una alianza estratégica narcotráfico y 
autodefensas. Esa alianza hizo que la gente tome fuerza, se armen mejor 
los DECAS, por eso cuidamos a la coca, si no hubiera habido coca no 
hubiéramos logrado la pacificación; la coca ha sido el recurso que ha financiado 
el mantenimiento familiar de los comandos. Aquí se ha invertido millones, se 
han hecho miles de operativos y todo el costo lo ha pagado la coca, además 
en tiempo de guerra la coca era el único producto que podíamos mantener 
porque tenía mercado local y salida.» 


El conflicto armado interno en el Valle del río Apurímac da lugar a un escenario 
de violencia generalizada, donde los distintos actores de la guerra (FRAA., Sendero, 
DECAS) cometen numerosas atrocidades aún impunes. Con la violencia, se incrementa 
también la presencia de iglesias evangélicas, en particular la Iglesia Pentecostal, 
caracterizada por su mensaje fundamentalista de tintes apocalípticos. La expansión 
de estas doctrinas, indica a la vez, la necesidad de nuevos sentidos y esperanzas que 
reclaman los pobladores en tiempos de crisis.( | 1) 


Sólo a fines de 1989, el gobierno entrega armas a las Autodefensas del VRAE, 
estableciéndose una relación de coordinación más fluida con el ejército. Para ese 
momento, prácticamente todas las provincias norteñas de Ayacucho se hallan 
organizadas en Comités de Autodefensas. A partir de 1993, la violencia política declina 
en la zona, aunque los DECAS son hasta hoy uno de los actores más importantes de la 
región, con gran influencia política y económica. Tal reconocimiento se ve respaldado 
durante el gobierno de Fujimori y su particular discurso «pacificador», que resalta el 
papel de las Fuerzas Armadas y presenta a las DECAS (denominados coloquialmente 
«ronderos») como defensores de la patria contra el terrorismo, en un esfuerzo por 
legitimarse ante estos campesinos. 


Pasada la etapa de mayor violencia, decae también la actividad de los Comités de 
Autodefensas. En tanto la presencia de Sendero Luminoso disminuye, quedan muchos 
ronderos libres para volver a las actividades agrícolas en sus parcelas donde el principal 
cultivo ahora es la hoja de coca. El Valle del río Apurímac, se consolida como la segunda 
cuenca cocalera del país, superada solo por el Alto Huallaga. Los productores organizan 
la Federación de Productores de Hoja de Coca del Río Apurímac, (FEPOHCRA), que 
entra en funciones en 1995 en plena crisis del precio de la coca, pero con el apoyo 
de la cooperación internacional, sin que esto signifique que dependan de ella por 
completo. Años después, en el año 2000, en medio de disputas internas y amenazas 
de erradicación, se cambia el nombre a Federación de Productores Agropecuarios del 
Valle del Río Apurímac y Ene (FEPAVRAE), abandonando el término de productores 
cocaleros por el genérico de productores agrarios. 
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Superado el conflicto armado interno, los agricultores no regresan a la dinámica 
anterior de cultivo y comercialización de café, cacao y cube; los mantienen en la parcela 
sí, pero no son los productos prioritarios. La coca ya se ha instalado en las chacras y 
cuenta con un mercado seguro, mientras que volver a los cultivos anteriores implica 
reconstruir una serie de redes que requieren de mayor inversión y apoyo externo 
para obtener resultados al largo o mediano plazo. Los actores optan así por adecuar 
sus labores a la realidad heredada del conflicto armado, reconvirtiendo y ampliando 
también sus identidades: los comandos de autodefensas de ayer, hoy también pueden 
ser cocaleros o simplemente agricultores. En todos los casos, cuentan con la legitimidad 
ganada en el enfrentamiento contrasubversivo. 


El elevado incremento de las áreas destinadas al cultivo de coca y la afirmación de 
los agricultores en continuar cultivándola, además de a consideraciones relacionadas con 
la violencia, responde también a razones de carácter estructural. Entre estas destacan 
el fracaso de las políticas de colonización, la desarticulación espacial de las zonas de 
producción con centros de consumo o de demanda alimentaria y los bajos niveles 
de productividad física de los suelos de selva. A esto se agrega la caída de los precios 
internacionales de productos tropicales como el café, el cacao y el azúcar( 12). 


De otro lado, los productores incursionan en la vida pública con los códigos de 
política aprendidos en la guerra, donde se imponen la polarización, la verticalidad, el 
autoritarismo y las urgencias coyunturales propias de un escenario de conflicto. Estas 
características signan la identidad de los actores, haciendo que tanto en los debates 
internos como en las acciones de protesta, las dosis de violencia sean bastante elevadas. 
De otro lado, en tanto los agricultores del VRAE consideran que ellos se enfrentaron 
a Sendero antes que el Estado, buscaron sus fuentes de financiamiento y se pusieron 
al frente en las operaciones combinadas con el ejército; es difícil que una vez lograda la 
pacificación, acaten lo que actores externos les dicen que deben cultivar en sus chacras. 
La autonomía ganada se impone y apelar a la legalidad en un contexto donde la guerra 
relativizó valores y percepciones, resulta bastante complicado. 


Para inicios del año 2000, existe un escenario signado por el pos conflicto 
armado y el narcotráfico; factores que influyen en los cocaleros del VRAE, afirmando 
su tendencia a antagonizar y relativizar la legalidad existente. Si bien superada la 
etapa de violencia la organización se reconstruye, la identidad del actor y su auto 
reconocimiento como cocalero es débil. El cambio en el nombre de la organización 
de FEPOHCRA (productores de hoja de coca) a FEPAVRAE (productores agrarios) 
revela estas variaciones según la coyuntura. Ante las amenazas de erradicación por 
ejemplo, no se defiende la producción desde la revalorización de la hoja de coca como 
elemento constitutivo de la cultura, optándose por diluir la condición de cocalero en 
nuevos membretes. La capacidad de organización autónoma no conlleva entonces la 
construcción de una identidad definida, manejándose las alianzas y los discursos de 
acuerdo a las necesidades del momento. 
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IV. CONSTRUYENDO ADVERSARIOS; ESTRATEGIAS 
PRAGMATICAS, ENEMIGOS DIFUSOS 


En un escenario de posguerra, donde la dinámica de autodefensa pasa a un 
segundo plano y la agricultura recupera primacía, los productores se organizan y vuelven 
a la movilización. Las estrategias planteadas ahora, incluyen la definición de nuevos 
adversarios. Hablamos de un contexto donde el fujimorismo y las Fuerzas Armadas 
prestan especial atención a la zona proponiendo crear, sobre los distritos del VRAE la 
«Provincia de la pacificación». La idea no se concreta pero, sea por cálculo político o 
por presión regional, el Gobierno de Fujimori crea 6 de los 9 municipios distritales hoy 
existentes en el Valle, e instala instituciones como FONCODES o el PRONAA, puntas 
de lanza en el trabajo asistencial directo con la población. Se implementa también el PAR 
para el apoyo a desplazados y se busca fortalecer la actividad municipal, promoviendo 
la Asociación de Municipalidades del Valle del Río Apurímac Ene (AMUVRAE), que 
agrupa los distritos de Pichari, Quimbiri, Sivia, San Francisco, Santa Rosa y Llochegua, 
y el Centro Poblado de Palma Pampa. 


Se constituye así, un nuevo escenario en el cual los actores sociales tienen que 
convivir y relacionarse. En el caso de los cocaleros agrupados en la FEPOHCRA, la 
situación en 1995 es crítica a raíz de la caída de los precios de la coca, que llega a 
costar S/ 0,41 el kg. Esta crisis, que impide que los cultivos de coca ampliados durante 
la guerra encuentren salida en el mercado ilegal o en ENACO, se debe sobre todo 
al desmantelamiento del cartel de Cali y a una virtual sobre saturación del mercado 
mundial de cocaína. En este período además, se promulga el DS 8294-PC que otorga 
la más alta prioridad a la reducción de cultivo con fines ilícitos y al desarrollo alternativo. 
Dicho decreto se basaba en la «Doctrina Fujimori»( 13), plasmada en el «Plan Nacional 
de Prevención y Control de Drogas» con cuatro componentes principales: prevención 
y rehabilitación del consumo, represión de tráfico ilícito, desarrollo alternativo en zonas 
de cultivos ilícitos y revalorización y revisión del status actual de la hoja de coca en las 
convenciones internacionales. 


“Tengamos en cuenta que el período de violencia facilitó el incremento de las 
hectáreas de coca, debido a las urgencias de las autodefensas y el relajamiento en la 
interdicción del narcotráfico. Superado el conflicto, los controles policiales se hacen más 
estrictos y la presencia militar ajusta la coordinación con los DECAS, perdiendo estos, 
parte de la autonomía de la que gozaron en los años anteriores. Se suma a esto las 
constantes amenazas de fumigación que buscaban replicar lo sucedido en el Huallaga, 
corriendo también rumores sobre la presencia del hongo fusarium oxysporum o de la 
«seca seca» esparcido por las chacras, según los agricultores, en «pastillitas blancas». 


Ante los bajos precios de la hoja de coca, mayor control estatal y amenazas de 
erradicación forzosa, los agricultores de la FEPOHCRA optan por asumir estrategias 
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de acción que permitan sobrevivir al productor por lo menos hasta que los precios se 
estabilicen. Entre 1995 y el año 2000, se abre una estructura de oportunidades que 
permite a la Federación desarrollar una estrategia de coordinación y acercamiento con 
los entes encargados del desarrollo alternativo, tanto estatales como de la cooperación 
internacional. Los dirigentes de turno optan por agenciarse de los recursos de los 
programas de cooperación, pese al cuestionamiento de sectores al interior de la 
organización, que consideran esta decisión como una claudicación ante un Estado que 
jamás los apoyó en sus principales problemas. Al respecto el señor Francisco Barrantes 
ex secretario peral FEPOHCRA menciona: 
«Hubo muchas amenazas de erradicación pero no se concretaron, nosotros, 
estratégicamente para que no desaparezca la coca hemos traído a la cooperación 
internacional. Cuando el 93, 94 después de fumigar Alto Huallaga le tocaba al 
VRAE, la única alternativa era traer a la cooperación y aceptar abiertamente el 
desarrollo alternativo y eso fue lo que hicimos, pese a cierta oposición.» 


En el Valle del río Apurímac se ejecutan proyectos de desarrollo alternativo 


financiados por el Fondo de Naciones Unidas, el Fondo Perú Canadá, AID, Cooperación 
Alemana (GTZ) entre otros. Por lo general, estos proyectos ensayan mejoras para 
os cultivos de café, aunque a decir de los agricultores, introducen variedades que no 
consiguen adaptarse. Se intenta también alentar el cultivo de arroz, sin tomar en cuenta 
que la zona, a diferencia del Huallaga, no es apta para el riego intensivo y la experiencia 
fracasa. La promoción del cacao dio mejores resultados, por lo que desde 1995 en que 
Naciones Unidas alienta su difusió 
comercialización de este producto(l4). Los proyectos de desarrollo alternativo ensayan 


n; la mayoría de cooperativas continúan el cultivo y 


había fracasado los años previ 


y del cube después. No obstante, se 
precios de la hoja y la reducción de las 


puede incrementar su producción 


a promoción de una serie de cultivos bajo el esquema de «producto motor», que 
os al estallido de violencia, con el boom del café primero 
vivía Una aparente calma social, por los bajos 
áreas de coca cultivadas, influyendo en esto la 
imposición de cuotas de compra por parte de los narcotraficantes; el productor no 
, pues no toda su cosecha será comprada. 


La coordinación entre la FEPOHCRA y las instituciones promotoras del desarrollo 


alternativo, lleva a pensar que 
irreversible y contaba con el ap 
de la zona( 15), las buenas relac 


en el VRAE la tendencia a sustituir cultivos de coca era 
oyo de los campesinos. Á decir de algunos profesionales 
¡ones entre la cooperación internacional y la Federación 


de Productores, se reflejarían en los fondos que recibe y con los cuales compra 
vehículos, una estación de radio y construye el local central en Pichari. La relación 
con el Estado es también fluida y de cercanía, coordinándose vía CONTRADROGAS 


una serie de acciones conjuntas. No olvidemos que entre 


995 y 2000 el Gobierno 


de Fujimori se caracteriza por sus esfuerzos de ampliar su base social implementando 


para ello una serie de políticas asistenciales. El apoyo a los 


DECAS o la FECMAVRAE 


(Federación de Clubes de Madres del VRAE), vía el PRONAA o FONCODES, es un 
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eje prioritario. Se promociona además la «participación directa» en contra de cualquier 
intermediación política; los problemas entre los cocaleros y el Estado se resuelven 
directamente con el jefe de CONTRADROGAS. 


El panorama de coordinaciones y alianzas varía radicalmente desde mediados del 
año 2000, en que gana terreno la corriente opositora a la gestión de la FEPOHCRA 
y su postura de apoyo abierto a los programas del desarrollo alternativo. Los ánimos 
opositores se exacerban al punto que luego de diversas protestas, los agricultores 
contrarios a Barrantes —que cursaba su tercer periodo consecutivo como dirigente-, 
toman por asalto el local de la Federación. En dichas acciones se evidencia también un 
cambio sustancial en la participación, pues hasta antes de estos sucesos, la presencia de 
los socios de la FEPOHCRA era más bien tangencial, privilegiándose las Autodefensas 
como espacio de identificación pública. A inicios de 2001, la oposición liderada por 
Fermín Hilario, destituye a Barrantes bajo acusaciones de robos y malversación de los 
fondos de la cooperación internacional, nombrando una Junta Transitoria que cambia 
el nombre a FEPAVRAE. Sólo ocho meses después, Hilario es destituido, acusado de 
«venderse» a la cooperación, nombrándose una nueva junta con Antonio Laynes, como 
secretario general y Nelson Palomino como subsecretario. En ambas ocasiones, las 
acusaciones de cercanía a las agencias cooperantes operan como síntomas de traición 
a los intereses campesinos. 


El principio de oposición que debiera guiar al movimiento cocalero, se presenta 
ifuso y más bien orientado por cuestiones pragmáticas. A partir de 2001, luego de años 
de convivencia y trabajo conjunto, los cocaleros definen a las políticas de erradicación y 
los Programas de Desarrollo Alternativo (PDA) como los adversarios que los cocaleros 
enfrentan en la acción colectiva. Son varios los factores que confluyen en esta definición 
del adversario. En primer lugar se halla la recuperación del precio de la hoja de coca 
en el mercado internacional, ante una recomposición de las redes del narcotráfico y 
un alza sostenida de la demanda. Tras el declive de los carteles colombianos, las redes 
de narcotráfico se recomponen con mayor presencia de firmas mexicanas, que tienen 
formas más sutiles y compartimentadas de operar. De otro lado, se amplía el mercado 
de cocaína, enfocándose a Asia y Europa Oriental como los nuevos centros de compra. 
Todo esto coincide con la caída de los precios del café y el cacao, principales productos 
introducidos en la zona por el desarrollo alternativo que, pese a los años y el esfuerzo 
invertido, no superan la rentabilidad de la coca. 


[al 
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Gráfico 2: Evolución de los precios de la hoja de coca 
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Elaboración. Anahí Durand/ Fuente: Oficina monitoreo y evaluación CONTRADROGAS. 


En segundo lugar, destacan los cambios en la política antidrogas. Se crea DEVIDA 
en reemplazo de CONTRADROGAS con una estrategia que privilegia la intermediación 
vía ONGs operadoras. Las ONGs optan por coordinar con municipios y pobladores, 
a Quienes a cambio de suscribir compromisos para la autoerradicación de cocales, 
ofrecen un paquete de obras y servicios. Esto genera enfrentamientos al interior de 
las comunidades, donde quienes no cultivan coca aceptan el ofrecimiento en perjuicio 
de quienes sí la tienen. De otro lado, estos «paquetes» de obras se asignan a las 
comunidades con cultivos de coca, dejando fuera a las que no la cultivan como las 
poblaciones asháninkas. Se crea así un círculo vicioso en el que es conveniente sembrar 
para acceder a estos servicios aunque luego tenga que suscribirse compromisos de 
erradicación. Al respecto, Alejandro Gutiérrez, actual secretario general de la FEPAVRAE 
señala: 

«...Lo que han hecho las ONGs es entrar a comunidades que no tienen coca, 

hacer que la comunidad apruebe y obligar a erradicar, eso es lo que esta 

pasando y a cambio se hacen carreteras, una serie de beneficios para los no 
cocaleros, y así se benefician más los que no siembran. Desde el inicio que 

se ha dado el desarrollo alternativo en el Valle, el que se ha beneficiado es el 

que no tiene coca, y el cocalero la pasa peor, eso ha polarizado mucho.» 


En tercer lugar, se cuenta la transición democrática, que abre una nueva estructura 
de oportunidad, permitiendo a los campesinos mayores márgenes de expresión 
y movilización. No olvidemos que, como parte del estado de emergencia en el 
VRAE, hasta fines del año 2000 estuvo prohibido organizarse sin el consentimiento 
del Comando Político Militar. Por tal razón, prácticamente la Única organización con 
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posibilidades reales de acción era los DECAS y, posteriormente, alentados por el 
gobierno, los Clubes de madres. Finalmente, un cuarto elemento es la influencia en 
algunos dirigentes, del discurso pro cocalero basado en la experiencia boliviana. Si bien 
en su mayoría las bases no están muy al tanto de esta experiencia, líderes como Nelson 
Palomino ven en la reivindicación y defensa del cultivo ancestral de la hoja de coca una 
veta por explotar, enfilando hacia ello los esfuerzos durante su gestión. 


A partir de 2001, durante la gestión de Laynes y Palomino, es la lógica 
confrontacional y polarizadora la que prima en el accionar de la FEPAVRAE. Hábilmente, 
y haciendo uso de una radio local, el medio de comunicación mas utilizado en los 
espacios rurales, Nelson Palomino, inicia una labor de concientización, propaganda 
y agitación. Las baterías apuntan contra la gestión de CARE como ONG operadora 
del PDA en el VRAE, con fondos sobre todo de USAID. Vale mencionar que CARE 
se había venido manejando con poca prudencia, dando lugar a acusaciones de 
displicencia, ostentosidad y derroche de recursos que no beneficiaban directamente 
alos agricultores. La contratación de ingenieros y otros empleados con altos sueldos, 
resulta excesivo para la gente del Valle, así como los beneficios adicionales que gozaban. 
Esto, presentado por la radio en quechua y con particular elocuencia radical, genera 
la adhesión de los pobladores, que asocian a las ONGs y su personal como los únicos 
beneficiarios del PDA y la cooperación. 


En ese contexto, el discurso que diferencia al cocalero del narcotraficante y que 
revalora la hoja de coca por su carácter milenario, halla rápido eco en campesinos 
temerosos de la erradicación, con ansias de revalorar su labor agraria y hallar 
explicaciones a los escasos resultados obtenidos con el desarrollo alternativo. Se 
suceden así una serie de manifestaciones y protestas contra CARE Perú, que culminan 
con la quema de su local y el retiro de esta institución de la zona. Meses después, en 
una de estas movilizaciones, los cocaleros con Palomino a la cabeza, van a la radio 
opositora (que difundía avisos de CARE) atentando contra la integridad de uno de sus 
periodistas. Bajo el cargo de secuestro, Palomino es detenido en febrero de 2003 
y condenado a 14 años de prisión, abandonando el penal en junio de 2006 bajo la 
figura de libertad condicional. 


La detención de Nelson Palomino detiene un ciclo de politización acelerada y 
creciente confrontación. El vacío de dirección producido se evidencia en las pugnas 
internas que acompañan la gestión de Maricela Guillén, quien asume como secretaria 
general de la FEPAVRAE, Sin embargo, pese a las disputas por la dirección, hay 
consenso en continuar señalando a la cooperación internacional y las ONGs operadoras 
como el principal adversario a enfrentar. Las críticas a la injerencia norteamericana en 
política antidrogas, o a la política agraria del Gobierno son más bien tangenciales, no 
teniéndose claro cuáles son los roles que le competen al Estado y cuáles a las ONGs. 
Tal desconocimiento demuestra además, Una precaria formación política, incapaz 
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de reconocer lo básico del funcionamiento estatal o las instancias administrativas, 
y una profunda desconfianza de los entes de intermediación (partidos políticos), 
completamente al margen durante las movilizaciones. 


Vemos que la organización y sus dirigentes, aprovechan las diferentes estructuras 
de oportunidad para posicionar determinada tendencia y definir los adversarios. Altas 
dosis de pragmatismo se imponen en el accionar cocalero, pues mientras el precio de 
la hoja de coca es bajo, no se rechaza a la cooperación internacional ni al desarrollo 
alternativo. Es cuando los precios de la coca suben que se inician los conflictos, 
coincidiendo además con determinadas aperturas del sistema político. Sin duda, la 
precariedad económica y una politización influenciada por el autoritarismo de la guerra 
primero y el asistencialismo fujimorista después, influyen en las estrategias de acción, 
llevando a que prime el pragmatismo en la identificación de adversarios inmediatos. 
Pese a que algunos líderes pretenden incorporar elementos de carácter étnico o 
cultural, sus esfuerzos se truncan tan pronto —voluntaria o involuntariamente — se 
alejan de la organización. 


V. TOTALIDAD Y REPRESENTACIÓN EN EL MOVIMIENTO 
COCALERO 


El principio de totalidad es entendido como la capacidad de un movimiento 
social para superar el conflicto sectorial logrando que sus demandas transciendan 
al resto de la sociedad regional y/o nacional. En tal sentido, los cocaleros presentan 
serias dificultades para hacer operativo dicho principio, las cuales se evidencian tanto 
en la imposibilidad de constituir un gremio nacional como en las relaciones entabladas 
con otros gremios campesinos o de trabajadores, de alcance nacional y/o regional. 
Así mismo, la limitada capacidad cocalera de totalidad, se hace ostensible también al 
momento de incursionar en el terreno de la representación política vía la disputa de 
cargos políticos a nivel local y nacional. 


La unificación de los cocaleros en una organización nacional, no se ha concretado, 
primando las organizaciones de carácter local, no siempre dispuestas a tejer 
articulaciones. Históricamente, son los campesinos cocaleros de la zona oriental del 
Cusco los primeros en organizarse, creando la Federación Provincial de Campesinos 
de la Convención, Yanatile y Lares (FEPCACYL) en 1958. Su fundación se realiza al 
calor de las protestas contra el dictamen de la ECOSOC y la Organización Mundial 
de la Salud, que incluía a la hoja de coca entre las plantas nocivas, recomendando su 
prohibición(|7). La Organización Mundial de la Salud participó más que todo en la 
conformación del equipo, pero fue el ECOSOC quien se encargó de elaborar el estudio 
y de publicarlo. Fue la Comisión de estupefacientes la que definió su inclusión en la lista. 
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La FEPCACYL recibe también influencia de las luchas campesinas alentadas en la zona 
por Hugo Blanco durante los 60, por lo que hasta ahora mantiene un discurso clasista. 
Estos valles, tienen además la particularidad de vender prácticamente la totalidad de 
su producción a ENACO, con fines de consumo tradicional. Tal status de «cocaleros 
legales» hace que la FEPCACYL sea reacia a coordinar con otros cocaleros, a quienes 
considera cercanos al narcotráfico. 


Los cocaleros del Huallaga siguen así otro derrotero organizativo, presionados 
además por las posturas antinarcóticos del gobierno norteamericano. Al calor de 
la «guerra contra las drogas» anunciada por EE.UU., en 1964 el gobierno peruano 
promulga el DS 254 que limita las zonas autorizadas de producción de coca a algunos 
distritos de los departamentos de Cusco, Ayacucho y Huanuco. En 1978, se promulga 
el DL 22095, que avala los operativos antinarcóticos Verde Mar | y II, con altos saldos 
en violaciones a los Derechos Humanos. La Asociación de Productores Agrarios de 
Leoncio Prado y Anexos (APALP-A) intenta enfrentar la situación, pero el asesinato de 
dos de sus principales líderes -Tito Jaimes y David Ramírez- y el débil apoyo de otras 
organizaciones nacionales frena su intención. 


El conflicto armado interno refuerza esta desconexión entre los principales gremios 
cocaleros del país, en tanto los intereses del Partido (Sendero Luminoso) se sobreponen 
a los sectoriales, creándose desde una visión sobreidelogizada, Frentes de Defensa 
(FEDIPS) y/o Comités Populares, que ordenan la vida pública y privada. Las cuencas 
cocaleras del VRAE y el Huallaga, se convierten en los escenarios más cruentos de la 
guerra por los ataques senderistas, la represión estatal y la presencia de sicarios del 
narcotráfico. Los dirigentes asesinados, campesinos torturados, asesinatos, violaciones 
y desapariciones se cuentan por miles, así como los daños en infraestructura( 18). El 
periodo de guerra no favorece la coordinación entre gremios cocaleros, por el contrario 
lleva a estrategias distintas de supervivencia donde unos optan por la autodefensa y 
otros por la convivencia, hasta que finalmente la subversión es derrotada. 


Durante los primeros años de los 90, los bajos precios de la hoja y el estado de 
emergencia en las zonas cocaleras más importantes, debilitan a los gremios locales 
y limitan las posibilidades de conformar una organización nacional. Esto permite el 
trabajo con la cooperación internacional en proyectos de desarrollo alternativo, con 
énfasis distintos según los valles. Así mismo, la crisis de los partidos políticos y el ajuste 
económico mellan la capacidad de respuesta cocalera, incrementando la dependencia 
de los programas asistenciales, a la vez que la «participación directa» promovida por el 
fujimorismo va en desmedro de implementar organizaciones autónomas. 


Contextos tan diversos sumados a problemáticas locales particulares y la distinta 
intensidad de procesos nacionales como el conflicto armado o el asistencialismo 
fujimorista, hace que primen gremios o asociaciones de productores de carácter 
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regional o local, con posiciones distintas, e incluso encontradas, no siempre dispuestos 
a entablar el dialogo entre sí. La problemática de las zonas cocaleras del Cusco por 
lo general no guarda conexión con lo que interesa en el Huallaga, una zona que 
a diferencia del VRAE, organizado en Comités de Autodefensa para enfrentar la 
subversión, convivió más tiempo con Sendero Luminoso. Como vemos en el cuadro 
3, la dispersión y la falta de coincidencias en las agendas, así como las dificultades para 
identificar demandas e interlocutores comunes, destacan entre las características de 
los gremios cocaleros. 


Cuadro |: Organizaciones nacionales, posiciones y demandas 


Posición Principales demandas 


FEPCACYL/ APOCAS - Posición clasista - Demandas dirigidas a ENACO 
(Cusco y Puno) - Influencia de los partidos de - Se exige sobre todo ampliación de las 
izquierda (PUM y Patria Roja) compras o apoyo al agricultor (créditos, 
- Vinculada a las centrales incentivos, etc.). 
campesinas de sus regiones y a - Poco dispuesta a vincularse con otras 
nivel nacional a la CCP, organizaciones cocaleras. 


FEPAVRAE (Ayacucho) - Posiciones variantes y apolíticas. - Demandas dirigidas principalmente 
- Existe en algunas bases simpatías | contra DEVIDA, las ONGs operadoras 

por el fujimorismo, no siempre y la cooperación internacional. 

coincidentes con las posturas de | - En las exigencias se pide el fi los 


los líderes. Programas de Desarrollo Alternativo y 
cierre de DEVIDA. 


APHOC- Tocache /APALP-A - Posiciones radicales y anti Las demandas se dirigen principalmente 

(Alto Huallaga) norteamericanas, no llegan a ser al Ministerio del Interior y a DEVIDA. 
clasistas, polarizan fácilmente entre | Exigen el cese a la erradicación forzosa y 
los intereses extranjeros y los el replanteamiento de los Programas de 
propios en el tema de la coca. Desarrollo Alternativo. 


APAVM (Monzón) - Posición de radical rechazo frente | Las demandas son dirigidas al Estado y 
al Estado, lindando con una sus instituciones. Tienen que ver con el 
defensa tácita del narcotráfico. cese a la erradicación forzosa y los 

operativos de interdicción en la zona. 


Elaboración: Anahí Durand/ Fuente: Entrevistas realizadas 


No obstante, con la reanudación de los operativos de erradicación forzosa en 
Aguaytía y el Alto Huallaga (locache) en 1998(19), se retoma con mayor decisión 
las coordinación entre los distintos valles. En febrero de 1998 se funda en Lima la 
Coordinadora Nacional de Productores Agropecuarios de las Cuencas Cocaleras del 
Perú (CONAPA-Perú), agrupando a ocho Federaciones y Asociaciones, incluida la 
FEPOHCRA y la APALP-A. También se afilian la OARA: (Asháninkas del río Apurímac) y 
cuatro asociaciones de mujeres campesinas del VRAE, Tingo María, Uchiza y Monzón, 
respectivamente(20). En este evento, los delegados eligen como presidente de la 
CONAPA a Francisco Barrantes (Pachín) del Valle del Apurímac. 
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Los problemas en la FEPAVRAE, que terminan con la salida de Barrantes y el 
ascenso de Palomino, influyen en la desactivación de la CONAPA, lo mismo que la 
decisión del Gobierno de negociar por separado con cada cuenca a través de mesas 
de diálogo regionales. En el mismo sentido, las aperturas de la transición democrática 
facilitan el posicionamiento de una generación de líderes con posturas muy críticas 
y radicalizadas, tales como Nelson Palomino en el VRAE, Nancy Obregón o Elsa 
Malpartida en el Huallaga. Coincide además, con una gestión de DEVIDA abierta al 
dialogo con los productores, presidida por Ricardo Vega Llona. Es en una de estas 
reuniones de coordinación convocada por DEVIDA, a la que asisten muchos dirigentes 
cocaleros de las distintas cuencas del país, que se funda la Confederación Nacional 
de Productores Agropecuarios de las Cuencas Cocaleras del Perú (CONPACCP). 
Posteriormente, en enero de 2003, se realiza el | Encuentro Cocalero Nacional en 
Lima, donde las cuencas cocaleras más representativas(2 |) ratifican la creación de la 
CONPACCR nombrando a Nelson Palomino como su secretario general. 


Si bien la CONPACCP fue el esfuerzo mas conocido de unificación, debido 
a acciones como la marcha de sacrificio a Lima en marzo de 2003 -en la que se 
movilizaron más de 6.000 campesinos forzando a Toledo a recibirlos en Palacio de 
Gobierno- la unidad conseguida fue bastante efímera. Una serie de desavenencias y 
conflictos por mantener cuotas de poder local, impiden reconocer y legitimar dirigencias 
nacionales. Tampoco se consigue construir una agenda única pues, de un lado, Monzón 
rechaza la interdicción, el VRAE insiste en la salida de las ONGs operadoras y el Huallaga 
reclama el empadronamiento a ENACO, sin lograr concertar prioridades comunes. 
Esto, sumado a discusiones sobre el destino de fondos obtenidos para la marcha de 
sacrificio, produce la primera fractura de la CONPACCP durante su ll Congreso 
Nacional realizado en febrero de 2004 en Lima. Los cocaleros del VRAE, dirigidos 
por Marisela Guillén, no asisten al evento desconociendo a la directiva, mientras 
los cocaleros de Monzón se retiran violentamente. En el año 2005, la FEPAVRAE no 
participa del IIl congreso, acercándose más bien a la Junta Nacional de Productores 
de Coca, promovida por el dirigente del Monzón Iburcio Morales. 


Teniendo en cuenta que el liderazgo de Nelson Palomino actuaba como factor 
de unidad, su detención en febrero de 2003 deja enfrentadas a las cuencas más 
importantes, enfrascadas en discusiones por el respaldo del dirigente encarcelado. Es 
por ello que se pensaba que la liberación de Palomino significaría la reunificación de 
as cuencas y Una repotenciación del movimiento cocalero. Como se explicará más 
adelante, la liberación del líder en mayo de 2006 no varía sustancialmente el panorama, 
por el contrario, las divergencias se agravan por cuestiones relacionadas con el proceso 
electoral y las alianzas a tejerse en torno a ello. En suma, las precarias identidades, la 
imposibilidad de visualizar problemáticas y adversarios comunes así como la ausencia 
de una agenda que los unifique más allá del simple pliego reivindicativo, dificulta la 
organización cocalera a nivel nacional. Afirman la ruptura las frecuentes acusaciones, no 
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probadas, de recibir dinero de la cooperación internacional y la intromisión interesada 
de asesores y políticos: 
«...No se ha constituido el gremio nacional, la CONPACC no tiene registro 
público y otros valles como Quillabamba o Monzón no quieren saber nada 
con ellos porque ha sido constituido por pocas personas, y su directiva se 
ha elegido por unos cuantos. Además las dirigentes viven con los fondos de 
DEVIDA y no se puede apoyar eso, en Ayacucho las hemos cuestionado. 
A Huamanga llegaron ellas y no hubo entendimiento, yo lo he visto en la 
marcha a Lima; paraban pidiendo dinero y eso a mi me ha hecho entender 
que vivían con dinero de DEVIDA» (Maricela Guillén, dirigente VRAE.) 


De otro lado, las relaciones entre los cocaleros y otros gremios campesinos y de 
trabajadores como la Confederación Campesina del Perú (CCP) o la Confederación 
General de Trabajadores del Perú (CGTP) han sido escasa y básicamente declarativas. 
En el Perú, los gremios, sindicatos y dirigentes ligados a la izquierda clasista no han 
mostrado mayor interés en incorporar a los cocaleros en sus luchas, teniendo una 
posición poco clara sobre el tema. De parte de los cocaleros tampoco han existido 
esfuerzos decididos por vincularse a estas organizaciones ni por exigir apoyos concretos 
en las diferentes acciones emprendidas. A lo mucho, las alianzas o coordinaciones 
son a nivel local, como en el caso del VRAE, donde la mayoría de acciones cuentan 
con la participación de la FECMAVRAE, organización de las que participan las familias 
del valle. A nivel regional, no se han consolidado alianzas con organizaciones sociales 
de Ayacucho, algo que podría dotar de dimensión regional al problema cocalero. En 
el caso de la CONPACC, durante las dos marchas de sacrifico realizadas a Lima, el 
apoyo conseguido fue básicamente de universitarios y pequeñas agrupaciones políticas? 
Las organizaciones gremiales institucionalizadas (sindicatos o gremios campesinos) 
manifestaron su respaldo, pero este fue sobre todo declarativo. En tal sentido, Elsa 
Malpartida, secretaria de organización de la CONPACC afirma: 

«...Otros gremios tampoco han apoyado, todos son partidarizados, con 

intereses políticos, cada quien lleva agua a su molino, ven que podemos 

estar alcanzando cierto nivel y podemos ensombrecer su liderazgo. Cuando 
estuvimos en Lima la CGTP y otros gremios ofrecieron apoyo, pero todo 

muy declarativo nunca un apoyo real de que vamos a luchar hombro a 

hombro a pesar de que vienen y discursean, no hay un apoyo real, hasta el 

financiamiento es propio». 


Todas estas dificultades de articulación interna, evidencian sus consecuencias 
al momento en que los productores cocaleros deciden incursionar en el terreno 
de la representación política. La coyuntura electoral de 2006 fue especialmente 
aleccionadora respecto a los límites y posibilidades de la participación política en las 
elecciones, tanto a nivel del parlamento nacional como de los gobiernos locales. Si 
bien los resultados electorales fueron favorables en términos de aglutinación del voto 
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en las zonas cocaleras y colocación de representantes, el proceso electoral dejó un 
movimiento más fragmentado, débil y aislado. Para las elecciones generales de abril de 
2006, la CONPACC, ya sin el apoyo de la FEPAVRAE y otras cuencas como el Monzón 
y Aguaytía, lanzó la candidatura de Nancy Obregón al Congreso de la República y la 
de Elsa Malpartida al Parlamento Andino. Ambas dirigentes fueron candidatas por el 
Partido Nacionalista de Ollanta Humala y afirmaron tener el respaldo de la mayoría 
de las cuencas y sobre todo del dirigente Nelson Palomino, quien todavía se hallaba 
encarcelado. Desde su encierro, el líder reafirmaba la importancia de sostener alianzas 
con agrupaciones y personajes políticos, como el camino más práctico para participar 
en las elecciones: 

«Siempre han habido políticos interesados en hacerse del voto cocalero, y he 

conversado con ellos porque no nos negamos a competir en las elecciones 

y las alianzas son una buena vía. Michel Martínez es un amigo, pero marco 

mi distancia con él por ser oportunista. Con Ollanta Humala también he 

conversado, pero yo no aplaudo a nadie, si algún día nos tenemos que unificar 

para un fin bien, la meta de nosotros es ser nacionalistas, el Perú encima de 

todo. Yo siempre fui nacionalista, como indígena, como quechua.» (Nelson 

Palomino, dirigente cocalero.) 


Los principales dirigentes cocaleros se reafirmaban así en la decisión de pasar a la 
arena política, disputando puestos de poder que dieran mejores oportunidades para 
concretar medidas a favor de su sector, tales como la promulgación de la nueva ley de 
coca. Sin embargo, durante la campaña electoral, el apoyo de Palomino a Obregón 
y Malpartida fue tácito y poco decidido. Otros líderes como Iburcio Morales, hicieron 
abierta contra campaña en desmedro de las dirigentes, acusándolas de traición a los 
intereses de las cuencas. Finalmente la victoria de ambas candidatas, da lugar a nuevas 
discusiones, pues lejos de avanzarse en una unificación que posicionara mejor a los 
cocaleros dentro del Partido Nacionalista, Nelson Palomino anuncia la fundación de 
su nuevo partido Kuska Perú. A los pocos días de salir de la cárcel, Palomino se reúne 
con Alan García, concentrando las críticas de las parlamentarias cocaleras, opositoras 
al gobierno. Ambas parlamentarias afirman que no renunciarán al Partido Nacionalista 
y desearon éxitos a Kuska desde una postura más bien distante. De otro lado, la 
actitud de Palomino -siempre tendiente al caudillismo- deja claro sus pocas intenciones 
de convocar a las dirigentes, haciéndose evidente que no desea competencias a su 
protagonismo. 


Para las elecciones municipales, Kuska juega su partido propio y en alianza con la 
agrupación Qatun Tarpuy, presenta candidatos a alcaldes en todos los distritos del VRAE 
ayacuchano, además de candidatos a alcaldes provinciales en Huanta y La Mar. El éxito 
obtenido en la mayoría de los distritos disputados consolida el liderazgo de Palomino 
a la vez que reafirma la lealtad y hegemonía de su entorno en el VRAE ayacuchano. 
Un líder como Alejandro Gutiérrez, que lo reemplazó como secretario general de la 
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FEPAVRAE mientras estuvo en prisión, es ahora alcalde de Sivia. En el caso de Cusco, 
el partido Unión por el Perú, ya separado del Partido Nacionalista de Humala, resulta 
ganador en los dos distritos del Río Apurímac. 


Cuadro 2: Resultados elecciones municipales distritales VRAE 2006 


| Distrito | Región | Autoridad electa Agrupación Política 


Sivia Ayacucho Pedro López Carbajal Tarpuy 


Llochegua Ayacucho Alejandro Gutiérrez Tarpuy 


Ayna Ayacucho Claudio Urbano Tarpuy 


Ante los resultados municipales, las congresistas cocaleras saludan el triunfo de 
Tarpuy, pero las diferencias ya se muestran irreconciliables. La situación empeora cuando 
Palomino manifiesta su apoyo al Plan VRAE, cuyo objetivo según DEVIDA es combatir 
el narcoterrorismo e impulsar una economía estable en esta zona. Para las lideresas, 
este Plan significa la continuidad en las políticas de erradicación y de sustitución de 
cultivos cuya salida no se equipara a la hoja de coca. Obregón y Palomino se enfrascan 
en mutuas acusaciones de traición; para la primera, el líder se ha vendido al gobierno 
aprista, mientras que para Palomino las parlamentarias no representan ni trabajan por 
los intereses cocaleros, limitándose a cobrar el sueldo. Por el contrario, según Palomino 
su postura es abierta y dialogante ya que sin pactar con el gobierno aprista busca puntos 
de encuentro a favor de los cocaleros. 
«Si bien es cierto que este Gobierno intenta tener presencia o representación 
acá en el VRAE (Valle de los Ríos Apurímac y Ene), eso nos motiva a que 
nosotros de repente vamos a poner el hombro, nos olvidemos de nuestro 
uniforme político partidario y apostemos al desarrollo. En ese sentido, si el 
gobierno de turno, en este caso de Alan García tiene las intenciones para 
buscar la verdadera paz y desarrollo que requieren las cuencas cocaleras, 
merece un trabajo con transparencia, con propuestas de base y no una 
propuesta digitada desde un gabinete». (Nelson Palomino. Entrevista Ideele 
radio, marzo 2007.) 


Esta primera incursión cocalera en la competencia electoral deja de lado victorias 
importantes a nivel de gobierno local. Estar al frente de la gestión de los municipios 
del VRAE podría ser una buena oportunidad para demostrar que los cocaleros tienen 
la capacidad de dirigir políticamente a la población, desmintiendo a quienes afirman 
que darán carta libre al narcotráfico y la delincuencia. No obstante, las divisiones y 
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personalismos pueden frenar esta posibilidad, más limitada todavía por la ausencia 
de coordinación con la representación legislativa. Es un riesgo latente el que desde 
el gobierno local se termine afirmando una dinámica política localista y aislada, que 
asegure réditos políticos a algunos líderes, pero que difícilmente logre tener la fuerza 
para plantear una propuesta de conducción territorial autónoma, con una mirada 
realmente alternativa sobre el problema del cultivo de coca. 


En suma, los cocaleros demuestran serias dificultades para hacer parte de su 
problemática a otros sectores, involucrándolos a partir de demandas nacionales de 
identidad cultural o soberanía. En la movilización, se privilegia la relación con quienes 
puedan cubrir determinadas necesidades de corto plazo, sin una agenda política clara 
que oriente la interacción con dichos aliados y, menos todavía con el Estado. Tales 
dificultades para trascender al conjunto de la sociedad, se hacen ostensibles también al 
momento de incursionar en el terreno de la representación política vía la disputa de 
cargos políticos a nivel local y nacional. El distanciamiento entre los principales líderes se 
muestra irreversible, y con ello pareciera frustrarse la posibilidad de que el movimiento 
cocalero consolide un partido coherente y articulado. 


VI. REFLEXIONES FINALES, A MANERA DE 
CONCLUSION 


Al abordar el tema de la organización cocalera, y su constitución como movimiento 
social, antes que pretender simplemente encuadrar la acción de estos campesinos 
en lo anotado por la teoría sociológica; nos interesa acercarnos a la complejidad de 
los actores sociales en el Perú de hoy. Los campesinos de las cuencas cocaleras han 
visto constantemente relativizados sus derechos, como sucede hoy con el PDA que, 
a cambio de la construcción de colegios o carreteras, exige suscribir acuerdos de 
erradicación, soslayando el deber del Estado, de impartir estos servicios al margen de 
la ocupación del poblador. Hemos tratado entonces de cuestionar el tema cocalero 
desde su dimensión social y política, aportando pistas para la comprensión del problema 
sin caer en la polarización facilista. 


La cuenca del Río Apurímac presenta un espacio geográfico y social propicio para 
el desarrollo del cultivo de coca. A su clima, altitud y suelos se suman los procesos de 
colonización, la intensidad del conflicto armado interno y la presencia de operadores 
del narcotráfico con quienes los productores se alían para combatir la subversión, 
organizando con estos recursos los Comités de Autodefensas. Posteriormente, 
el Gobierno fujimorista privilegia el VRAE para desarrollar una serie de políticas 
asistenciales. En este contexto, la identidad que los cocaleros desarrollan, se halla 
signada directamente por el proceso de violencia política y posterior «pacificación», 
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primando en la organización los códigos aprendidos en la guerra. Si bien superada la 
etapa de violencia el gremio cocalero se reconstruye, la identidad del actor es débil, pues 
elementos propios de un periodo de conflicto -como el autoritarismo, la polarización 
y las miradas cortoplacistas- la vuelven frágil, difusa y poco consistente. 


De otro lado, han primado en el accionar cocalero, estrategias pragmáticas 
variables según las posibilidades que brinda la coyuntura. En el caso del VRAE, 
mientras el precio de la hoja de coca fue bajo (1995) la organización optó por trabajar 
con la cooperación internacional, alentando la implementación de programas de 
desarrollo alternativo. No obstante, coincidentemente con el alza de los precios de 
a hoja y la apertura de una serie de oportunidades políticas —tales como la transición 
democrática y el cambio de política anti drogas- las estrategias optan por oponerse a 
os entes operadores del desarrollo alternativo. Nelson Palomino lidera esta oposición 
identificando a la cooperación internacional como el principal adversario, encabezando 
una serie de movilizaciones y hechos de violencia que terminan con su detención y 
encarcelamiento. Factores como la precariedad económica, la politización influenciada 
por el antagonismo propio de la guerra y el clientelismo fujimorista hace que primen 
estrategias pragmáticas y discursos polarizantes, como los principales recursos para 
convencer y ganar adeptos en la movilización. 


De otro lado, la actual división de las organizaciones cocaleras y la imposibilidad de 
ampliar la acción a la sociedad, hace que la interacción con el Estado sea por lo general 
conflictiva y desventajosa para los productores. Teniendo en cuenta que la política estatal 
frente al tema coca es más bien coercitiva y se mueve en los estrechos márgenes que 
le permite el gobierno de los Estados Unidos, las posibilidades de lograr atención a las 
demandas exacerbando el conflicto son escasas. Los actos de enfrentamiento, si bien 
pueden ser efectistas, a mediano plazo evidencian las debilidades organizativas. Esto se 
vio en la marcha de sacrificio (mayo 2004), en la que los cocaleros de la CONPACC, 
luego de cinco semanas en Lima, se retiraron sin siquiera haber sido atendidos por el 
Ejecutivo. Las limitaciones de los gremios cocaleros además, son aprovechadas por 
entes estatales como DEVIDA, que crea sus propias asociaciones de productores. 


Concluyendo, las organizaciones cocaleras en general y los cocaleros del VRAE 
en particular, parecieran configurar ante todo protestas sectoriales, marginales del 
resto de la sociedad civil y con serias dificultades para incursionar en la arena política. 
Actualmente, las distintas organizaciones cocaleras del país, tienen dificultades para 
coordinar entre sí, primando la desconfianza y las dirigencias caudillistas poco dispuestos 
a ceder sus cuotas de poder local. De otro lado, en la relación con otras organizaciones 
de la sociedad civil, tenemos una escasa integración con gremios campesinos y de 
trabajadores, lo cual favorece el aislamiento y disminuye la capacidad de incidencia. 
Estos desencuentros, se hacen evidentes en las pugnas y disputas de los principales 
líderes políticos que han logrado puestos de representación al frente del Parlamento 
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y las municipalidades del VRAE. Las mutuas acusaciones y cuestionamientos de los 
diferentes líderes disminuyen las posibilidades de que los cocaleros logren concretar 
opciones de gobierno local favorables a un desarrollo con equidad basado en una 
propuesta menos coercitiva del problema de la coca. Por el contrario, el caudillismo 
y las divisiones permanentes hacen que la problemática cocalera sea vista como un 
conflicto aislado, sin mayor repercusión para el resto del país, salvo por los desmanes 
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Este artículo es una versión actualizada y re trabajada del documento publicado por el Boletín del Instituto Francés 


El índice de Desarrollo Humano (IDH) se obtiene combinando características en tres dimensiones: ingreso, logro 


educativo y la calidad y duración de la vida. En el Perú se consideran los siguientes rangos en el nivel de desarrollo 
humano: Alto (0,643-0, 745), medio alto (0,569-0,642), medio (0,53 |-0,568), medio bajo (0,473-0,530) y bajo 


(0,367-0,472). 


Durante la segunda marcha de sacrificio (abril — mayo 2004), se forma la «Coordinadora de Solidaridad cocalera», 


integrada por grupos universitarios (Otro mundo es posible, Raíz, FER, etc). y grupos nacionalistas como Panaca o 
el Movimiento Etnocacerista. Sin embargo, luego de que los agricultores regresaron a sus cuencas, este espacio no 


ha tenido mayor vida orgánica. 
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EL «CONTROL» DE DROGAS EN EL PERÚ EN 
ÉPOCA DE DEMOCRACIA (2000-2007) 


Ricardo Soberón Garrido 


I. EL CONTEXTO POLÍTICO 


Este informe es la continuación del primero que se ocupó de la situación de los 
Derechos Humanos durante la violencia y el conflicto interno (1980-2000). Se puede 
pensar que una vez derrotada política y militarmente la subversión, la situación de 
los Derechos Humanos en las regiones productoras de hoja de coca ha mejorado 
ostensiblemente y que el desarrollo en el que viven otras regiones también se deja 
sentir en esas zonas, como de hecho ha ocurrido en otras partes del país. Pero esto 
no es tan cierto, pues lo que se ha producido es un simple reacomodo, tanto de las 
actividades ilegales, como de las políticas de Estado. 


Lamentablemente, desde la administración del Presidente Paniagua, durante la 
administración Toledo (2001/2006) y en lo que va de la administración García (julio 
2006), se están repitiendo los mismos patrones de gestión de política anti drogas: (1) 
escasos cambios legislativos, todos en la misma dirección: mayor represión, discursos 
simbólicos y efectistas ; (ii) mantenimiento de los estados de excepción, en contra de 
la Constitución en gran parte de las provincias cocaleras; (111) una visión discriminadora 
y criminalizante de lo que ocurre en la Selva Alta, que privilegia las detenciones, 
los operativos; finalmente (esto es lo nuevo), el tratamiento de los productores y 
sus dirigentes como traficantes de droga, sin considerar las condiciones sociales y 
económicas que están detrás de ellos. 


Desde 1991, el Gobierno peruano reconoció al productor cocalero como 
interlocutor válido (D.S. 293-9 | -PCM) para la sustitución de los cultivos de coca y el 
desarrollo alternativo en los valles de la Selva Alta donde se cultiva esta planta. En tal 
sentido no se erradicó cultivos de coca hasta 1995, pero desde 1996 el Gobierno 
determinó tres razones para erradicar forzosamente cultivos: que sean plantas nuevas 
(menos de dos años) o almácigos, que los cultivos estén Ubicados en zonas de reserva 
forestal y que cerca de donde se erradique se hayan descubierto pozas de maceración 
en actividad. No obstante, en la mayoría de las más de 25 mil has que se erradicaron 
hasta 1999, no se ha verificado ninguna de estas tres condiciones, como son los casos 
de las erradicaciones efectuadas en Uchiza y Tingo María. 


Durante el Gobierno de transición del Dr. Paniagua, en una de las mesas de diálogo 
y en representación de los productores, tuvimos oportunidad de escribir y entregar al 
ministerio del Interior, un breve estudio! en que se analiza el fracaso de la erradicación 
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en el Perú (1978/2001), como instrumento para reducir el flujo de droga a EE. UU., 
en el que se la cataloga de ilegal, injusta, ineficaz e irracional a la luz de la realidad del 
problema y sus salidas prácticas: aún no ha sido contestado. 


La política sobre drogas del APRA refiere a la «política del avestruz». El Gobierno 
del Dr. García se ha caracterizado por su inconsistencia en el tratamiento de las drogas 
ilícitas desde la campaña, los primeros discursos en el gobierno y ahora para enfrentar 
la realidad. La demora de más de un mes en elegir al zar antidrogas Rómulo Pizarro, 
evidencia el lugar que ocupa en la discusión política de Palacio. Los esfuerzos iniciales 
del presidente del Consejo de Ministros, Jorge del Castillo, por abrir un diálogo con 
los cocaleros (agosto 2006), no llegaron a ninguna parte, mientras se definían las 
rupturas entre grupos y dirigentes cocaleros del Huallaga y del Valle del Río Apurímac 
y Ene (VRAEB). El nuevo zar presentó, en diciembre de 2006, su Estrategia quinquenal 
(2007/2011) al concluir el primer semestre del Gobierno, la que fue aprobada por 
el Consejo de Ministros: nada nuevo bajo el sol, quizá algunos indicadores más. La 
máxima autoridad ha mostrado carecer de interés protagónico y poco sentido de la 
oportunidad en la agenda nacional antidrogas para nunca estar presente. No estuvo 
presente en los sucesos de erradicación de Sión (septiembre 2006); tampoco en la 
delegación ministerial al VRAE (M. Defensa), en noviembre del mismo año; lo mismo 
en la movilización cocalera y la posterior firma de Acta de Tocache. (M. de Agricultura), 
de marzo de 2007. La soledad de su cargo como un «zar antidrogas» obedece a que 
no hay ninguna responsabilidad —ni interés- ministerial evidente, pues tampoco tiene el 
decidido apoyo de los demás ministros; menos ahora que son evidentes las diferencias 
entre el sector del premier Jorge del Castillo y el del ministro del Interior Luis Alva 
Castro, ambos en el Ejecutivo. 


Ahora bien, el gobierno primero lanza al ministro Salazar a la negociación en 
Tocache. En presencia de las parlamentarias y la prensa, se sincera entre campesinos 
y suscribe un acta de diez puntos. Regresa a Lima y encuentra un escándalo que casi 
le cuesta el puesto, es decir, las consecuencias de su sinceridad. No tuvo empacho en 
repetirlo ante el Congreso Nacional: las políticas antidrogas ejecutadas han fracasado. 
Lo mas grave del incidente ha sido el impacto político de las declaraciones del ministro 
de Agricultura, respecto de las relaciones con Washington. Se produjo una inmediata 
aclaración del canciller y del ministro del Interior, «interpretando» al ministro, en un 
evidente intento de reducir los daños ocasionados. Los más cercanos a la posición de la 
Embajada de EE.UU., como los analistas Antezana, Rospigliosi e Iberico, lo consideran 
«una derrota institucional frente a los cocaleros». Al final, sin embargo, Salazar sale 
aplaudido del Congreso (23/3) y parece conservar el cargo. Pero, creemos muy difícil 
la continuidad de esta «política del avestruz» que adopta la administración García. El 
evidente grado de polarización con los productores agrarios, en distintas zonas del 
país, le exigirá prontas definiciones. El Ministerio del Interior realiza alguna interdicción 
policial importante en el VRAE, pero cuidando de no realizar alguna erradicación de 
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cultivos por tratarse de una región aún más sensible, por la presencia de los comités 
de autodefensas (CADSs). Por ello, la actual confrontación Estado/cocaleros, es con el 
Huallaga, pese a que es en el Apurímac donde se concentra la producción ilegal. 


En este texto, deseamos precisar de manera retrospectiva, pero con algún 
detalle, los hechos que ocurren —incluso en democracia- en los valles cocaleros y 
que representan una situación particularmente critica en relación a la situación de los 
Derechos Humanos y donde se ponen en juego la libertad, la integridad y la participación 
política, es decir, el comportamiento como ciudadanos y como políticos en materia 
social y económica. La ausencia permanente del Estado de derecho permite y facilita 
que la ¡legalidad y la informalidad predominen, tanto en el manejo de la actividad 
pública como de la privada. 


II. MARCO REFERENCIAL SOBRE EL IMPACTO DEL 
NARCOTRAFICO Y LAS POLITICAS ANTIDROGAS 


Entre los años 2000 y 2007, la comunidad internacional ha seguido los grandes 
lineamientos de lucha contra las drogas, aplicación de los tratados internacionales y una 
activa participación de los EE.UU. en la confección, implementación, financiamiento 
de políticas de interdicción en América del Sur, la región andina y el Perú, desde la 
Estrategia Andina de 1989, las Cumbres de las Américas, la Estrategia CICAD de 
1996, la Asamblea General de 1998, hasta las más recientes en la Comisión de 
Narcóticos de la ONU, de marzo de 2007. Lo cierto es que en el plano interno, los 
gobiernos de Paniagua, Toledo y ahora García, han carecido de voluntad para pensar 
el tema de drogas/narcotráfico. Han mantenido las políticas establecidas, sin revisarlas, 
cuestionarlas o al menos evaluarlas, Así, el actual gobierno no tiene iniciativa? en el tema 
(solo discursos incoherentes?), no parece actuar coordinadamente (DEVIDA? versus 
Defensa), y se genera un problema político mayor en el ámbito de la negociación del 
TLC con EE.UU. Hagamos un apretado resumen. 


LA CAÍDA DEL CHINO Y LA POLITICA DEL AVESTRUZ 


En 1991, el gobierno de Fujimori separó a los productores campesinos de los 
«narcos» e incluso los declaró interlocutores válidos frente al Estado que antes los 
reprimía. Sin embargo, conforme su gobierno fue cayendo en la corrupción, lo 
cierto es que abandonó las posibilidades de diálogo directo y más bien castigó a los 
productores cocaleros con la indiferencia de la reducción del gasto público y el ajuste 
estructural contra el agro. 
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En las últimas semanas de octubre del año 2000, con motivo de las acciones 
de erradicación forzosa realizadas durante la última fase del Gobierno civil militar 
del ingeniero Fujimori, en cumplimiento de sus programas anuales de reducción y la 
presión del Departamento de Estado para seguir proporcionando ayuda económica 
a la Policía antinarcóticos, se produjo una contundente respuesta social. Durante más 
de una semana, se efectuaron el bloqueo de carreteras, la paralización de labores y 
la consiguiente represión en diversas localidades del Alto Huallaga, donde se intentó 
reanudar la erradicación fraudulenta, luego de los meses de campaña electoral en los 
que se había detenido. 


En este proceso indiscriminado, no se cumplió con los requerimientos necesarios 
para proceder a erradicar: (1) que la coca se hallara en zonas de protección forestal, (11) 
donde hubiera pozas de maceración, y (lil) que se tratara de coca nueva. Incluso en 
esas acciones, se erradicó a productores legales debidamente registrados en la Empresa 
Nacional de la Coca (ENACO). A nivel regional andino, se ha demostrado hasta la 
saciedad lo inútil de acciones de erradicación que no se encuentren debidamente 
engarzadas con acciones de desarrollo rural, a corto y largo plazo. Pese a ello, esto 
fue obviado por las autoridades peruanas quienes, muy orondas, se encontraban 
elaborando su Estrategia 2001-2005, cuando el país cayó en la ingobernabilidad. 


Anuestro juicio, el problema fundamental en los últimos diez años ha sido que los 
Gobiernos democráticos y sus funcionarios burócratas han confundido lucha contra 
pobreza con desarrollo alternativo: aulas y postas médicas no conducen a la reactivació 
productiva de los campesinos. Al erradicar la media hectárea de coca que el campesin 
mantiene en su chacra, se atenta contra la «caja chica» del productor y su familia, 
que le proporciona liquidez. Al mismo tiempo, el campesino soporta la injusticia d 
mantener el monopolio estatal de ENACO —claramente inconstitucional- en un país 
que se jacta del respeto al libre mercado. Esto es ilegal y contradictorio para el caso de 
a actividad de producción y consumo tradicionales entre la Sierra y la Selva Alta. 


a 
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Hoy, las circunstancias de la coyuntura política —fragilidad del gobierno y las medidas 
de fuerza de los campesinos cocaleros y no cocaleros- han llevado a la formación 
de este espacio de diálogo que tampoco es la solución definitiva sino un camino para 
enfrentar los problemas que se encuentran detrás de los cultivos de coca: miseria, 
marginación, inequidad y no participación pública en la definición de políticas. Desde 
aquella época de 1999 hasta la fecha, se han repetido las mesas de diálogo, pero 
solo cuando se han producido hechos de fuerza. La verdad es que este ha sido un 
dialogo de sordos; mientras que para el Gobierno el diálogo es un fin en sí mismo 
(para apagar los incendios sociales), los productores de las diversas cuencas carecen 
de la madurez necesaria para repensar sus agendas locales y convertirlas en una de 
carácter nacional. 
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LOS OCHO MESES DE PANIAGUA: LA OPORTUNIDAD 
PERDIDA 


En el campo de lo urgente, las decisiones de este gobierno de 8 meses pasaban 
—mas allá de la importante investigación y sanción a los corruptos del fujimontesinismo- 
, por revisar el conjunto de las políticas de drogas, en particular lo relacionado a la 
interdicción y el desarrollo alternativo, pero desde canales democráticos: mayor 
injerencia del Congreso, recobrar facultades de fiscalización y monitoreo, permitir la 
participación de los ciudadanos, particularmente los campesinos como beneficiarios 
de los programas y proyectos de la cooperación internacional. 


Era de esperar que el régimen encabezado por el Dr. Valentín Paniagua pudiera 
saber recoger esta pequeña semilla y llevarla durante este período de transición hacia 
el nuevo Gobierno democrático que surgiera de las elecciones de abril de 2001. Sin 
embargo, prefirió seguir haciendo más de lo mismo, mientras dejaba las semillas de la 
relación estrecha con el Departamento de Estado. 


Consideramos que la problemática de las drogas es un tema muy complejo que 
requiere de la conducción y participación de las instituciones democráticas y personas 
civiles. A quienes debían conducir el diseño de las estrategias del quinquenio se les 
sugirió que se analizara la conveniencia de mantener un instrumento de política tan 
nefasto e ineficiente como es la erradicación. Esa práctica no resuelve el problema 
y malgasta el escaso dinero de la cooperación internacional. Más bien, la reducción 
y sustitución económica debe convertirse en la precondición para que el productor 
reduzca en un plazo mucho más flexible su dependencia económica. No puede ser 
de otra manera, pero esa fue una oportunidad perdida. 


EL GOBIERNO DEL CHOLO: MÁS DE LO MISMO 


Durante su Gobierno, mantuvo intactas las estructuras preexistentes en materia de 
interdicción y erradicación. A lo largo de su mandato, el tema de los cultivos de coca 
provocó legítimas aunque desproporcionadas reacciones de miles de productores 
en tres de las principales cuencas cocaleras del Perú: en el Huallaga, el Apurímac 
y el Ucayali. La respuesta del Estado también fue desproporcionada: detenciones, 
continuas «mecidas» y represión policial. No puede ser que más de 10.000 campesinos 
estuvieran equivocados o fueran llevados de la mano por narcotraficantes, como decía 
el Premier Solari. 


En todos los casos, las críticas arrecian contra la erradicación como instrumento 
de política pública, así como contra el desarrollo alternativo tal como es ejecutado por 
la cooperación norteamericana, por DEVIDA y por las diversas ONGs que subsisten 
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con esos dineros; pero las críticas también se dieron contra el aparato del Estado 
representado por el Presidente Toledo y sus asesores, quienes persistentemente 
desconocieron la situación y las necesidades de la Selva Alta, particularmente en 
relación con el fenómeno del narcotráfico. Mas allá de condenar las acciones de 
bloqueo y destrucción, o aquellas que llevaron, en 2007, a la muerte de dos pacientes 
hospitalizados en Pucallpa, se debe entender las razones que están detrás del presente 
polvorín en las zonas cocaleras. Me temo que el actual Gobierno no tiene las mentes 
más lúcidas para poder afrontar tamaño problema. 


En los últimos meses de 2006 e inicios de 2007, los habitantes de la Selva Alta 
bebieron de una política que ha sido común a Fujimori, Montesinos y Toledo: «mecer» a 
os miles de productores agrupados en sus comités y asociaciones. El «chino» los declaró 
interlocutores válidos, el «cholo» los separó de los narcotraficantes. En la práctica, 
ambos mantuvieron las acciones de erradicación y no permitieron la participación 
de los campesinos en las acciones de desarrollo rural: se les criminalizó y se les trató 
como mendigos. Desde que apareció el problema, el Perú ha carecido y carece de 
una política pública coherente e integral para abordar el problema de las drogas, el 
narcotráfico y sus implicancias en materia de seguridad, orden y salud públicos. Desde 
1978 (Morales, Belaunde, García, Fujimori y Toledo), los Gobiernos peruanos se 
han limitado a copiar recetas externas, a agachar la cabeza para recibir —en el caso 
de la actual administración, US$ 300 millones para los próximos cinco años- migajas 
para ser ejecutados en un modelo de desarrollo que no ha sido consultado con los 
productores. Los diversos procesos electorales ocurridos en el 2006 (nacionales, 
parlamentarios, regionales y municipales) fueron un factor que contribuyó a que el 
movimiento cocalero no se mostrara con mayor impetu en el escenario político, 
incluso durante el verano del 2007. Su dirigencia política en Lima (Nancy Obregón y 
Elsa Malpartida), fue «cooptada» desde algunos sectores oficiales (el ofrecimiento de 
a carretera Tarapoto-Tocache de 400 kilómetros). 


EL VERSO DE GARCÍA 


El gobierno aprista se ha caracterizado por su inconsistencia en el tratamiento de las 
drogas ilícitas, desde la campaña y en los primeros discursos en el gobierno. Por ende, 
esto ha incidido en su pobre manejo de las relaciones exteriores en este tema, a nivel 
bilateral, y a nivel multilateral. La demora del gobierno -de más de un mes- en elegir 
al zar antidrogas Rómulo Pizarro (ex ministro del Interior del Gobierno de Presidente 
Toledo), evidencia el lugar que ocupa en la discusión política. 


Sin embargo, el gobierno de García pudo mantener a raya al movimiento cocalero 
en el segundo semestre de 2006, al jugar con la pugna de liderazgo nacional entre sus 
dirigentes Nelson Palomino, Nancy Obregón, Elsa Malpartida e Iburcio Morales. En 
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su trato, todavía se observa una actitud «paternalista» en ambos lados. El Gobierno 
abusa de la candidez de los productores, sus dirigentes crecen en sus apetitos políticos 
y el tejido social queda al margen de los acuerdos: esa ha sido la realidad de la relación 
entre Estado y los ciudadanos de la Selva Alta peruana. 


Aunque por ahora tímidamente, los dirigentes se dan cuenta que solos y 
peleándose entre sí, no van a ninguna parte y deben tejer alianzas con grupos y 
personas, en la escala regional y nacional. Por ello se realizó la reunión del 21 de marzo 
de 2007 entre Elsa Malpartida y Nelson Palomino, en la que intercambiaron ideas para 
coincidir en una estrategia conjunta. El incidente de la firma del Acta de Tocache sirvió 
para reposicionar temporalmente las demandas de los cocaleros en la agenda política, 
aparte de declarar en emergencia al agro en San Martín. Pero en particular, le sirvió a 
las dirigentes parlamentarias Nancy Obregón y Elsa Malpartida, y al propio Palomino 
al frente de la Confederación Nacional de Productores Agropecuarios de las Cuencas 
Cocaleras del Perú (CONPACC), como instancia máxima de sus intereses, para asumir 
un nuevo protagonismo: jugar con la amenaza del paro nacional o del «levantamiento 
civil». El 12 de marzo emitieron un comunicado de apoyo a las congresistas —frente a 
amenazas de detención por su participación en los incidentes del Congreso frente a la 
firma del TLC- y de protesta contra la erradicación de cultivos de coca. 


La foto del abrazo de Obregón y el ministro Salazar, en el Congreso, constituyó 
un buen reflejo del momento político. El liderazgo de Palomino sobre la estructura 
cocalera se mantiene, aunque no lo tiene a nivel nacional. Ha dedicado tiempo para 
articularse a sectores de la institucionalidad del Estado, como las reuniones con el 
presidente García, con representantes de la Embajada, con Durand del Plan VRAE de 
Pacificación. Además, debemos señalar que tiene capacidad de gestión en las alcaldías 
de distritos y el Concejo Provincial en Huanta, al igual que Morales en Monzón. 


Pero, por otro lado, la franqueza mostrada por el ministro Salazar al decir que la 
política antidroga es un fracaso, refleja las flaquezas de la dirigencia aprista al interior del 
gobierno, en el manejo del tema. Simplemente, no admiten el fracaso, ni evaluaciones 
ni correcciones. Se amparan en el cumplimiento de la ley. Dicen que hay una estrategia 
aprobada en diciembre, dicen que la situación de las zonas la han heredado de otros 
gobiernos y que no hay «zonas liberadas». 


Lo cierto es que conforme ha avanzado, el Gobierno ha insistido en sus posiciones 
duras respecto a la «lucha frontal contra el narcotráfico», mientras que la droga sigue 
saliendo por las narices de Palacio de Gobierno: 50.600 has de coca, 180 toneladas de 
cocaína exportada de las que tan solo se capturan un promedio de 15 toneladas. 
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III. EL MANEJO INTERNACIONAL DE LA ECONOMÍA 
ASOCIADA A LA COCA/COCAINA 


El corte que se debe hacer a la dinámica del narcotráfico, ahora en el año 2007, 
demuestra que se ha producido la racionalización en la ubicación de la economía de 
la coca en Perú, respecto de los Andes y América del Sur. Así, mientras en Bolivia el 
Presidente Morales aumenta el número de hectáreas legales de 12.000 a 20.000, en 
Colombia se reinicia la fumigación aérea en la frontera de este país con el Ecuador, y 
con ellas el Plan Colombia Il. Aunque en el Perú se erradican hasta 9.000 has anuales, el 
cultivo de coca que se dirige al narcotráfico sigue teniendo mercado y el precio se incrementa, 
en beneficio de los 45.000 /50.000 productores de las distintas provincias cocaleras. 


El Perú es el segundo productor mundial de Hoja de Coca (38.000 has en el 2005, 
la extensión más grande en los últimos 8 años), Pasta Base y Clorhidrato de Cocaína 
(180 tm/año), producto que mayormente sale del país pues el rango de captura de la 
Policía Nacional del Perú (PNP) es de solamente 13,4 toneladas en el mismo período 
(8,25%). El VRAE es la zona donde confluyen tres departamentos estratégicos por 
la presencia de remanentes de Sendero Luminoso (SL); es la región de las rondas 
campesinas y el movimiento cocalero detrás de Nelson Palomino: Ayacucho, Cusco 
y Apurímac. Es la zona rural más integrada al narcotráfico en el país: produce el 58% 
de la droga (104 tm/año). En sus predios se utiliza alta tecnología, incremento de la 
productividad de cultivos, y una alta densidad (100.000 plantas por hectárea). Tiene 
un área de | 1.000 has de cultivos de coca y una población de 160.000 habitantes. 


Es el área más extensa, con mayor productividad y más ligada a la actividad de la 
producción y transformación de pasta básica de cocaína que se dirige al narcotráfico: el 
eje Tambo-Ayna-San Francisco/Kimbiri y Santa Rosa y la concurrencia de organizaciones 
delictivas mexicanas (Sinaloa y Tijuana) y colombianas que participan de las distintas 
fases del negocio. Solo en 2006, la PNP reporta 300 pozas destruidas en el VRAE?, lo 
cual evidencia una paradoja: el Estado peruano pretende combatir el delito, dejando 
una extensa parte del territorio a merced de las organizaciones ¡legales y dejando 
en manos de ellas un tejido social diverso, compuesto por cocaleros, campesinos y 
población urbana. 


En el caso de los remanentes de Sendero Luminoso en la región, practica acciones 
de aseguramiento de rutas, venganza con sicarios y protección de embarques. La intensa 
actividad de tráficos ilícitos, desde droga, insumos*, gasolina y recursos, se reproduce 
en el mercado informal e ilegal de la seguridad. ¿Qué, sino eso, explica la masacre 
de policías de diciembre de 2006? Si bien eso no las convierte automáticamente en 
«zonas liberadas», como dijo el ministro Salazar, se debe reconocer que son aquellas 
con menor presencia institucional del Estado de derecho y que permanecen en el 
limbo de los «estados de excepción permanente». 
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En los años 80 y 90, la experiencia de la guerra con Sendero y el proceso 
de pacificación dejaron 10.000 muertos en el VRAE, así como una sociedad rural 
altamente militarizada y organizada en comités y sindicatos. La provincia de Huanta, 
en el departamento de Ayacucho, es particularmente importante ya que se trata de 
una zona predominantemente quechua, bajo la influencia natural de Nelson Palomino 
en la Federación de Productores Agropecuarios del Valle del Río Apurímac y Ene 
(FEPAVRAE), con presencia de alcaldes del movimiento regional Kuska Tarpuy de corte 
indigenista, formados por Palomino y apoyados por la alcaldía provincial. Sin embargo, 
en los últimos meses se rompió la alianza política entre los cocaleros del VRAE y Qatun 
Tarpuy (Gran Siembra), movimiento político regional, dejando al VRAE con menor 
capacidad de incidencia y representación en el plano político. 


El Alto Huallaga y Medio Huallaga, desde Tingo María hasta Puerto Pizana, son 
extensas regiones selváticas sobre las que fluye el río Huallaga, zona histórica donde se 
inicia el «boom» del narcotráfico en la primera mitad de la década de los 70. Incluyen, 
en menor medida, la carretera Federico Basadre, con dirección a Ucayali (zona del 
dirigente Flavio Sánchez, que sin embargo perdió las elecciones regionales y municipales 
en su zona). En la provincia de Tocache, encontramos a la Asociación de Productores 
Cocaleros, Asociación «Saúl Guevara Díaz». Su presidente es Wilder Satalaya (Sec. de 
Organización: Luis Cabrera Llatas). Sobre ella ha caído la responsabilidad de concretar 
los acuerdos logrados con el Gobierno en el Acta de Tocache que determinaron la 
caída del ministro de Agricultura Juan José Salazar.” 


En esa zona, el liderazgo de las parlamentarias Nancy Obregón y Elsa Malpartida 
es evidente, pero está sujeto al cumplimiento de sus promesas electorales y al manejo 
clientelista de la política local en los departamentos de Huánuco y San Martín. Después 
de un primer periodo parlamentario poco significativo, las dos necesitaban Una acción 
de fuerza que les permitiera reposicionarse ante sus propias bases, pero con alcance 
nacional. Sin embargo, ambas tienen un punto flaco: los procesos judiciales que afrontan 
y que el gobierno puede ayudar a reactivar, a través del procurador del Ministerio del 
Interior. 


El caso del valle del Monzón y la pérdida del Estado: los agricultores de este 
valle juegan un partido completamente distinto al del resto de organizaciones. La 
gestión del ahora alcalde de Monzón, lburcio Morales pasa por solicitar una solución 
al problema de la degradación de suelos. Así, esta zona del Alto Huallaga es muy 
sensible por las diferencias y las particularidades: situación muy sensible en materia 
de orden público. 


El Cusco, tiene como centro a Quillabamba y presencia en las provincias de 
Yanatile y La Convención. Se producen anualmente 32.000 toneladas de hoja de 
coca. Ojo: la demanda tradicional se dice que es de 9.000 toneladas. Aquí juega un 
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rol histórico la Federación Provincial de Campesinos de La Convención, Yanatile y 
Lares (FEPCACYL). El tema de agenda es la transferencia de la Empresa Nacional de 
la Coca (ENACO), cuestión que fue anunciada en el año 2006. El proyecto de ley se 
encuentra en el Congreso, pero no está concluido. Mientras tanto, los cusqueños y 
su Gobierno Regional (Hugo González) siguen esperando. Por último, el distrito de 
San Gabán, departamento de Puno: articulación a los mercados bolivianos (El Alto) 
que tiene una organización local y se encuentra más alejada de las incidencias de la 
política nacional. 


Entonces, no podemos hablar del movimiento cocalero en su conjunto, por 
diferencias geográficas y de acentos en los temas: para el Alto Huallaga, el manejo del 
desarrollo alternativo; para el Cusco, los usos tradicionales de la coca; para el VRAE, 
el reconocimiento de los comités de Autodefensa (CADASs), por parte del Gobierno 
democrático. Eso la convierte por sumatoria, en Una agenda sumamente compleja 
para este Gobierno: ¿qué pueden dar?, ¿transferencia de ENACO, empadronamiento, 
erradicación? ¿La presión de EE.UU.? Todos son temas muy sensibles en los que la 
Embajada de los EE.UU. ejerce permanente presión. La perspectiva que veo es que 
se produzca un escalamiento de las acciones de interdicción a un ritmo que provoque 
movilizaciones simultáneas en diversas regiones. En tal sentido, la oposición a la 
erradicación puede ser un escenario que unifique. 


IV. LA EVOLUCIÓN DE LA CRIMINALIDAD DE LAS 
DROGAS EN EL PERU 


Se ha producido la segmentación absoluta de cada uno de los compartimentos 
del tráfico ilícito de drogas (TID): habilitación, siembra y cultivo, transformación, 
acopio, transporte, almacenaje son realizados por terceros. De este modo, no hay 
responsabilidades absolutas; ello dificulta la interdicción. Se confirma el accionar y 
la concurrencia en el Perú de organizaciones criminales de drogas estrechamente 
relacionadas al mercado internacional, México?, EE.UU. y diversos países de Europa 
(España e Italia). Estas «firmas» aprovechan las ventajas sociales, económicas y políticas 
que ofrecen estas zonas rurales, donde el estado de derecho brilla por su efectiva 
ausencia. De acuerdo a DEVIDA, ingresan US$ 380 millones anuales y ha habido 
operaciones sospechosas por US$ 360 millones, desde el año 2003. EL VRAE esta 
articulado a la autopista del Pacífico. 


=p 


Pasados los años 60 es que comienzan a expandirse progresivamente los cultivos, 
en asociación con las demandas iniciales de cocaína, por parte de organizaciones 
criminales extranjeras. Los años 70 significaron el desarrollo inicial de las organizaciones 
relacionadas a la exportación de marihuana procedente de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, en Colombia. Simultáneamente, comienza la organización de los primeros 
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embarques de cocaína desde Colombia al exterior, con posterioridad al desarrollo de 
dicho «boom marimbero». 


Las causas de la expansión de los cultivos ilícitos son diversas. En los primeros 
años del «boom» de la coca en el alto Huallaga, las organizaciones peruanas fueron 
absolutamente dependientes del exterior. Su capacidad solamente llegaba al control 
de los cultivos y los campesinos, al secado de la hoja y su primer procesamiento, al 
acopio de la pasta básica esperando los embarques desde Colombia. El mayor esfuerzo 
de agroindustria estuvo dado por la dotación de una infraestructura de acopio en las 
denominadas «caletas», así como en la instalación de las pistas de aterrizaje locales. 
Empujados por los efectos del hongo -fusarium oxysporum- aparecido con fuerza en 
1991 en Nuevo Paraíso, por la represión policial de la DEA y el UMOPAR, por la propia 
violencia política, pero sobretodo, por la caída abrupta de los precios internacionales 
y el retorno a los niveles anteriores, los productores se vieron forzados a orlentar los 
nuevos cultivos al norte de la región: Campanilla, Juanjuí, Bellavista, Saposoa y de allí, 
al Bajo Huallaga. Asimismo, empezaron a diseminarse hacia Ucayali (San Alejandro) y el 
VRAE en Ayacucho. En cuanto a otras zonas de producción de coca, éstas han logrado 
reubicarse en nuevas áreas del territorio amazónico como los valles del Pichis Palcazu, 
Satipo y las zonas fronterizas del Purús con Brasil y Putumayo con Colombia. 


La caída de los «capos» de los carteles colombianos, ocurrida en el primer lustro 
de los 90”, fue seguida de nuevas tendencias en el comportamiento de la criminalidad 
internacional asociada a los tráficos ilegales, entre ellos, el de cocaína y heroína. Esto 
no solamente significó la diversidad de productos: no solo cocaína, sino heroína, armas, 
precursores, gasolina, etc. También permitió, en primer lugar, la libre concurrencia 
entre organizaciones criminales, su menor interferencia en asuntos de política, su 
reducción de tamaño; y, en segundo lugar, la conversión del productor campesino 
en un pequeño transformador de droga. De acuerdo a Briceño y Martínez (1989), 
incluso antes del «shock» ya se estaba produciendo un involucramiento progresivo del 
campesino selvático en el negocio del narcotráfico. En concreto, en 1980 el ingreso 
de esta actividad en el país se calculaba que provenía en 97% del comercio de la PBC 
bruta, el 0,6% por PBC lavada y el 2,4% por clorhidrato de cocaína. Siete años más 
tarde la variación habría sido la siguiente: comercio de PBC bruta (13,5%), de PBC 
lavada (809%) y de clorhidrato de cocaína (6,59)'% 


Estos cambios también se han visto reflejados en el Perú a pesar de las capturas 
realizadas en la época de Fujimori (Vaticano, los Cachique, Waldo Vargas, entre 
otros). En 1998, se producen las capturas de Lizardo Macedo Santillán, «Cristal», José 
Aguilar Ríos «Shushupe» y Gerson Oscar Rodríguez «Gerson». «...dentro de la gran 
producción y tráfico para la exportación, existen carteles y firmas bien establecidos 
que se caracterizan por estar organizadas jerárquicamente y por usar la violencia para 


el mantenimiento de su estructura y la defensa de sus territorios y clientes. Se trata, 
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pues, de un negocio realizado por grupos de delincuentes debidamente estructurados 
que controlan todas las etapas del proceso de financiación, producción, transporte, 
comercialización y lavado de dinero...»!!. En ese sentido, la criminalidad organizada 
alrededor del narcotráfico ha logrado recomponerse particularmente desde enero 
del año 2000 a la actualidad, de acuerdo a las nuevas circunstancias que plantea el 
modelo global al circuito de la droga proveniente del Perú y Bolivia, otrora mayores 
roductores mundiales de la materia prima: 


yo) 


(1) prevalencia de la producción de coca, pasta y clorhidrato en y desde Colombia; 
(ii) concurrencia en el circuito de la cocaína de los agresivos grupos mexicanos quienes 
dominan parte de los mercados en las principales ciudades norteamericanas; y 
(iii) una capacidad para producir pequeñas y medianas cantidades de cocaína desde el 
Perú y, sobretodo, para poder exportarlas con eficiencia hacia Europa y EEUU. 


Una primera tendencia de la criminalidad interna es la concurrencia de grupos 
familiares peruanos pequeños con capacidad de actuar en mercados internacionales de 
cocaína muy puntuales (caso de la banda Los Andinos o el cartel de Lima). Es decir, la 
confirmación sobre la capacidad de estos grupos para exportar cocaína de alta calidad 
directamente hacia el exterior, sin depender de intermediarios foráneos. Respecto al 
medio que utilizan, puede ser tanto la salida de embarcaciones pequeñas provenientes 
de una importante cantidad de puertos (Chimbote, Pisco, Salaverry), caletas a lo largo de 
2.000 kms de costa que después trasbordan «mar afuera» a embarcaciones de mayor 
calado con destino a puertos de América del Norte. En noviembre de 1997, la Policía 
incautó 20 toneladas métricas de marihuana a la empresa Manhattan, nombre de fachada 
de una organización colombo peruana encargada de exportar droga a Europa. 


En 1999, aparece la banda de «Los Camellos» que también utilizaba la vía marítima 
para realizar sus embarques. Asimismo, tenemos el recurrente pase por las zonas de 
frontera con Ecuador, Chile y Bolivia, con destino al Atlántico y Europa. En el caso de 
los grupos extranjeros que actúan en territorio peruano, la vía preferida es mediante 
el uso de «burriers» desde el aeropuerto Jorge Chávez, el de Cuzco y el de Iquitos, 
todos con salida hacia el exterior. 


La segunda tendencia es la presencia en el Perú de bandas internacionales de 
distinta proveniencia y nacionalidad: grupos nigerianos, israelíes, coreanos, chinos, 
noruegos, eslovacos, holandeses, españoles, rusos y mexicanos (carteles de Sonora, 
Tijuana, del Golfo, Matamoros, Tamaulipas). Es decir, en buena cuenta en la economía 
Ilegal también se presentan los mismos indicadores y tendencia que se observa en 
el mundo económico legal: el libre mercado y la libre concurrencia de distintos 
agentes económicos a lo largo de todo el orbe. Incluso se observa la capacidad que 
tienen estos grupos de poder converger en esfuerzos comunes de exportaciones de 
grandes cantidades, por ejemplo, cuando se trata de embarques por vía marítima, es 
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decir pequeños consorcios o «joint ventures» dirigidos a exportar droga en cantidades 
grandes o medianas. Años antes, los «cárteles», «firmas» y «patrones» locales, meras 
intermediarias de los cárteles de Medellín o Cali, no dejaban espacio para la libre 
participación de grupos criminales rivales, particularmente en las zonas de acopio en 
la zona alta del Perú. Cualquier contradicción era resuelta con la fórmula de «plomo 
o plata». 


En tal sentido, había una repartición geográfica de las áreas de producción, influencia 
desde la cual se acondicionaban los traqueteros (acopiadores), las pistas de aterrizaje, 
según se tratara de Campanilla (Vaticano), Monzón (El Ministro), Tocache, Uchiza, 
Satipo, Apurímac, por mencionar algunas localidades. 


La tercera y peligrosa perspectiva es la recurrencia cada vez mayor a actos de 
violencia a manera de ajuste de cuentas: desde «vendettas» hasta intentos de fuga 
muy sofisticados, asesinatos, mutilaciones. Incluso se ha conocido de la presencia de las 
«tríadas» chinas, antiguas sectas organizadas alrededor del juego y la droga, las mismas 
que ya habrían cometido algunos actos de venganza en la ciudad de Lima. Esta situación 
daría cuenta de que a pesar de una tácita aceptación de ciertas reglas de juego en el 
mundo del crimen -en el que todavía prevalecen como normas para la concurrencia: 
no «serruchar el piso» y guardar ciertas lealtades en los negocios de la droga-, el caso 
del helicóptero secuestrado, el intento frustrado de fuga y la posterior aparición de 
los cadáveres de dos de los protagonistas no solamente dan cuenta de la presencia de 
cárteles mexicanos, sino de su conocida ferocidad. 


La cuarta característica es el aumento de las zonas de micro comercialización de 
drogas en Lima, una mega ciudad de 8 millones de habitantes. Primero, la cantidad de 
droga que se incauta con destino a la ciudad crece día a día, la cual no solo se destina 
para la exportación sino para su comercio en la zona urbana, a partir de su traslado a 
zonas marginales de la ciudad para su posterior distribución en las zonas de expendio. 
Segundo, existen múltiples «zonas rojas» en diferentes distritos, como centros de 
redistribución una vez ingresada la droga al casco urbano. Esto se ve acompañado 
de una complicada y descentralizada red de rutas internas, caminos de herradura, 
centros de acopio y transformación entre la sierra (Junín, Áncash) y ciudades de la 
costa como puntos de salida hacia el exterior. Esta red reemplaza al puente aéreo que 
fue desmantelado en 1994 y que dio origen al modelo virtual de éxitos voceados por 
el Gobierno y los EE.UU. 


El desarrollo de la criminalidad en el Perú ha estado pues asociado a los 
cambios ocurridos en las estructuras criminales del exterior, desde la aparición de 
las organizaciones colombianas, su instalación en los valles productores, la aparición 
de SL y el MRTA, y las intermediaciones ocurridas entre todos estos grupos. Esta 
conformación empresarial ha dejado por fuera a los eslabones más débiles de la cadena: 
los productores campesinos de la hoja de coca, a pesar de sus esfuerzos por intervenir 
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cada vez más activamente en el proceso de transformación de la hoja en pasta básica. 
Estas confrontaciones y diferencias tuvo como actor también al Estado, en sus esfuerzos 
por separar al narcotráfico de los productores y a estos de la subversión. 


V. LAS REPERCUSIONES SOBRE DERECHOS HUMANOS, 
IMPUNIDAD Y CONVULSION EN EL ALTO 
HUALLAGA 


La convulsión política que sufrió el Perú desde la tercera e ¡legal reelección 
de Fujimori, el video que mostraba los actos de corrupción del prófugo Vladimiro 
Montesinos y las evidencias de su fortuna personal, constituyen el marco institucional 
que relacionó en la década de los 90, al poder político con el narcotráfico. 


No obstante, en su interior encontramos una complicada situación social que 
subyace hasta hoy: la compleja situación que viven los productores y sus familias del 
valle del Alto Huallaga (departamentos de Huánuco y San Martín), una de las más 
importantes zona de producción cocalera, tanto de coca ilegal, como de coca informal y 
tradicional. En los años 90 se produjo la derrota política y militar de Sendero Luminoso 
y el MRTA en el conjunto del país y sus principales líderes cayeron en la cárcel. El 
Informe de la Comisión de la Verdad del año 2003 da cuenta de las implicancias de la 
violencia política y militar en relación a la conducción de los operativos militares. Pero 
la finalización formal de la guerra interna no significó, para los pueblos de las Selva 
Alta, el fin de las hostilidades y un verdadero camino con dirección hacia la paz y la 
reconciliación. Al alejamiento geográfico se le debe agregar la desatención del Estado 
y sus instituciones que reflejan la violencia estructural en la que se inserta la población 
de las comunidades de colonos. 


Desde ese entonces, se han mantenido grupos específicos de senderistas, 
realizando esporádicas acciones de violencia y actividades políticas, focalizadas en las 
dos zonas donde actúan: el valle del Alto Huallaga en la Selva central y la zona de 
Vizcatán y provincias aledañas del departamento de Ayacucho. No se puede negar 
que como en otros países, los grupos irregulares encuentran en actividades ilícitas el 
sustento económico para su actividad política y militar. Las FARC lo hacen de forma 
extendida en Colombia; en las zonas cocaleras peruanas, las columnas de SL brindan 
seguridad. 


Por otro lado, la convivencia con grupos organizados de productores, de gente que 
trabaja en las pozas, de «traqueteros» y de transportistas, reproducen un ambiente de 
incumplimiento de la ley y de ¡legalidad que permea las acciones de toda la comunidad. 
El rol de SL es el de proveer seguridad en rutas, negocios, pozas de maceración y zonas 
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de cultivo articuladas al narcotráfico, a cambio de dinero. El incremento de las acciones 
de SL obedece a los requerimientos de las organizaciones, las vendettas entre las mismas 
o contra las autoridades (búsqueda de retiro de control policial del VRAE). Los ataques 
y emboscadas, usualmente'? se hacen contra policías y funcionarios de ENACO, A 
ello se agrega la irresponsabilidad policial -con ocasión del atentado perpetrado a fines 
de 2006- de haber hecho una excursión en condiciones de inferioridad (un vehículo 
y falta de armamento) por una zona de la ya se tenía reportes de inteligencia sobre 
presencia senderista. 


Cada vez es más clara la actividad empresarial de SL en desmedro de su actividad 
política, lo que no disminuye la posibilidad de que otras células en el resto del país 
tengan otra agenda. En el VRAE: «Alipio, «Raúl» y «Guillermo» son los cabecillas del 
Comité Regional Centro Principal, que ha cortado completamente con la cúpula de 
SL. Según el vicepresidente de la Comisión de Inteligencia, Jose Urquizo, hubo 70 
incursiones de SL en el VRAE durante 2006. Pero más allá de lo que tradicionalmente 
se denomina violencia política, debe decirse que en las provincias y distritos de la Selva 
Alta que están comprometidos con actividades comerciales —legales y/o ilícitas- coexiste 
una situación de exclusión, marginación y desinterés que provoca un escenario de 
violencia estructural muy fuerte. 


Los escenarios provocados por las acciones de erradicación se realizan 
efectivamente a través de Planes Anuales para lograr las metas estipuladas. Ellas 
ascienden en promedio a las 10.000 has erradicadas, a nivel nacional. Para ello la 
Policía Nacional y el Proyecto de Erradicación de Cultivos de Coca en el Alto Huallaga 
(CORAH), han previsto una infraestructura aérea que les permite operar desde la Base 
de Santa Lucía, en San Martín. 


VI. DERECHO A LA LIBERTAD E INTEGRIDAD 
PERSONALES 


Desde el año 2001, la realización de hechos que comprometen la situación del 
derecho fundamental a la integridad están asociados, fundamentalmente a tres factores: 
(1) la realización de periódicos actos de erradicación, (ii) la realización de los operativos 
policiales, y (iii) los actos de protesta producidos por los productores campesinos. Las 
marchas producidas entre 2002 y 2005 constituyeron la Única forma de los cocaleros 
para tener «participación política» y dialogo con el Estado. Todas terminaron teniendo 
contusos, heridos de diverso grado de seriedad, eventualmente gente que falleció, 


Como consecuencia de la realización de actos de protesta a lo largo y ancho 
de los valles cocaleros en la carretera central, en la Vía de Los Libertadores o en la 
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Carretera Marginal, se han producido con frecuencia choques con la Policía Nacional, 
en los que han resultado heridos civiles y miembros del CORAH y la PNP Otra fuente 
de violación a este derecho ocurre como consecuencia de la realización de operativos 
policiales de lucha contra las drogas. 


CASO NÚMERO UNO 
Carta del 28 de abril del 2006 a la Srta. Defensora del Pueblo: 
Lima, Perú 


Nancy Obregón, identificada con DNIN* 0958452 1 y domiciliada en Caserio Santa 
Rosa de Mishollo, Tocache, departamento de San Martín, y, Elsa Malpartida, identificada 
con DNI N* 22960184 y domiciliada en Tingo María, departamento de Huánuco, nos 
dirigimos a usted en nuestra condición de dirigentes sociales y gremiales que representamos 
a productores campesinos de la Selva Alta para poner en su conocimiento los hechos 
que vienen ocurriendo en nuestras localidades, como consecuencia de las acciones de 
erradicación compulsiva de cultivos de coca, en el marco de la Operación Policial «Erra 


2006». 


Pasamos a relatarle los hechos y solicitarle interponga sus buenos oficios ante las 
autoridades del Ministerio del Interior (CORAH) y DEVIDA, para evitar la continuación 
de las acciones de erradicación compulsiva de cultivos de coca y que se suspendan dichas 
acciones por contravenir las disposiciones legales vigentes, por afectar derechos individuales 
y colectivos reconocidos por nuestra Constitución y, por generar un clima de convulsión y 
violencia promovidos en este caso, desde el propio Estado. 


Queremos poner en conocimiento de su Despacho, que días antes de la primera ronda 
electoral, durante la misma jornada electoral del día 9 de abril último, y, con posterioridad 
a ella, el Ministerio del Interior continúa realizando acciones de erradicación compulsiva 
de cultivos de coca en las localidades de Santa Rosa de Mishollo, distrito de Pólvora, 
provincia de Tocache, con participación de funcionarios del CORAH, División Antidrogas 
de las Policía Nacional y el Ministerio del Interior, que tanto (1) en su origen, (ii) en la forma 
de realizarse, (iii) en las circunstancias particulares que se realizan y, (iv) por los efectos 
que tienen, constituyen Un acto de provocación que afecta derechos fundamentales 
de la población campesina de la Selva Alta. 


1) En su origen 


A pesar que el Estado peruano ha delimitado perfectamente en su legislación 
penal que el ámbito del cultivo de la coca, en cualquiera de sus circunstancias, está 
por fuera del control penal que ejerce para luchar contra el tráfico ilicitto de drogas, tal 
como puede desprenderse de la lectura y análisis de los artículos 296 y siguientes del 
Código Penal actualmente vigente, así como de la lectura de las principales decisiones 
políticas del Poder Ejecutivo y del propio Tribunal Constitucional (agosto |7 del 2005, 
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Sentencia del TC). Desde la década de los 90 y como consecuencia de los errores 
cometidos en el enfrentamiento con la subversión de SL y el MRTA en el Alto Huallaga, 
el Estado peruano y particularmente las Fuerzas Armadas, han hecho la diferencia 
clara entre el problema social y económico de los cultivos de coca y las acciones de 
interdicción que se deben realizar a partir de las pozas de maceración destinadas a 
la elaboración de drogas ilegales, tales como la PBC y el clorhidrato de cocaína. Este 
es un principio de acción institucional que pareciera haber sido olvidado durante esta 
Administración (2001-2006). 


En cualquier caso y dejando sentada la inconveniencia práctica, política e incluso 
jurídica de la acción de erradicación para enfrentar el narcotráfico, las acciones de 
reducción de cultivos que se realicen, deben hacerse siempre y cuando existan 
niveles de concertación y voluntariedad por parte de los productores campesinos 
de conformidad con el Decreto Supremo 044-AG, que incluso ha sido materia de 
críticas por parte de las organizaciones de productores porque fue mal interpretado 

a 
e 


por el Gobierno actual. Sin embargo, las autoridades del Ministerio del Interior, cad 
inicio de año definen de forma reservada y sin consulta a la población concernida d 
las localidades de la Selva Alta, los Planes Anuales de Erradicación que son aprobados 
por Resolución Ministerial del Sector Interior y que son mantenidos en absoluto 
secreto pues ni siquiera son publicados en el Diario oficial El Peruano ni están sujetos 
a la fiscalización del Congreso. 


En su ejecución, las acciones de erradicación se están haciendo de manera sorpresiva 
y arbitraria, sobre las regiones precisamente donde el tema de la reivindicación cultural 
y legal del arbusto de la coca ha logrado una base social importante, cometiendo un 
conjunto de abusos y atropellos contra la población involucrada. 


2) En la forma de realizarse 


La acción de erradicación que realizan las unidades del CORAH del Ministerio 
del Interior se hacen de forma indiscriminada, sin respetar los acuerdos ni los 
contenidos del Decreto Supremo 044-AG, que determinó que las acciones de 
reducción de cultivos se debían realizar de forma concertada. 


Dichas acciones se efectúan sobre parcelas que tienen, de manera indiferenciada, 
cultivos de coca y otros cultivos de panllevar; por lo tanto, producen daños a la 
propiedad privada de los campesinos sobre los cuales se asientan dichos cultivos, 
ocasionándoles severos perjuicios a su economía y su propiedad, sin que haya la 
posibilidad de restitución o indemnización individualizadas. 


Por otro lado, la labor del Ministerio Público que acompaña a las unidades 


aerotransportadas de erradicadores, no es frecuente en todos los operativos; por lo tanto, 
no le es posible determinar la forma como se realizan dichos actos, ni hacer una evaluación 
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de las arbitrariedades cometidas. La labor del representante del Ministerio Publico es 
parcial pues al acompañar a las unidades del CORAH se encarga fundamentalmente de 
dar legalidad a la acción de erradicación misma, como si esta fuera parte del trabajo de 
persecución del delito, cuando ya hemos demostrado que el acto de cultivo está fuera del 
control penal peruano. Lo más grave señorita Defensora, es que la acción del Fiscal no 
es visible frente a la población, ni se encarga de cumplir su misión como defensor de la 
legalidad respecto de las acciones que ejecutan los erradicadores. 


Se han constatado en el lugar de los hechos, diversas afectaciones al derecho a la 
integridad personal, tal es el caso de los numerosos heridos de bala que han ocurrido en 
el marco de las acciones de erradicación, los mismos que han tenido que ser atendidos en 
los hospitales de las diversas localidades de la región, sin que las autoridades del Ministerio 
del Interior asuman sus responsabilidades administrativas y penales. Incluso ha tenido que 
ser la Cruz Roja internacional, la que ha intervenido en estas ocasiones. 


En el marco de la realización de dichas acciones, se produce la lógica reacción de 
las personas y familias afectadas por acciones de destrucción de cultivos, que determinan 
la afectación de un conjunto de derechos y libertades individuales reconocidos por los 
artículos 2 y siguientes de nuestra Constitución, fundamentalmente los relacionados a la 
libertad e integridad personales y el de propiedad privada. 


3) En las circunstancias que se realiza 


El hecho de realizar acciones de erradicación en medio de un estado de emergencia 
y en circunstancias en que la población concernida vive una campaña electoral y, más 
precisamente, durante la jornada electoral del 9 de Abril, constituye un acto de provocación 
de parte de las autoridades y funcionarios del Ministerio del Interior. Dichas acciones 
generan una situación de confrontación social que su despacho ya conoce, y que impiden 
un adecuada fuente de prevención de la conflictividad social que se vive en la Selva Alta 
y que su despacho conoce desde hace varios meses y años. 


Muy por el contrario, al ser tratados por el Estado como delincuentes, los productores 
campesinos de Huánuco y San Martín, incrementan su desconfianza hacia el Estado 
de derecho, produciéndose entonces las mismas circunstancias propicias para que se 
fortalezcan discursos y propuestas violentistas de los remanentes de la subversión que 
todavía se trasladan por dichos territorios. Asimismo y en el marco de un estado de 
excepción, se les impide ejercer sus derechos y participar adecuadamente de la vida 
política del país. 
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4) Los efectos que tienen 


Como lo hemos repetido en diversas oportunidades que nos ha tocado exponer 
desde el año 2002, ante las propias autoridades del Gobierno actual (Agricultura, Interior; 
Presidencia del Consejo de Ministros), los productores de la Selva Alta conocemos y tenemos 
experiencia directa de los resultados nulos que tienen las acciones de erradicación de 
cultivos, en lo que a la lucha contra las drogas se refiere. Es mucho más eficiente realizar 
acciones de interdicción que son mas costosas para las organizaciones criminales contra 
la droga, una vez que esta ha sido producida y está en camino de ser transportada hacia 
la exportación. 


VII. LIBERTAD PERSONAL Y LIBRE TRÁNSITO 


Una parte de la política de los gobiernos de la transición ha sido la de mantener 
situaciones excepcionales, como una forma de asumir la situación de orden público 
que se maneja en la zona. El mantenimiento de bases, puestos policiales y del ejército, 
constituye la manera mas frecuente de presencia del Estado de derecho en esas zonas 


P 


del país. 


n los primeros años del siglo XXI, el mantenimiento prolongado de los regímenes 
de excepción en una buena cantidad de distritos y provincias de los departamentos 
de Huánuco, San Martín y Ayacucho es la manera en que ha respondido el poder 
político a la situación de la Selva Alta. Este constituye un elemento fundamental para 
calificar la situación en relación a la libertad personal y de tránsito. Como consecuencia 
de los enfrentamientos que frecuentemente se producen con la PINP ocurren una 
serie de detenciones de personas que participan de estos hechos, que devienen en 
detenciones arbitrarias. 


Por otro lado, las mayores consideraciones del control de insumos químicos y de 
drogas ilícitas, así como de combustible, armas y municiones, constituyen la excusa 
perfecta para el mantenimiento de un esquema administrativo que puede estar sujeto 
a Una gama de abusos y perjuicios para el transporte y tránsito de personas y bienes 
desde y hacia las zonas de producción de coca en la Selva Alta. Las consideraciones de 
seguridad y orden interno se manifiestan en la frecuencia de retenes, peajes y alcabalas 
constituidas por la PNP y el Ejército. 


En los pueblos donde se produce la hoja de coca, tanto en el Alto Huallaga, 
en el VRAE como en Aguaytía, es frecuente la realización de acciones de rastrillaje y 
patrullaje en zonas urbanas y rurales, que durante su realización constituyen formas 
de intimidación a la población de la zona. 
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Una de las consecuencias ha sido la criminalización del movimiento cocalero y 
sus representantes. En estos años se ha hecho evidente el intento de criminalizar al 
movimiento y al productor campesino de la Selva Alta. Así, el bloqueo del tránsito 
también deviene en delito hasta por ocho años. El caso paradigmático fue el del 
dirigente del VRAE y la CONPACC, Nelson Palomino, a quien se le hizo un proceso 
judicial y tuvo que guardar más de tres años de cárcel lo que afectó severamente su 
salud. Asimismo, las actuales parlamentarias Nancy Obregón y Elsa Malpartida siguen 
enfrentando las acusaciones del Ministerio del Interior por sus acciones de protesta 
contra el TLC al interior del Congreso lo que abre la posibilidad de un desafuero. 


La «narcotizacion» de los hechos sociales es algo que afecta la mirada y visión que 
se tiene de estos escenarios geográficos. Se trata de imputarles y configurar delitos 
cometidos en el marco de la protesta social que realizan: secuestro, terrorismo, 
imputaciones genéricas o el manejo arbitrario del material probatorio. En un caso fue 
secuestro, en el otro alteración del orden público, ahora tenencia de explosivos. Hay 
una «banda gris», en donde se pierden los límites entre los actos de reivindicación, 
protesta o huelga, y la ruptura o violación a determinados bienes jurídicos. Esto se 
hace más evidente en la elaboración de atestados policiales, el desempeño de la labor 
del fiscal y el Ministerio Público, más desde su rol de perseguidor del delito que de 
defensor de los Derechos Humanos. 


VIII. COCALEROS. ¿EL DERECHO A LA PARTICIPACIÓN 
POLITICA? 


Está previsto en la Constitución de 1993, en la Declaración Universal, en el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos y en la Convención Americana de DD 
HH. Esta referido, fundamentalmente, al derecho que asiste a las personas en la vida 
política de su país, como votantes y como candidatos. 


Como en Bolivia desde finales de los 90, los sectores campesinos peruanos 
buscan y alcanzan representación política: alcaldías, Gobierno Regional, Congreso, 
Parlamento Andino. Ocurren muchos problemas, producto de la inexperiencia y falta 
de visión, pero esa es la tendencia. Sin embargo, el gobierno de EE.UU. todavía señala: 
«Cocalero organizations are aggresively active, but remain divided»'?. Curiosamente, 
Alan García emitió, en diciembre de 2006, declaraciones favorables a la hoja de coca. 
Contradictoriamente, días después solicitó que toda la ayuda de la cooperación fuera 
a la interdicción. 


Hacia el año 2000, existían tres vertientes de convulsión en la Selva Alta peruana: 
el valle del Monzón, el eje Tingo María-Aucayacu y el tercer eje, hacia Aguaytía y Padre 
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Abad. Las causas eran diversas: en algunos casos, la erradicación misma, en otros la 
instalación de bases del CORAH, las que provocaron la dura reacción campesina. 


Frente a la presencia de restos de columnas de Sendero Luminoso, la continuidad 
de políticas de Fujimori, Paniagua, Toledo y ahora García, resulta en extremo peligrosa. 
Un primer problema es la realización de acciones de erradicación forzosa y compulsiva 
en zonas donde se juzga conveniente hacer acciones de desarrollo alternativo, que 
por su propia lógica resultan siendo más de mediano plazo. Lo segundo, es que el 
problema trasciende estos valles y se traslada a otros como ocurre en la zona de La 
Convención, Cusco, zona tradicional que se ha movilizado para confrontar al Gobierno. 
El tercer problema es el Valle del Río Apurímac. La magnitud de la crisis es profunda, 
no solo por la represión, el desgobierno y las políticas contradictorias, sino por la 
profunda crisis en el agro de la Selva Alta que hace inviable cualquiera de los planes 
de desarrollo rural alternativo. 


Los hechos recientes de 2007 confirman que el movimiento cocalero peruano 
mantiene sus características esenciales como un conjunto de grupos de productores 
agrarios dispersos, aluvionales, divididos, incoherentes, debido a su corta trayectoria 
política y también a algo de inmadurez, pero que tienen capacidad de movilizar y 
bloquear vías de comunicación en regiones muy sensibles del país como son los valles 
cocaleros. Sin embargo, su actuación en el terreno, durante 2006 y 2007, ha sufrido 
con mucha dureza los embates de la naturaleza. 


El liderazgo 


Desde 1992, la política del Gobierno peruano ha sido la de reconocer al productor 
cocalero como interlocutor válido para la sustitución de los cultivos de coca y el 
desarrollo alternativo en los valles de la Selva Alta donde se cultiva la hoja de coca. 
En tal sentido, el Gobierno ha rechazado permanentemente el uso de la fumigación 
química como instrumento para la reducción de cultivos de coca. 


El problema del liderazgo entre los cocaleros ha hecho una diferencia fundamental, 
en relación al desarrollo del «espejo boliviano». Morales de Bolivia tiene olfato político 
y ha hecho crecer sus organizaciones en el Chapare a un espectro social de carácter 
nacional, con nuevas demandas que cubren lo étnico, lo económico y lo social. Su 
grupo ha llegado primero a los gobiernos locales, luego a los nacionales, incluido el 
Congreso. Eso no ha pasado en el Perú y no consideramos que pase hasta pasados 
cinco años de evolución de la dinámica social en la Selva Alta. 


Si bien existe una intensa actividad colectiva y sindical en los pueblos de esta región, 
aún carecen de la experiencia necesaria en «manejarse» con el Estado central, Lima, 
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en la determinación de los grandes temas de política nacional que pueden afectar a la 
Selva (TLC, política agraria, energía). Cada organización tiene dirigentes tradicionales por 
cada una de las | 4/16 cuencas, pero no definen una sola interlocución con el Gobierno. 
Este es un factor que dificulta acciones conjuntas concretas de escala nacional, como 
as que ocurrieron antes de 2003, en la marcha a Lima. 


Por ejemplo, en este tiempo de exposición pública, la dirigencia cocalera no ha 
ogrado mostrar con eficacia ante la clase política peruana el rol que tiene la coca en la 
economía campesina (4 cosechas, minimización de pérdidas), o la posibilidad de ejercer 
fiscalización. ¿O por qué ENACO solo le compra a 8.453 de los 32.000 productores 
registrados? Lo sucedido en Tocache (15/3/2007) es una muestra de la sensación 
de «victoria» de una población con intereses muy primarios, frente a la debilidad del 
gobierno de presentar resultados. 


Hacia una tipología de las organizaciones cocaleras 


Según los que venimos haciendo seguimiento de la dinámica de las relaciones entre 
productores cocaleros del Perú, en la actualidad existen hasta tres tendencias entre las 
organizaciones de productores cocaleros de la Selva Alta, por problemas personales, 
ideológicos, de visión de la problemática de la coca. 


Por un lado, (i) la CONPACC de la parlamentaria Nancy Obregón, golpeada 
desde fuera de su entorno, pero con sus bases sociales locales intactas, luego de la 
erradicación producida en su circunscripción. La parlamentaria andina Elsa Malpartida 
está con un nivel más bajo, como consecuencia de haberse desatado procesos judiciales 
en su contra. Allí se ubican los productores y asociaciones de Tocache, Uchiza, Selva 
Central, Aguaytía en Ucayali; por otra lado, (ii) la Junta Nacional de Cocaleros del Perú 
(JUNCOP), que agrupa al Valle del Monzón (alcalde y ex dirigente Iburcio Morales) 
y Aucayacu con la visión más radical en torno a la coca, la no erradicación, pero al 
mismo tiempo donde son evidentes las conexiones con las pozas de maceración; (iii) 
luego tenemos al VRAE de Apurímac, dividido a nivel interno pero que conforma una 
vasta organización social campesina quechua, de perfil ligada al nacionalista, y, (iv) las 
organizaciones gremiales de La Convención (FEPCACYL y FDCC) en el Cusco. El 
único factor que las unifica a todas es el tema de No a la Erradicación (no deja de ser 
importante, ya lo veremos a continuación). Respecto del TLC, hay desconocimiento; 
respecto a la reducción gradual y concertada, también hay diferencias entre ellos. 
Pero como quiera que el Gobierno peruano está anunciando la posibilidad de 
un nuevo calendario de erradicaciones forzosas de coca —críticas desde EE.UU, 
condicionamientos y presiones en Lima- es posible que se organicen movilizaciones 
con el mismo nivel y grado de fuerza que la última de Tocache-Uchiza (mayo 2007). 
Esta vez se realizarían en las localidades de San Gabán (Puno), Qosñipata (Cusco), 
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Aguaytía (Ucayali), Monzón y Tocache, nuevamente. De realizarse, sería un factor de 
muchísimo riesgo que se realicen operaciones de erradicación en valles fuertes social 
y políticamente, como Apurímac y Cusco. 


“Tomando esto en consideración los próximos paros tendrán impactos locales 
muy puntuales, a pesar de las movilizaciones, bloqueos, y posiblemente el bloqueo 
de ciudades como Tingo María, Pucallpa en Ucayali, pero nada más. Aparentemente, 
el VRAE (río Apurímac) tiene agendas propias y no tiene la disposición de unirse a 
las movilizaciones provenientes del Huallaga. En el caso de la mayor organización 
gremial campesina del Perú, la Confederación Campesina del Perú (CCP), sí apoya 
las agendas de los cocaleros, pero de manera parcial e indirecta. En tal sentido, las 
próximas movilizaciones provenientes de la Selva Alta no serán lo fuertes y contundentes 
que se pensaba, pues tampoco se han articulado suficientemente con otros sectores 
campesinos del país; empero, he allí su fuerza: la capacidad de generar frentes 
efervescentes en distintos lugares del país, con agendas diferenciadas. Esto puede 
cambiar, dependiendo de la intensidad de la confrontación. 


El liderazgo de los cocaleros peruanos es un problema no resuelto aún, por la 
voracidad en las organizaciones, la falta de visión en el tema y la incapacidad de tener 
y gozar de institucionalidad y legitimidad, dentro y fuera de sus zonas. Es el caso del 
liderazgo nacional de Nelson Palomino, o el rol que cumplen las parlamentarias, dentro 
y fuera del Congreso y el Parlamento Andino, respectivamente. Esa situación abona a la 
diferenciación del movimiento campesino peruano con el de Bolivia, a la imposibilidad 
que se produzca cualquier «efecto dominó». Esto no quita que la agenda cocalera sea 
un factor relevante en la política peruana de los próximos años. 


El tema de las dirigentes mujeres es muy interesante y expresa de alguna manera 
una mayor confianza hacia ellas -por su trayectoria- a nivel de la base social. Se dio la 
casualidad de la vocación y arraigo de estas dos lideresas en su capacidad de generar 
simpatía local y regional, y llegar luego a realizar movilizaciones nacionales en 2001 y 
2003. Sin embargo, también han salido magulladas por una fuerte sobreexposición y 
escasa experiencia política. 


IX. LOS DERECHOS HUMANOS, ECONÓMICOS, 
SOCIALES Y CULTURALES 


La situación de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en los valles 
productores de hoja de coca esta marcada por la ausencia y cegueras históricas del 
Estado para entender y abordar la realidad y las perspectivas de esta región en el 
conjunto nacional, así como en su articulación con el exterior. En consecuencia, si la 
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estrecha región costera del Perú está marcada por su crecimiento e inserción al mundo 
globalizado (TLC, APEC), la Sierra y la Selva continúan relegadas en los indicadores y 
presupuestos nacionales haciendo prácticamente inviables el cumplimiento de las Metas 
del Milenio en cuanto a reducción de la pobreza y mejoramiento de las condiciones 
sociales. Lo más grave es que la «mirada» que tiene el Estado de la Selva Alta, se hace 
desde la perspectiva de la represión y la lucha contra la criminalidad, relegando cualquier 
otra posibilidad de relación entre Estado y sociedad rural. 


Por otro lado, el crecimiento económico del país, en el periodo que va desde 
el año 2000 al 2006, ha sido de 5% en promedio. Sin embargo, los desagregados 
para departamentos como Huánuco, San Martín y parte de Ayacucho, no son igual 
de optimistas. Lo que recurrentemente mencionan los productores es su deseo de 
lograr el desarrollo rural alternativo a la coca, y para ello, desde hace algunos años la 
comunidad internacional ha financiado programas puntuales con fondos de AID, UE, 
GTZ y la ONU. Se habla oficialmente de 60.000 familias beneficiarias, 50.000 has 
de coca sustituidas y 700 obras de infraestructura (fuente DEVIDA); sin embargo, el 
Estado no ha podido evitar la creciente participación de la población rural —y urbana- 
de la Selva Alta en actividades ilícitas vinculadas a las drogas, el tráfico de insumos, de 
combustible, de madera, de otras especies y recursos naturales, es decir un modelo 
extractivo destructor que no tiene nada de sostenible. 


La verdad es que el modelo agro exportador, que se promueve desde Lima, no 
parece viable para esa delicada región andino amazónica. Así, propuestas como las del 
ex ministro de Agricultura, Juan José Salazar, en el lanzamiento de su Plan Agrario para 
las Regiones Cocaleras, de US$ 83 millones (mayo 2007), son por lo menos dudosas 
en cuanto a su financiamiento, concreción y sostenibilidad. 


X. DERECHO A UN MEDIO AMBIENTE SANO EN LA 
SELVA ALTA 


Las relaciones entre medio ambiente, narcotráfico y políticas de Estado son 
estrechas e irreversibles. Mientras que la escasez de recurso tierra provoca la 
colonización, la economía de la coca es absolutamente funcional en regiones donde el 
Estado es ausente y convive con actividades de explotación indiscriminada del medio 
ambiente. Pero también debemos reconocer los enormes impactos ambientales que 
provoca la agricultura de la coca/cocaína. Precisamente, la economía de las drogas se 
ha insertado en escenarios funcionales a ella. No se pueden soslayar los impactos del 
narcotráfico mismo, en relación a los insumos químicos y la deforestación. 
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Por un lado el problema del FUSARIUM. La historia de la utilización de territorio 
peruano para probar el mal llamado «control biológico» de cultivos ilícitos recobra 
fuerza con mayores acusaciones de su uso provenientes de campesinos, así como 
la reserva con la que se manejó el Convenio suscrito en 1994 con la Universidad 
Nacional de la Selva (UNAS) y el Servicio de Investigación Agrícola del Departamento 
de Agricultura norteamericano. 


Sobre el tema de la fumigación de cultivos de coca mucho se ha dicho; lo difícil 
desde la perspectiva de los campesinos, ha sido demostrar fotografía, análisis de suelo, 
mpactos sobre la salud humana- la realización de acciones concretas de fumigación o 
de cualquier otra manipulación genética realizada por voluntad humana. El Gobierno 
de Fujimori dijo que no lo hizo e incluso emitió un Decreto Supremo que prohibía 
dichas acciones. Sin embargo, los reportes y experiencias de los campesinos son 
diversos, las denuncias también (Valle del Monzón, noviembre 2000). Por un lado, 
EE.UU. ha utilizado y utiliza en los Andes colombianos la fumigación química y biológica 
a través de la aspersión aérea, de productos como glifosato, Imazapyr, entre los más 
importantes, mientras que se conoce la intención de la Embajada de Estados Unidos, 
del Servicio Agrícola, y del Narcotics Affaire Section en Lima, para estudiar y probar 
el uso de micoherbicidas que actúen exclusivamente sobre los arbustos de la coca. 
Incluso, en el mes de setiembre del 2006 —mientras cumplía la función de asesor de 
la parlamentaria Nancy Obregón y en circunstancias en que se discutía la flexibilización 
de los requisitos para el ingreso de tropas extranjeras- la bancada nacionalista presentó 
documentos que atestiguan la construcción de dos laboratorios de bioseguridad en el 
Hospital Naval del Callao, hecho que merece ser investigado. 


Hoy en día, las proyecciones que se realizan sobre su potencial uso extensivo 
en el Putumayo colombiano hacen pensar con objetividad, en el rol de ensayo que 
cumplió el Perú en el proceso de definición de la «bala de plata» en materia de control 
de cultivos ilícitos. Los factores que conducen el proceso de gestación de este diálogo 
entre el Estado peruano y los productores campesinos son muy firmes: la inutilidad de 
la erradicación como instrumento de política pública y la generación de vías de diálogo 
en la decisión de dónde erradicar, cuándo erradicar y cómo erradicar. 


La fumigación química atenta contra el derecho al medio ambiente sano 
contemplado en la Constitución Política del Perú de 1993, la propia Convención de 
Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes en cuyo Art. | 4 se establece 
que los medios de erradicación pueden atentar contra el medio ambiente, así como los 
diversos convenios suscritos con el Gobierno de los Estados Unidos. El Gobierno del 
Perú, a través de CONTRADROGAS, las Naciones Unidas a través de UNDCP y la 
propia Embajada de los Estados Unidos de Norteamérica, han negado permanentemente 
el uso de medios químicos como medio para reducir los cultivos de coca. 


RICARDO SOBERÓN GARRIDO 197 


CASO NUMERO DOS 


|. Actos de erradicación de coca legal y fumigación en el sector de Alto y Bajo Peregrino 
del distrito de Daniel Alomías Robles, provincia de Leoncio Prado, departamento 
de Huanuco. 


El día jueves 10 de febrero del año 2000, a las 8 de la mañana, se presentaron 
unas 250 personas entre Policías y trabajadores del CORAH y comenzaron a 
erradicar plantas de coca legal con una nueva herramienta adecuada para jalar de 
raíz las plantas de coca. Mientras los agricultores se reunían para presentar sus 
documentos de ENACO, la Policía les dijo: «Para eso han votado por el Chino, 
para que se les erradique su coca». La Policía, viendo los documentos que los 
acreditaban como productores legales de coca, les dijo que éstos no valían nada. 
En estas circunstancias en las que, aparte de ser cocales legales y cultivos con más 
de |5 años de sembrados, no estar ubicados en zona de reserva y no haberse 
verificado pozas de maceración cercanas, los productores decidieron defender 
sus plantas y su propiedad. En esta situación se suscitó una gresca con la Policía, 
que golpeó a los productores, arrojó bombas lacrimógenas e hizo disparos al aire, 
mientras continuaba la erradicación forzosa. Simultáneamente, desde un helicóptero 
se rociaron productos químicos que afectaron las plantas y las personas. 


2. Fumigación y muerte de un niño por envenenamiento en el sector de Huancarumi, 
distrito de Monzón, provincia de Huamalíes, departamento de Huánuco- El 
lunes 7 de febrero del año 2000, tres helicópteros de la Dirección Nacional Anti- 
Drogas (DINANDRO) sobrevolaron dicho caserío con la finalidad de preceder 
a acciones de fumigación de cultivos de hoja de coca., arrojando por la parte de 
abajo de cada máquina una sustancia extraña color blanco que, presumiblemente, 
se trataría de algún producto químico para erradicar plantas. En estas circunstancias, 
una madre campesina productora agrícola, llamada 0.0... Alcántara, 
estaba cosechando hoja de coca con su hijo de año y medio a cuestas. Uno de los 
helicópteros aterrizó en la mencionada localidad y sus efectivos policiales bajaron e 
ingresaron a la casa de una anciana, le solicitaron Un zapapico y un machete, con 
los que comenzaron a escarbar el piso buscando droga, pero no hallaron nada. 
Antes de retirarse, el personal policial le advirtió a la anciana que no bebiese el 
agua del lugar del operativo para evitar daños posteriores. 


El miércoles 9 de febrero la señora Zenaida Verde, familiar de la señora ....... 
De Alcántara, viajó a Monzón para hacer una denuncia sobre la muerte del 
o AAA Alcántara ocurrida el día anterior, acercándose a la oficina de 
la Asociación de Productores Agropecuarios del Valle de Monzón en donde hizo 
la denuncia.. Con dirigentes de esa Asociación se acercó al Concejo Distrital de 
Monzón para solicitar el apoyo de la alcaldesa señora Rosaura Rosales Ramos y sus 
regidores. Estos se comprometieron a solventar los gastos del sepelio y derivaron 
la denuncia al gobernador, quien ofició al Juez de Paz de Monte Grande, señor 
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en 
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y fumigación química por parte del CORAH y la DINANDRO que conllevan un 
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ello, el Juez de Paz j 


jueves 
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puente de Pucara. Por su lado, el Juez de Paz ofició al Centro de Salud para que 
realizara la autopsia de ley a fin de determinar las causas de la muerte del niño. Para 
unto con el cadáver estuvo esperando en Pucara la venida del 
médico, pero este no se apersonó. Al parecer el médico solicitaba un alto monto de 
dinero y al familia de 


niño no estaba en condiciones de sufragar el gastos. El niño fue 
O de febrero. Asimismo, esta acción fumigación ha provocado 


n de cultivos de coca, plátano y otras plantas e incluso la muerte de 


s un burro. De los referidos hechos tenemos un conjunto 


entre 


hechos 


estimonios, videos, muestras de plantas y tierra fumigadas. 


mismo, exigimos se realice la autopsia del cadáver del niño, que la Defensoría del 
inisterio Público se apersonen inmediatamente a constatar los hechos 
la relación causal entre los actos de fumigación y la muerte del niño. 


, demuestran una política sistemática de erradicación forzosa 


unto de violaciones a la propiedad, los Derechos Humanos y una contradicción 


de la política del Estado que formalmente reconoce la existencia de productores 
legales, pero en la práctica realiza acciones de fumigación química. 


XI. LA COCA: ¿Y LOS DERECHOS CULTURALES? 


Se encuentran establecidos en diversos instrumentos de carácter vinculante como 
declarativo, a nivel hemisférico y universal. Fundamentalmente los establecidos en el 
Convenio 107 y 169 de la OIT relacionados al disfrute de autonomía, respeto a Usos 
y costumbres así como al manejo de sus recursos naturales; asimismo, la Declaración 
Universal sobre 


constitucional 


y de 


Derechos de los Pueblos Indígenas. Son consideraciones de orden 
Derechos Humanos relacionados a los pueblos indígenas, los que 


se deben considerar cuando hablemos del «picchado» y «acullico» de la coca. 


estimula las 


La anterior Constitución de 1979 decía en su artículo 34: «El Estado preserva y 
anifestaciones de las culturas nativas, así como las peculiares y genuinas del 


folklore nacional, el arte popular y la artesanía». Más adelante, en el segundo párrafo 


del artículo 


61 señalaba que: «El Estado respeta y preserva las tradiciones de las 


Comunidades Campesinas y nativas. Propicia la superación cultural de sus integrantes». Es 
decir que, desde el retorno del Perú al sistema democrático en 1980, el constituyente 
de entonces consideró el reconocimiento en el plano normativo constitucional, por 
parte del Estado central, hacia esos otros «mundos» al interior de la cordillera andina 
y las cuencas amazónicas. 
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El artículo 2.19 de la Constitución de 1993 vigente establece que «toda persona 
tiene derecho a su identidad étnica y cultural», de modo que desde el propio texto 
constitucional peruano tenemos ese reconocimiento aplicable a individuos como tales 
y como miembros de las comunidades ancestrales, que resulta fundamental para el 
presente caso de la constitucionalidad de la Ordenanza 03 | y su carácter en el marco 
normativo constitucional. Asimismo, el Estado «reconoce y protege la pluralidad étnica 
y cultural de la Nación», lo cual determina la aceptación de ese carácter con todos sus 
componentes y contenidos, como es el caso del uso tradicional de la hoja de coca. 
Luego tenemos al derecho a la autodeterminación (artículos 89 y 48), así como 
la facultad de administrar justicia por parte de las comunidades nativas y las rondas 
campesinas que resultan relevantes para entender el contexto y la cosmovisión propias 
del mundo andino. Muchos autores peruanos!* y extranjeros se han referido ya al 
reconocimiento que debe hacer el Estado en relación al ejercicio de estos principios y 
derechos colectivos. Incluso, el propio Tribunal Constitucional, en anterior resolución, 
ha fallado en el mismo sentido (expediente 0872-1999-AAW/TC). 


En consecuencia, debemos partir del concepto de cultura como «todo el conjunto 
de experiencias, conocimientos y prácticas que habilitan a las personas para aprovechar 
los recursos del medio en el esfuerzo de supervivencia; es entendible también que el 
derecho a la identidad y el mantenimiento del patrimonio cultural tienen asf mismo una 
proyección clara en el aseguramiento de las posibilidades de los integrantes, de un grupo 
culturalmente diferenciado para continuar existiendo como personas»"”. 


Del mismo modo, los propios trabajos relacionados a los pueblos indígenas señalan 
respecto al concepto de patrimonio que: «In summary, then, each indigenous community 
must retain permanent control over all elements of its heritage. lt may share the right to 
enjoy and use certain elements of its heritage, under ¡ts own laws and procedures, but 
always reserves a perpetual right to determine how shared knowledge is used. This continuing 
collective right to manage heritage is critical to the identity, survival and development of 
each indigenous society»"*. Es decir, las propias instancias de la ONU reconocen el 
patrimonio en función de las comunidades indígenas a las que les pertenece, reconoce 
el derecho perpetuo de manejar y gozar de su patrimonio, como un factor crítico de 
su identidad, supervivencia y desarrollo. Más adelante, un reconocido promotor de los 
derechos colectivos de los pueblos indígenas, Rodolfo Stavenhagen señala en relación 
al concepto de autonomía: 


«No hay desde luego una sola fórmula autonómica (ni siquiera una definición Única 
del concepto), sino modalidades diversas que pueden agruparse de alguna manera bajo 
el manto genérico de la autonomía. En un reciente estudio amplio y comparativo se 
define el contenido de la autonomía en función de los siguientes elementos: idioma, 
educación, acceso a los servicios sociales y o puestos en la administración pública, tierra 
(incluyendo territorio), control sobre recursos naturales, y gobierno local representativo.»'” 
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Las propias organizaciones indígenas de América Latina han generado sus propias 
construcciones respecto a lo que se debe entender como cultura; así la Declaración 
de Tlauitoltepoc, Oaxaca, sobre los Derechos Fundamentales de las Naciones, 
Nacionalidades y Pueblos Indígenas, de octubre de 1991 estableció: «Las naciones, 
nacionalidades y pueblos indígenas entendemos nuestra cultura como toda aquella 
manifestación que expresa nuestra manera integral de concebir la relación que tenemos 
con nuestra Madre Tierra y las relaciones entre nosotros mismos, como seres humanos 
comunitarios. Nuestras culturas incluyen elementos como el idioma, las prácticas sociales, 
políticas y económicas, las artes, las ciencias, la medicina, la religión, etcétera». 


Así pues, el concepto de pueblo indígena se funda en la idea de la continuidad 
histórica de sus pobladores con los territorios que ocupan actualmente!?, como el 
que gozan las más de mil comunidades campesinas que viven en el departamento del 
Cusco y a lo largo de la Cordillera de los Andes y que tienen en el arbusto de la hoja 
de coca un referente social, religioso, económico y cultural. 


¿Cómo pudo desconocer la Presidencia del Consejo de Ministros la relación 
existente entre la Ordenanza Regional 031 y el respeto a los derechos reconocidos 
por nuestra Constitución, y los principales instrumentos internacionales? 


El concepto de pueblo como: «Aquellos pueblos que dentro de su proceso de 
desarrollo mantienen aspectos importantes de sus propios valores, creencias, instituciones 
o estilos de vida y que simultáneamente intercambian elementos con otras culturas, 
conservando una identidad propia que los distingue de la sociedad dominante»'”; la idea 
de identidad en el sentido de pertenencia, reconocimiento como sociedad indígena. En 
el Perú, existen 8' 793, 295 peruanos entre quechuas, aymaras, aguarunas y ashaninkas 
(Matos Mar, 1993), es decir un sector importante de la sociedad peruana. Según la 
propia Encuesta realizada por el Instituto Nacional de Estadística e Informática en el 
año 2004, por encargo de DEVIDA, aproximadamente 4 millones de peruanos tienen 
una relación con la hoja de coca. 


La propia Defensoría del Pueblo del Perú ha establecido que «el derecho a la 
identidad étnica o cultural de los miembros de los pueblos indígenas consiste en la atribución 
que tienen de mantener y desarrollar sus propias características culturales comunes, 
como el idioma, la religión, el modo de vida y todos los elementos que los identifican»?, 
En el caso que nos concierne, el arbusto de la coca, su cultivo, cosecha, comercio y 
consumo, constituyen parte integral de la cultura andina, y está asociado a prácticas 
sociales, culturales, religiosas plenamente reconocidas, que este Tribunal no puede 
dejar de reconocer, y que han sido amparadas por la Ordenanza 03 1. 


El artículo 37 de la Carta Andina para la Promoción y Protección de los Derechos 
Humanos suscrita en Guayaquil el 26 de Julio de 2002: 
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«Los pueblos indígenas y comunidades de afro descendientes, además de los 
derechos humanos que poseen sus miembros como ciudadanos a título individual, 
gozan como grupos humanos de raíz ancestral, de derechos colectivos, cuyo ejercicio 
en común promueve su continuidad histórica, la preservación de su identidad y su 
desarrollo futuro.» 


21 de junio de 2005, el entonces presidente de la Región Cusco, Carlos 
Cuaresma, firmó dicha Ordenanza Regional 03 | que legalizaba los cultivos de hoja de 
coca en la provincia de La Convención, Yanatile en Calca y Ccoñispata en Paucartambo, 
bajo la consideración de que esta producción se orienta al consumo tradicional. La hoja 
de coca que se produce en estos valles se comercializa legalmente a través de Enaco; 
sin embargo, una cantidad considerable de la producción de estos valles es vendida a 
acopladores que abastecen centros de consumo tradicional. 


Siendo el Cusco, efectivamente, el espacio histórico de producción y cultivo de 
coca, la empresa ENACO es la que compra y vende a los productores, pero no es la 
primera disposición que los Gobiernos regionales involucrados en la temática de la coca 
van a dar, ni será la última?!. Considero que su impacto es más que nada simbólico, social 
y políticamente (sería una derrota para los que propugnan la agresividad y la represión). 
En el caso concreto, la ordenanza es el resultado final de la propia política regional del 
Cusco, donde el ex presidente de la Región, Carlos Cuaresma, aprovechó para firmar, 
después de dos años de negarse a hacerlo, una norma regional y ganarse el respaldo 
de los cocaleros de esas provincias, suponemos que por intereses electorales. Luego 
del debate ocurrido y la promulgación de la norma, se acordó su reglamentación. En mi 
concepto, el Gobierno de Toledo se abrió inútilmente un frente más de conflictividad 
social, por su mal manejo en prevención. 


Hay que señalar que la visión cusqueña (antropológica, histórica y regionalista), 
daña las perspectivas de ver lo que ocurre sobre otros valles cocaleros, tradicionales y 
no tradicionales en relación al desarrollo rural, la pobreza, el TLC. ¡¡¡Esos temas no son 
objeto de discusión!!!, con tal que se les haya declarado área tradicional. Los gobiernos 
de Paniagua, Toledo y García han utilizado el tema, durante las campañas electorales 
(en Cusco, Huánuco), pero para mantener luego, en la gestión de sus gobiernos, 
una estrecha relación con los intereses de EE.UU. respecto a la lucha antidrogas. Por 
un lado, han mantenido las acciones de restricción, monopolio y control de la hoja 
de coca. Paniagua y Toledo gozaron del mismo tipo de administración dentro de 
DEVIDA. Establecieron distinto tipo de restricciones administrativas para mantener 
el monopolio de ENACO. Incluso en el caso más reciente, en los últimos meses, 
el Presidente García ha emitido señales absolutamente contradictorias en relación al 
reconocimiento y el respeto a la hoja de coca, pero al mismo tiempo ha mantenido 
un discurso absolutamente desatado respecto al conjunto de los productores de hoja 
de coca. 


202 EL CONTROL DE DROGAS EN EL PERÚ EN ÉPOCA DE DEMOCRACIA 


Dicha Ordenanza relacionadas al arbusto de la coca en ciertos valles de la Selva 
Alta y las subsiguientes acciones de inconstitucionalidad planteadas por la Presidencia del 
Consejo de Ministros durante la gestión Ferrero, no solo han evidenciado las diferencias 
entre los dos antiguos aliados en el gobierno, Perú Posible y el FIM. También han puesto 
en evidencia las contradicciones políticas de los operadores del Estado y su absoluta 
dependencia a las presiones internacionales para resolver asuntos internos. 


¿Acaso los magistrados del Tribunal Constitucional han enmendado 30 años de 
errores y omisiones?. De alguna manera lo han hecho en los considerandos donde 
critican las políticas sobre drogas, el monopolio de ENACO y la forma tangencial 
en la que el Estado peruano reconoce la relación entre Coca y Cultura Andina. Las 
ventajas de lo que pudiera haber significado una acertada decisión de interpretación 
constitucional pasaban por: (1) reconocer un referente de la cultura andina y tender 
puentes de reconciliación con ese mundo al que alude la propia Comisión de la Verdad 
y reconciliación, (ii) hacer más eficiente la acción represiva del Estado en lo que a control 
de drogas se refiere, y, (li!) contener una fuente directa de conflictividad social. 


Más allá del problema político suscitado en las altas esferas del poder, las 
Ordenanza 031 debió ser entendida en su verdadera dimensión: como la respuesta 
de una entidad de gobierno frente a políticas equívocas del centro de poder y una 
creciente efervescencia social, desde la periferia. Una primera mirada nos indica que 
se trataba de la tensión generada entre un gobierno central que se resiste a transferir 
ciertas competencias que le correspondería entregar, en un verdadero proceso de 
descentralización. En el caso de la adecuación de los mercados tradicionales de hoja de 
coca en Cuzco, Puno y Huánuco, se trataba de un asunto de competencia compartida: 
en el plano administrativo de gestión y ordenamiento en cada región, y solamente 
en el ámbito represivo y preventivo del delito, a cargo de Lima. Ni la primera ni la 
segunda tarea son cumplidas actualmente por el Gobierno Central, ni sus instituciones 
a través del CORAH, DEVIDA, ENACO, la PNB por casualidad todas dependientes 
de la cooperación norteamericana. 


De alguna manera así lo entendió, aunque tardíamente, el Poder Ejecutivo al 
presentar el Proyecto sobre Coca 13333 que aun se encuentra en el Congreso de 
la República, que intenta regular el tema hacia mercados más abiertos. Para variar, 
este proyecto es otro «lobo disfrazado de oveja», entre los más de quince proyectos 
que existen en diversas comisiones parlamentarias. Su objetivo último es controlar y 
fiscalizar un mercado tradicional, no es aceptar, reconocer y promover economías 
tradicionales. Tampoco entiende el referido proyecto de ley, lo que ya fue reconocido 
por el estado peruano en la década de los 90: es más eficiente combatir el narcotráfico, 
a partir del crimen organizado y no en los eslabones más vulnerables de la cadena. 
Así, los campesinos productores y consumidores de la hoja de coca en la sierra y 
selva alta, se mueven entre las estrechas paredes que le brindan en materia agrícola 
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y cultural, las actuales negociaciones del Tratado de Libre Comercio con EE.UU y un 
control de drogas sin orden ni dirección. En definitiva, pareciera que ambos pretenden 
desaparecerlo como actor político, económico y social. 


Después de algunos ejemplos de movilización parcial hacia las principales ciudades 
de la selva alta y Lima en el 2003 y 2004, el movimiento cocalero en el 2005 se articuló 
a sus referentes políticos más cercanos: los Gobiernos Regionales de sus localidades 
y éstos, se han comprado el pleito por cuestiones de forma o de fondo. No se trata 
pues de expresiones reivindicativas desarticuladas, Aunque ello de pie a la presencia de 
políticos locales oportunistas (en relación a la hoja de coca), como los que representan 
el señor Cuaresma y la señora Templo, en Cuzco y Huanuco, respectivamente. 


Por otro lado, son expresión de un vacío generado por el Estado peruano, 
desde hace muchos años. Los tres mecanismos de control del mercado utilizado en 
los últimos cuarenta y cinco años -la Caja de Consignaciones, el Estanco y la Empresa 
Nacional de la Coca-, no han cumplido con evitar el aumento descontrolado de los 
cultivos de coca, ni el aumento de la coca que se desvía a la poza de maceración, 
para convertirse en PBC y clorhidrato de cocaína. Peor aún, ya vamos hasta tres 
«ciclos» de la coca/cocaína y el Estado peruano mantiene normas de 1978, como es 
el caso del decreto 22095, que por lo menos deben ser revisadas en su vigencia y 
constitucionalidad por el Tribunal Constitucional. Incluso el máximo intérprete de la 
Constitución, debió pronunciarse también sobre la ilegalidad, irracionalidad, ineficacia 
e Injusticia de las acciones indiscriminadas de erradicación compulsiva de cocales que 
promueve el CORAH en distintas regiones del país. 


Pero lo peor de todo, es que so pretexto de mantener un supuesto «control» 
del mercado fiscalizado, han comprado barato al productor empadronado y han 
vendido caro a la población andina, esquilmando economías campesinas, mineras 
pobres, convirtiendo a ENACO en una empresa esquilmadora de las pobres 
economías campesinas. Así, en los últimos 30 años, dicha empresa ni el Estado 
peruano, han controlado efectivamente los distintos mercados de la coca. A nuestro 
juicio, las mencionadas Ordenanzas no tenían porque comprometer las obligaciones 
ni los compromisos internacionales del Perú en materia de lucha antidrogas, es decir 
las Convenciones de 1961, 1971 y 1988. Ni tampoco, debían lesionar nuestras 
relaciones con los países que conducen actualmente las guerras contra las drogas en e 
mundo. Por el contrario, bajo el marco de la responsabilidad compartida y el respeto 
a los derechos humanos, es posible que un país como el Perú seleccione y priorice 
la forma de ejecutar la lucha contra las drogas y así pareció entenderlo el Tribuna 
Constitucional pues reconoció en sus considerandos muchos de estos argumentos 
aunque finalmente declarara inconstitución al las Ordenanzas por consideraciones 
relacionadas a las competencias y atribuciones de los Gobiernos Regionales frente al 
Gobierno Central. 
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El Perú puede mostrar a la comunidad internacional los esfuerzos realizados 
con escaso presupuesto financiado con recursos propios, así como la cooperación 
internacional para detener el funcionamiento de organizaciones criminales y el tráfico 
de precursores o armas. Además, la Ordenanza no solo no compromete, sino que 
le da contenido al propio artículo 14 de la Convención de Naciones Unidas de 1988 
que reconoce el consumo tradicional, en este caso de la hoja de coca, «allí donde 
exista evidencia histórica». Pero claro, la interpretación que hacen los operadores 
de DEVIDA, es tajante. No se han puesto a pensar que, en materia de normas de 
derecho internacional, se trata de un ordenamiento jurídico que se caracteriza por 
compromisos de los Estados que se cumplen de manera progresiva y de manera 
bastante menos compulsiva. Claro, el gobierno del señor Bush si se permite los 
convenios de inmunidad (¿impunidad?) respecto a la Corte Penal Internacional, o 
simplemente, no firma el Protocolo de Kyoto sobre el efecto invernadero, o se retira 
unilateralmente del Convenio de Biodiversidad (1992), o no acepta la competencia 
contenciosa de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Pues del mismo modo 
el Perú debiera adecuar el cumplimiento del ordenamiento jurídico internacional, a su 
particular realidad. Finalmente, después de asistir a dos décadas de políticas enfocadas 
en la aplicación del principio de reducción de la oferta, evidenciamos su absoluto 
fracaso, en el mundo y los Andes. No ha logrado actuar sobre el precio, la calidad y 
la disponibilidad de la droga en la calles norteamericanas, o europeas. ¿No es hora 
de cambiar de paradigma? Junto a muchas personas que venimos atestiguando lo 
dicho anteriormente, me resisto a considerar el ámbito del cultivo de coca como un 
asunto de orden público, como se pretende hacer de forma errónea. Como lo dice 
el propio artículo 296 del Código Penal, el acto ilícito se debe iniciar con la acción de 
transformación, en adelante. Es precisamente en esa dirección de criminalización hacia 
donde lo desean llevar sectores extremos en ambos lados, instancias y funcionarios 
dentro del gobierno y personas que se acercan a las propias organizaciones sociales. 
El Estado no debe, ni puede equivocarse. 


XII. AMODO DE CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


|) Este ensayo, constituye una primera mirada específica a la relación entre Derechos 
Humanos y la realización de las acciones de lucha contra las drogas, más aún con 
las características con que se ejecuta después del | | de Septiembre de 2001, pese 
a que los escenarios donde se aplican las políticas antidrogas —Bolivia, Colombia y 
Perú- son todos regímenes democráticos que han suscrito diversos instrumentos 
de respeto a los DD HH; sin embargo, éstos son puestos permanentemente en 
riesgo por la aplicación de políticas indiscriminadas y poco efectivas. 


2) Desde 1978, observamos el mantenimiento en el Perú de las políticas centradas en 
la reducción de la oferta (cultivos de coca) y la erradicación de cultivos. A pesar de 
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los grandes fracasos incurridos, los problemas ocasionados entre la población civil 
(desplazamiento), así como la corrupción en las FEAA., los actos de violencia en 
las zonas de producción cometidos por los remanentes de los grupos armados, la 
delincuencia común y la alteración de derechos por tratarse de zonas bajo estado 
de emergencia, las cosas no han cambiado. En estos 25 años, el Estado peruano se 
ha permitido mucho tiempo en continuar haciendo más de lo mismo: Cartagena 
1989, San Antonio 1991, Scope 1998 han sido incapaces de evaluar estas políticas 
y modificarlas para hacerlas más eficientes. 


3) La situación de los Derechos Humanos en las regiones cocaleras está marcada por 
la exclusión y centralismo. El panorama es complejo, según el tipo de derechos 
que analicemos: la erradicación actúa sobre los derechos civiles, la estigmatización 
y criminalización de la protesta social, sobre los derechos políticos. Tanto los casos 
individuales como los de carácter colectivo, se encuentran en una situación que 
no soporta los estándares internacionales. 


En términos generales, a pesar de la recuperación de la democracia en el Perú, 
la situación de la región selvática ahora es crítica desde toda perspectiva. En lo 
individual, por la ocurrencia de hechos violentos de distinto origen que afectan a 
víctimas y responsables, por igual. Ello genera respuestas a veces desproporcionadas 
desde el Estado, que también pueden considerarse afectaciones y restricciones, 
generales y específicas. 


4) Es necesario proponer que se reemplace el sistema actual de control de cultivos de 
los que se puede extraer sustancias psicoactivas, de manera que diseñemos uno 
propio, más selectivo, proporcionado y justo, y que permita incorporar los usos 
tradicionales, recreativos, industriales, pero respetando el uso irrestricto de la hoja 
de coca en su estado natural y sin facilitar el desvío de los mismos. 


5) Revisar y en su caso modificar el sistema de control e interdicción al narcotráfico, de 
modo que en su ejecución se cumplan las garantías necesarias para el respeto de 
los derechos fundamentales, y que se permita el funcionamiento de los principios 
que sustentan el Estado de derecho en las localidades de la Selva Alta peruana. 
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INFORME DE KANATARI 


DROGAS, BAJO LA AMENAZA DE UN NUEVO CICLO 
DE DEMANDA MUNDIAL 


Róger Rumrrill García 


Toda la violencia desatada en las últimas semanas del mes de abril de 2007, 
principalmente entre los productores de hoja de coca de los valles del Alto Huallaga 
y del Monzón y el Gobierno del Dr. Alan García Pérez, es, parafraseando la famosa 
narración de Gabriel García Márquez, la crónica de una violencia anunciada. 


En efecto, el 15 de marzo de 2007 el Ing. Juan José Salazar García, ministro de 
Agricultura, en representación del Gobierno aprista suscribió, junto con la dirigencia 
cocalera, la llamada «Acta de Tocache» en la que el Ejecutivo se comprometía a 
suspender la erradicación de los cocales, a excepción de las plantaciones cercanas a 
las pozas de maceración en un perímetro de 1.000 metros cuadrados; además, se 
comprometía a proceder al empadronamiento general de todos los productores de 
coca y a efectuar un levantamiento catastral de los cultivos. 


Los «halcones» de la política antidrogas camuflados en el aparato del Estado, en 
los medios de comunicación, en asépticos centros de estudios y embajadas pidieron la 
cabeza del ministro Salazar por haber capitulado ante las demandas de los cocaleros a los 
cuales, de modo directo, se les relaciona con el narcotráfico y Sendero Luminoso. 


A partir de ese momento, empezó la guerra verbal y cada bando se puso en 
sus trece. El gobierno decidió no cumplir el acta, sin importarle la devaluación de su 
palabra y los cocaleros amenazaron con medidas de fuerza que ejecutaron con el 
cierre y bloqueo de la estratégica y más importante carretera de penetración del país, 
la «Federico Basadre», que es una arteria que articula la economía entre las regiones 
de la Costa, particularmente Lima, y la Amazonía. 


La áspera y torpe intransigencia de ambos, cocaleros y Gobierno, provocó 
cuantiosas pérdidas económicas en un país golpeado por la pobreza pese a las triunfales 
cifras de un crecimiento concentrado en pocas manos, lo cual genera el caldo de cultivo 
para Sendero Luminoso y el narcotráfico. 


Mientras se produce este enfrentamiento absurdo, la onda expansiva de un nuevo 
y renovado ciclo de demanda mundial de las drogas está por tocar nuestras puertas. 


Si esta nueva onda de expansión de consumo de drogas a nivel planetario nos 
inunda antes de que hayamos resuelto el problema de la coca vinculada al mercado 
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del narcotráfico, el Perú podría tener los patrones de violencia y corrupción que ahora 
sacuden y socavan a países hermanos como Colombia y México. 


I. China, el nuevo motor de la demanda 


En este nuevo ciclo, China es el motor de la demanda mundial de drogas. Como 
lo fue Estados Unidos en los años setenta del siglo XX, al final de la Guerra de Vietnam 
y en un período de expansión de la economía mundial, esta vez el gigante chino, que 
crece a una tasa anual del 10 por ciento, por encima de todas las economías del mundo, 
con sus 1.300 millones de habitantes, sus 40 millones de multimillonarios y sus 300 
millones de prósperos clasemedieros, se erige no sólo en el primer y mayor candidato 
a reinar como el nuevo imperio económico y político del siglo XXl, sino también a 
desplazar al todavía vigente imperio actual, Estados Unidos, de su condición de primera 
potencia política , económica y militar y también de su rango de mayor consumidor de 
drogas por ahora ilegales: cocaína, heroína, hachís y metanfetaminas. 


Tal como ocurría en los setenta del siglo pasado, cuando los «yuppies» o capitanes 
de la economía estadounidense consumían cocaína, la droga elegida en los períodos de 
prosperidad y crecimiento económicos por sus propiedades de poderoso estimulante, 
los multimillonarios chinos de Shangai, Pekín y otras ciudades consumen cocaína 
con los mismos fines. Otra de las drogas de gran consumo son las metanfetaminas, 
especialmente entre los militares y las capas pobres de la población. No hay que 
olvidar que buena parte de la prosperidad y el crecimiento chino están basados en los 
salarios de esclavitud que perciben los trabajadores (50 centavos de dólar por hora de 
trabajo frente a 6 dólares la hora que percibe el trabajador agrícola mexicano en los 
campos californianos), la inexistencia o laxitud de normas ambientales y la prohibición 
de sindicatos. Por estas y otras razones, China es el paraíso de las multinacionales de 
todo el mundo que han convertido al gigante asiático en el nuevo «El Dorado» para 
colocar sus inversiones. 


II. Características del nuevo ciclo 


Este nuevo ciclo mundial de consumo de drogas tiene algunas características que 
lo diferencian del primero de los años setenta del siglo pasado. 


Hoy, el mundo es más inseguro que nunca después de la invasión norteamericana 
de Irak y Afganistán y el despliegue de la «guerra mundial contra el terrorismo». 
Esa incertidumbre e inseguridad tienen su correlato en el pensamiento y la filosofía 
postmodernos que relativizan el sistema de creencias, la fe, la razón y las certidumbres que 
fueron y quizás sigan siendo las piedras angulares de las sociedades de la modernidad. 
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En los setenta del siglo pasado, al término de la Guerra de Vietnam, que fue la 
peor derrota militar de Estados Unidos en el siglo XX, la apertura de China y la Unión 
Soviética y los acuerdos firmados por Washington durante el gobierno de Richard Nixon 
en el contexto de la «Guerra Fría», generaron cierta sensación de seguridad que ahora 
el mundo no conoce más. 


Quizás una expresión de ese relativismo y ese «sálvese quien pueda» que 
caracteriza a la sociedad postmoderna es el policonsumo de drogas especialmente en 
Occidente. Grupos de consumidores adquieren en el mercado un «paquete» que 
contiene drogas para diversos usos, placeres, apetencias y necesidades: cocaína, que el 
grupo consume durante el fin de semana dedicado al placer amoroso; los lunes, para 
bajar la intensidad y tener un aterrizaje de sensaciones y efectos suaves y placenteros, 
la droga elegida es el hachís; luego, durante la semana, cuando los usuarios han 
retornado a la dura realidad de sus vidas, la droga para escapar de esta cotidianeidad 
con frecuencia insoportable es la heroína depresora. 


Además, hay diversos tipos de metanfetaminas para cada género musical y la 
diversión frenética en las «caves» y discotecas de cualquier ciudad del mundo. 


En este nuevo ciclo, el consumo de cocaína en Estados Unidos se ha estabilizado 
en un promedio de 20 millones de usuarios. Aunque el consumo de metanfetaminas 
en particular el «meth», tiene un crecimiento exponencial sobre todo en el Estado de 
California que, si fuera un país, sería la sexta economía del mundo gracias al trabajo 
de los inmigrantes -particularmente latinoamericanos, a la industria de la diversión y 
n 
e 
o 


el entretenimiento (Disneylandia, Hollywood ), a la industria electrónica en Silico 
Valley y muy pronto al etanol (que ahora se presenta como una alternativa al uso d 
combustibles fósiles, cuando todo el mundo sabe que la solución de fondo al cambi 
climático no sólo es una modificación de la matriz energética sino sobre todo una 
transformación y reingeniería del modelo económico y de consumo, ambientalmente 
insostenible y socialmente inequitativo). 


El consumo de «meth» creció en un 81 por ciento entre 2002 y 2004. La Dra. 
Marlene Dobkin de Ríos, una de las pioneras mundiales en el estudio del ayahuasca 
(Banisteriopsis caapi) en la Amazonía peruana en los años sesenta del siglo pasado y 
Profesora Asociada Clínica de Psiquiatría y Conducta Humana de la Universidad de 
California, en Irvine, nos explica que el «meth» es un estimulante cuyo efecto puede 
durar entre 6 a 16 horas. Produce euforia inicial y aumenta el metabolismo y la presión 
con la adrenalina y la dopamina. El usuario siente confianza en sí mismo, aumenta su 
buen humor, habla mucho y crece exponencialmente su impulso sexual. 


«El gran problema a nivel mundial a resolver es el tráfico de metanfetaminas», 
declaró hace poco Karen P Tandy, administradora de la DEA, refiriéndose al acelerado 
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crecimiento del consumo de esa droga, elaborada con la materia prima de la 
pseudoefedrina, importada de China e India y con una gran base de producción en 
México, organizada por el cártel de Sinaloa, entre otros. 


Otra característica en este nuevo ciclo es que la economía de las drogas, el 
«cash flow» que alimenta las economías de casi todas las naciones del mundo, no 
está concentrado Únicamente en las «firmas» o cárteles, en los bancos y el sistema 
de «lavandería» de la economía ilegal que funciona en todos los países, sino que se 
distribuye en un gigantesco «narcomenudeo», como en México. Según Julio Velarde, 
presidente del Banco Central de Reserva del Perú, el narcotráfico inyecta a la economía 
peruana un promedio de |.000 millones de dólares anuales. 


A diferencia del primer ciclo, en el nuevo en el que estamos ingresando 
rápidamente, la cocaína gana terreno en mercados de consumo donde antes reinaba 
sola la heroína, principalmente en el Asia y en Medio Oriente. Además, cambia de 
estrategias y se adapta a los mercados de manera muy funcional. Así, por ejemplo, 
en Madagascar, las mafias colombianas pagan a los extractores de piedras preciosas 
con cocaína. 


III. La demonización de las drogas 


Incluso el discurso contra las drogas parece mucho más radical, prohibicionista y 
demonizador que en el primer ciclo por razones obvias: la utilización geopolítica de 
la «guerra mundial contra las drogas». 


Sin embargo, las muertes que producen la cocaína, el hachís y la heroína en Francia 
cada año no pasan de 60 personas, aunque en la década de los noventa del siglo XX 
llegaban a entre 500 y 600. En cambio, las muertes por el consumo de drogas legales 
y que pagan impuestos, como el alcohol y el tabaco pasan de 100 mil anualmente. 


En Estados Unidos, las muertes por tabaco llegan a 300 mil y por alcohol a 100 
mil. Las víctimas por drogas ¡legales como cocaína, heroína y metanfetaminas son 
alrededor de 3.500 cada año. 


Por otra parte, investigaciones recientes están revisando y rectificando el «cash 
flow» de la economía de las drogas que desde hace una década, citando a las Naciones 
Unidas, se afirma que está por encima de los 500 mil millones de dólares. Este monto, 
de acuerdo a fuentes cercanas a dicha organización, fue «inventado» con fines políticos 
en los años noventa del siglo pasado para contar con una cifra que reflejara las utilidades 
y rentabilidades del narcotráfico, y que justificara la parafernalia jurídica represiva y de 
control. Los estudios que hemos revisado en Francia señalan que este dinero sucio 
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no pasaría de 40 mil millones de dólares anuales, sobre todo porque ahora con el 
«narcomenudeo» está menos concentrado, como ya señalamos. 


Después de todo, el miedo que provocan las plantas psicotrópicas en la sociedad 
postmoderna y que ha llevado a declararlas una «guerra mundial», es el miedo y 
el pavor del sistema capitalista, de la sociedad de consumo, a una rebelión de sus 
«esclavos», es decir, de las víctimas del consumismo «liberados» por los estados 
alterados de conciencia. 


Hablo sobre todo de las sociedades occidentales, principalmente de Estados 
Unidos, un país y una sociedad que «vive un estado de orgía del consumo», como ha 
escrito Joseph Stiglitz, Premio Nobel de Economía. Una sociedad hedonista que, por 
ésta y otras causas y razones, ocupa el primer lugar en el consumo de drogas legales 
e ilegales en el mundo. 


En las civilizaciones antiguas y todavía hoy en las sociedades y culturas indígenas, 
el consumo de drogas, en particular alucinógenos, es aún ritual y está sacralizado; pero 
las drogas se han desacralizado para convertirse en un producto más de las sociedades 
insaciablemente consumistas del siglo XX], 


Al respecto, el escritor mexicano Javier Silicia escribe: «Lo que molesta a la sociedad 
industrial, que ha hecho de la droga -al igual que con todos los ámbitos de la vida 
humana-una industria más, no es su poder, sino que ese poder, que ya no tiene relación 
con lo sagrado y que en la ¡legalidad produce grandes rendimientos económicos, desvía 
al hombre de sus actividades productivas. Para el espíritu industrial, que ha hecho 
de la producción y del consumo sin límites el ámbito de lo religioso -no importa lo 
embrutecedor y analgésico que esto pueda ser- la idea de la droga como apertura a 
la dimensión espiritual es repugnante porque, en un mundo sin sustancia espiritual, saca 
al hombre del ámbito que se ha sacralizado y, al sustraerlo de él, lo embrutece». 


El poeta Nathaniel Hawthorne escribió la historia de una joven que se enamoró 
de un ministro de Dios. Como castigo de su adulterio escribieron en su pecho la letra 
«A», la letra inicial de la palabra adulterio. Con su característico humor y agudeza, el 
cineasta Woody Allen dice que en el siglo XXI todo el mundo anda con una letra «A» 
en el pecho. Pero esta vez la letra «A» significa ansiedad. El ser humano del siglo XXI 
quiere ahuyentar la ansiedad y por eso come en abundancia (el 66 por ciento de los 
niños en Estados Unidos padecen de obesidad y la palabra globesidad se está poniendo 
de moda), toma a raudales alcohol, fuma y consume drogas. 


Cada cultura, cada civilización en determinada época, busca y encuentra lo 
correcto y también lo incorrecto. Los motivos son a veces racionales, pero con 
frecuencia irracionales. 


212 INFORME KANATARI - DROGAS BAJO LA AMENAZA DE UN NUEVO CICLO DE DEMANDA MUNDIAL 


Este consumismo de drogas explica por qué, después de más de 30 años de la 
«guerra contra las drogas» haya tanta producción y consumo como en el primer día 
en que el presidente Nixon declaró la «guerra mundial contra las drogas» en 1969. 
Se estima que actualmente existen 150 mil hectáreas cultivadas de amapola en el 
mundo. Cien mil de estas hectáreas están sólo en Afganistán; hay 72 mil hectáreas de 
marihuana sólo en Marruecos, primer productor mundial de este cultivo. En cuanto 
a coca, la superficie estimada bordea las 200 mil hectáreas distribuidas en Colombia, 
Perú y Bolivia. 


En cuanto al consumo, sin incluir todavía la masiva demanda de drogas ilegales en 
China, las cifras de Antonio María Costa, director de la ONUDD, son las siguientes: | 50 
millones de consumidores de marihuana; 38 millones de usuarios de metanfetaminas; 15 
millones de consumidores de heroína y otros opiáceos y | 3 millones de consumidores 
de cocaína (cifras de consumo mundial de drogas ilícitas del año 2006). 


IV. El éxito geopolítico de «la guerra mundial contra 
las drogas» 


A diferencia de lo que afirman la mayoría de los analistas y expertos del tema 
que sostienen que «la guerra mundial contra las drogas» es Un fracaso, creo que 
esta guerra es exitosa. Porque es una guerra geopolítica. En esta afirmación coincido 
plenamente con Alain Labrousse, el mayor experto europeo sobre el tema, fundador 
del desaparecido Observatorio Geopolítico de las Drogas (OGD), autor de estudios 
fundamentales en el análisis y comprensión del fenómeno y con quien compartimos 
experiencias e informaciones el 20 de marzo del año 2007 en una entrevista en París, 
Francia. 


Desde su inicio, el objetivo prioritario de esta guerra fue geopolítico. 

Ronald Reagan declaró al tráfico de drogas como una «amenaza letal» para la 
seguridad de Estados Unidos a través de una Directiva de Seguridad Nacional. A la 
caída del Muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989 la «guerra contra las drogas» 
reemplazó a la «guerra contra el comunismo». 


El general Maxwell Thurman, entonces Comandante en Jefe del Comando Sur 
de Estados Unidos (SOUTHCOM), en una evaluación efectuada en 1990 sobre «la 
guerra antidrogas» dijo: «Es la Única guerra que tenemos». James Woosley, director 
de la CIA en esos años, dijo también que el tráfico de drogas es «virtualmente el Único 
tema que existe». Hoy en día, si bien Estados Unidos tiene otras guerras, la guerra 
antidrogas es aún muy útil y funcional a sus intereses económicos y geopolíticos, como 
en los casos de Afganistán y Colombia. 
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Luego de perder su base militar en Panamá, Washington ha consolidado su 
influencia en su «patio trasero» de América del Sur a través de Colombia que es, 
de lejos, uno de los mayores receptores de la ayuda militar estadounidense en el 
mundo. Supuestamente, Estados Unidos ha intervenido en Colombia para combatir 
el narcotráfico y acabar con las guerrillas de las FARC. Ninguno de esos objetivos ha 
sido cumplido pese al «Plan Colombia» y al «Plan Patriota». 


Todo lo contrario, esta intervención política y militar ha agravado los problemas de 
violencia. De acuerdo a un informe de Washington Office on Latin America (WOLA) 
del | de mayo de 2007, el paramilitarismo sigue operando pese a la tan promocionada 
desmovilización, 236 líderes gremiales han sido asesinados en los tres últimos años, 
existen 3,8 millones de desplazados en el país y la fumigación ha expandido la hoja de 
coca de los departamentos del Caquetá, Guaviare y Putumayo en la Amazonía a 28 
de los 32 departamentos colombianos. Los impactos sobre la salud de la población 
campesina e indígena por la fumigación química de los cocales que dañan, asimismo, 
a los cultivos alimenticios y el costo ambiental han sido y son desastrosos. 


No son, pues, el narcotráfico ni las FARC las razones de fondo de la presencia militar 
de Estados Unidos en Colombia, sino el monitoreo de sus intereses geoestratégicos en 
América del Sur, el petróleo, el gas, la biodiversidad y el agua de la cuenca amazónica, 
que representa el 25 del total del agua no contaminada del planeta. 


Los argumentos de Washington para la invasión de Afganistán se parecen a los que 
se esgrimieron para la invasión de Irak: la seguridad de Estados Unidos y del mundo 
occidental. Los objetivos de la invasión de Afganistán fueron la captura del líder de Al 
Qaeda, Osama Bin Laden, la derrota y el desalojo de los talibanes del territorio y la 
erradicación de la amapola. Ninguno de esos objetivos se ha cumplido hasta la fecha. 
Todo lo contrario, Bin Laden sigue al frente de su organización, los talibanes se mueven 
y desplazan en Afganistán con relativa facilidad y en cuanto a la amapola, este 2007 la 
producción alcanzará un récord mundial: 100 mil hectáreas cultivadas de amapola con 
una producción de 6 mil toneladas métricas de opio. Empero, las razones económicas 
y geopolíticas de la invasión son los 150 mil millones de barriles de petróleo y los 230 
trillones de pies cúbicos de gas del Mar Caspio, que tiene el tamaño del departamento 
de Loreto en la Amazonía peruana: 370 mil kilómetros cuadrados. Hay, además, una 
razón geopolítica y estratégica vital para los intereses de Washington en esa región del 
mundo: monitorear y vigilar a China, Irán y Rusia. 


En lo que se refiere a la política de erradicación, la piedra angular de la estrategia 
estadounidense, ésta no ha tenido el éxito que tiene la instrumentalización geopolítica 
de la «guerra contra las drogas». A la fecha, sólo se conocen dos únicos casos de 
erradicación exitosa en el mundo: la erradicación y sustitución de la amapola en el 
Valle del Dir en Pakistán y en Tailandia, durante los años noventa del siglo pasado; 
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aunque la erradicación en Pakistán provocó la expansión de la amapola en Afganistán 
y la sustitución en Tailandia trasladó la amapola a Birmania. 


V. Qué hacer en el Perú ante este nuevo ciclo 


La onda expansiva de este nuevo ciclo sin duda puede agravar los problemas de 
corrupción, inseguridad y violencia en países como Colombia y México y generar 
condiciones sino parecidas pero igualmente desestabilizadoras en Bolivia, Ecuador y 
el Perú. 


El Perú, de cara a esta amenaza en ciernes, está en la imperiosa urgencia y 
necesidad de encontrar una solución al problema de la producción de la hoja de coca 
articulada al mercado del narcotráfico. Para ello, cocaleros y gobierno deben salir del 
empantanamiento en que están ahogándose, iniciando un diálogo sin condicionamientos 
ni camisas de fuerza. Una vez establecido el diálogo, una primera medida debería 
consistir en revisar el catastro agronómico que el Ministerio de Agricultura dice que 
ya está concluido. Este catastro agronómico debe ser un registro físico muy riguroso y 
técnico de la parcela de coca, con el nombre del propietario u ocupante, superficie, 
ubicación, datos sobre la comercialización y otras informaciones. 


Con este catastro agronómico a la mano, se procederá a ejecutar el siguiente 
paso: el empadronamiento. Sin el catastro, no procede el registro de los propietarios 
en un padrón. Porque se correría el riesgo de «legalizar» a productores que venden 
su hoja al narcotráfico y cometer otros errores. El catastro agronómico permitirá 
separar la paja del grano. Con la información técnica y precisa de quiénes son los 
agricultores que venden su producción al narcotráfico, el estado iniciaría la sustitución 
de esos cultivos. 


El proceso de sustitución e incluso de erradicación debe ser simultáneo a la 
puesta en marcha y ejecución de un vigoroso proceso de desarrollo agrario integral, 
adelantándose al perverso impacto que tendrá el Tratado de Libre Comercio (TLC) 
con Estados Unidos en la pequeña agricultura andino-amazónica, que incluya variables y 
procesos imprescindibles en la agricultura de los trópicos: manejo forestal, reconversión 
productiva, diversificación, infraestructura, transformación para la obtención de valor 
agregado, mercado regional, nacional e internacional, entre otras medidas, acciones 
e instrumentos. 


En el aspecto político, el Perú debería desnarcotizar su agenda con Estados 
Unidos, así como descocalizar nuestra agenda amazónica (todo el mundo empieza 
a creer que en la Amazonía sólo hay coca, lo que genera distorsiones de todo tipo 
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especialmente en el Estado y la cooperación internacional). Para construir una política 
de Estado sobre la coca, como hemos venido afirmando desde el inicio del ciclo en 
los setenta del siglo XX, se requiere revisar el concepto reduccionista de «desarrollo 
alternativo», entregar las tareas del desarrollo integral de los valles amazónicos a los 
propios actores sociales, al Estado y la cooperación internacional, desmontar entidades 
disfuncionales como DEVIDA y reformular a fondo toda la legislación sobre drogas, 
empezando por la ley 22095 de 1978, inspirada en la filosofía prohibicionista de la 
Convención Única de Viena de 1961, que en su capítulo 2 coloca a la hoja de coca 
en el apéndice |, calificando a la hoja de estupefaciente y al picchado ancestral, de 
toxicomanía. 


VI. La geopolítica del presidente García 


También el presidente Alan García está instrumentalizando geopolíticamente «la 
guerra contra las drogas», con objetivos explícitos. Para ello, amenaza bombardear 
las pozas de maceración de coca, se hace otorgar facultades extraordinarias por el 
Congreso de la República para endurecer las leyes contra el narcotráfico y el terrorismo, 
y ensaya un discurso racista llamando primitivos y bárbaros a los cocaleros, sobre los 
cuales pasará el Estado -dice- como una aplanadora. 


Este mensaje áspero, duro y autoritario tiene dos destinatarios: los cocaleros y 
el movimiento social que empiezan a movilizarse en las regiones, reclamando con 
justicia algunas gotas de ese río de utilidades de las grandes empresas. Pero el objetivo 
geopolítico principal es obtener la bendición en Washington para la aprobación del 
asimétrico Acuerdo de Promoción Comercial-TLC con Estados Unidos y así convertirse 
en el «Caballo de Troya» de los intereses de Washington en América del Sur, aliándose 
con Álvaro Uribe de Colombia (el Plan Putumayo es un instrumento de ese proyecto) 
para aislar a los gobiernos de Evo Morales, Hugo Chávez y Rafael Correa, los «malos 
izquierdistas», según la tipología política de la Casa Blanca. Los buenos son Lula de 
Brasil y Bachelet de Chile. 


Al objetivo de la suscripción del TLC, que es la canasta donde el gobierno del 
presidente Alan García Pérez ha puesto todos los huevos de su política económica, 
apunta la designación del nuevo ministro de Agricultura, el banquero y agroexportador, 
Ismael Benavides, quien ha reemplazado finalmente al ahora ex ministro Juan José 
Salazar García, renunciante luego de suscribir el 15 de mayo de 2007 el «Acta de 
Quillabamba», en la cual se comprometía con la dirigencia cocalera de los valles de La 
Convención, Lares y Yanatile, zona de siembra de coca legal, a conformar una comisión 
integrada por el Ejecutivo, Gobiernos regionales y municipales y diversos gremios para 
«evaluar y viabilizar que el Gobierno Nacional tome la decisión política de retirarse 
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de la Convención de Viena, que penaliza la hoja de coca». Sin duda, un acuerdo a 
contracorriente de la política antidrogas del Gobierno de García Pérez. 


La renuncia de Juan José Salazar y la llegada de Ismael Benavides marca una 
inflexión profunda en la política sobre la coca y los cocaleros en el Perú. Posiblemente 
Salazar haya sido el primero y el último ministro con una sintonía y una comprensión 
de la problemática de la coca en el Perú que le llevó a firmar dos actas de compromiso 
que, a la postre, le costaron el puesto. El nuevo ministro, Benavides, ha marcado 
distancia con el tema de la coca en el mismo instante en que asumió el cargo, el 22 
de mayo de 2007. 


Al cumplir el primer año de gobierno en julio de este 2007, el gobierno de Alan 
García en palabras, gestos y decisiones políticas está demostrando sin ningún lugar 
a dudas que en materia de política antidrogas hace más de lo mismo que Fujimori 
y Toledo. Quizás hasta peor. Su adhesión a la política antidrogas de Washington y al 
llamado Consenso de Viena es la de un fiel catecúmeno del prohibicionismo y de la 
«guerra mundial contra las drogas», una guerra perdida hace más de treinta años, 
desde el día que estalló.» 


Los gurús y las Casandras del siglo XXI ya están adivinando que en no más de 
una década, imposibilitados de manejar y administrar la prohibición, Estados Unidos y sus 
aliados declararán la legalización de las drogas. El dios del libre mercado habrá impuesto 
también su reinado sobre la cocaína, la heroína, el hachís y las metanfetaminas. 
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TESTIMONIOS 


NANCY Y ELSA: MUJERES, LUCHA Y LIDERAZGO 
EN EL MOVIMIENTO COCALERO. 


I. «NADIE PUEDE HABLAR DE ALGO QUE NO 
SIENTE» 


Entrevista a Nancy Obregón, por María Ester Mogollón“? 


NANCY OBREGÓN DIRIGENTE.- Es actualmente congresista de la República. 
Es presidenta de la Asociación de Campesinos Cocaleros y Productores Agropecuarios 
«Saúl Guevara Díaz» de Puerto Pizana-Valle del Mishollo-La Pólvora Tocache y 
subsecretaria general de la Confederación Nacional de Productores Agropecuarios 
de las Cuencas Cocaleras del Perú (CONPACCP). Nació en Lima en 1972, pero 
sus padres son migrantes del departamento serrano de Abancay. Vivió en Lima en 
el barrio popular San Juan de Miraflores y estudió enfermería y administración en la 
Fuerza Aérea del Perú. Emigró a la selva y allí conoció a su esposo, Fabio Chávez, un 
ex policía, con quien tiene cinco hijos. Vive en el poblado Santa Rosa del Mishollo en 
el distrito de La Pólvora y se dedica al cultivo de cacao, yuca, naranjas, piñas y cocos, 
además de administrar un restaurante en el poblado y tener tres cuartos de hectárea 
de coca que vende en el centro de acopio de Puerto Pizana, autorizada por ENACO. 
Asus 37 años es la dirigente cocalera más joven. Al contrario de lo que hacen muchos 
peruanos y peruanas, Nancy Obregón Peralta emigró de Lima a la Selva para buscar 
nuevas posibilidades. Lima le resultaba complicada para el trabajo y la supervivencia. 
Su pobreza y esta decisión le cerraron varias expectativas de futuro profesional de la 
medicina o el derecho. Su ruta, a sus 37 años, está marcada hoy por un impresionante 
iderazgo, junto a los productores de coca. 


Mediante una marcha de sacrificio a Lima, su nombre que ya era convocado por 
medios de comunicación, se hizo más conocido por su firmeza para emplazar al ex 
presidente de la República Alejandro Toledo y recordarle que estuvo también en la 
Marcha de los Cuatro Suyos y que en campaña electoral éste había hecho muchas 
promesas que debía cumplir, entre ellas los asuntos relativos a la hoja de coca. 


Nancy Obregón viajó hace 24 años de Lima a Tocache y de Tocache marchó a 
Lima, liderando a más de cinco mil agricultores. Otras mujeres líderes también han 
destacado en esta gran marcha pacífica. Al parecer su lucha no ha concluido y la veremos 
en nuevas batallas en defensa de la hoja de coca. 
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Una historia, una vida 


Nancy Obregón, nació en Lima, es la mayor de doce hermanos. «Mis padres 
son de Andahuaylas y llegaron de muy niños a Lima. Aquí se conocieron y después 
emigraron a la selva. Mi madre tuvo 12 hijos, 8 de los cuales todavía vivimos. Yo, por 
esos trajines de viaje de mis padres, nací en Lima. MI familia se asentó en Pamplona 
Alta, lugar al sur de Lima que pertenece al distrito de San Juan de Miraflores, donde 
teníamos un terreno (todavía lo tenemos) de 10 mil metros donde criábamos cerdos. 
De eso vivíamos». 


A pesar de que el dinero en la casa apenas les alcanzaba para sobrevivir, ella 
terminó el 5to de secundaria. «Fui una alumna destacada a la que llamaban «poeta» 
porque escribía versos. Mis padres me llamaban caprichosa porque decía que quería 
ser médica y luego abogada. Lamentablemente, en el Perú eran los tiempos del 
presidente Alan García y la situación se ponía cada vez más difícil». «A los 20 años tomé 
conciencia que era la mayor y que tenía que ayudar a criar y educar a mis hermanos, 
y que la universidad y ser profesional era soñar despierta. Por eso, decidí emigrar a 
la selva», refiere. 


Dice tener una gran familia: «Mis padres tienen 55 años y están vivos. Me 
comprometí a los 20 con mi esposo Fabio Chávez que tiene 40 y es natural de Tingo 
María. Con él tengo 5 hijos: el mayor, Orlando, de 14 años; el segundo, Leonardo 
Fabio, de 12; la tercera, Sheyla Karina, de | |; la cuarta, tiene 7 años y se llama Yomira; 
el menor, Branco, tiene 5». Nancy asegura que Branco es «mi asesor». 


Ella cuenta que su hijo mayor es huérfano de padre y madre y era amiguito de 
su hijo. «A los 8 años (cuando lo acogf) no tenía casa, dormía en cualquier lugar y se 
alimentaba de lo que la gente del pueblo le daba. Hasta el día de hoy no tiene una 
partida oficial. Yo estoy viendo de darle mi apellido, lo que pasa es que dicen que tendría 
que casarme. Y, yo, realmente, no estoy muy segura de firmar un documento, con mi 
esposo tenemos tantos años juntos, sin necesidad de ningún papel». 


Un problema de salud, no le iba a permitir ser madre, pero sin embargo lo fue. 
«Mis dos últimos hijos son un milagro de la propia naturaleza. Bueno, eso lo dijo el 
médico que fui a ver y que luego de varios exámenes, me dijo que era estéril. Al 
contarle que tenía 2 hijos, quedó asombrado. No recuerdo el diagnóstico exacto 
dicho por el médico. Lo cierto es que empecé el tratamiento, se me cayó el cabello 
y hasta las uñas de los pies y las manos. Cuando terminé y empecé con las vitaminas, 
me embaracé otra vez. A los 6 meses tuve desprendimiento de placenta, viajé 8 horas 
para llegar a Juanjuí en una camioneta. Di a luz a los 7 meses y una semana. Lo mismo 
pasó con Branco». 
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Sobre sus múltiples ocupaciones, describe: «Siempre he trabajado comerciando 
con café, cacao y plátanos, que sacaba de un lugar y vendía en otros. Á veces llevaba 
coca a las chacras de la serranía de donde, por trueque, me traía grandes cantidades 
de cereales como papa. Eso me dejaba suficientes utilidades y ganancia. Cuando no 
podía salir, me ponía a vender anticuchos, ceviche, cualquier cosa. Otras veces nos 
[bamos con mi esposo a pescar y sacábamos tanto pescado que a nosotros mismos 
nos parecía imposible». 


A veces, cuando no lográbamos pescar nada, yo pensaba que mi esposo -que 
trabajó en la policía 10 años y pidió su baja por mí- me estaría maldiciendo por haberlo 


sacado de ahí. Pero, no, lo cierto es que é 
un tingalés, cuando está en la capital, no 


se siente muy satisfecho, pues es cierto que 
se siente bien, tiene que estar en su selva, 


Al igual que yo, mi esposo apostaba al desarrollo y así hemos hecho. Sinceramente, 


nunca padecimos hambre porque en la se 
o vender. 


Explica que su vinculación con la agri 
Andahuaylas, que son herencia de mis a 
terreno de 16 hectáreas. En Lima, mi pad 


Va lo teníamos todo para sembrar, cosechar, 


cultura es muy antigua. «lengo terrenos en 
buelos y que no conozco; en Tocache, un 
re maneja la granja de cerdos. Y, mi madre, 


en la selva, se sigue dedicando a la porcicu 


ltura. Voy a ser muy sincera. Creo que en la 


selva, quien es haragán, está condenado a ser pobre. Yo, por ejemplo, en la selva, no 
me siento pobre. En Lima la cosa es distinta y yo misma no sé de dónde sacar un sol. 
En mi pueblo, sin embargo, se hace un acta de compromiso de palabra —incluso para 
mercadería fiada- y eso se cumple. En Lima es distinto, tienes que firmar con notaría 
y todo eso. La palabra es fundamental para nosotros». 


Su pueblo amigable y la supervivencia 


Actualmente vive en el caserío de Santa Rosa del Mishollo, un río afluente del Alto 
Huallaga, en el distrito de La Pólvora de la provincia de Tocache y el departamento 
de San Martín. Nancy describe su pueblo: «Es pequeño pero igual tiene su Plaza de 
Armas y un colegio que nosotros mismos hemos construido. También tenemos un 
centro de salud con un técnico que no siempre tiene equipo y medicinas suficientes 
para poder atendernos». Una de las paredes del colegio, la que da a la plaza central, 
tiene pintadas las tres enseñanzas del Tawantinsuyo: Ama Sua, Ama Quella, Ama Llulla. 
(No seas ladrón, no seas ocioso, no seas mentiroso). 


«La gente es muy respetuosa y también muy valiente. Ha sufrido el flagelo no 
sólo del terrorismo de Sendero Luminoso sino también el de los militares. La Plaza 
de Armas y sus avenidas, son testigo de todas las matanzas que hubo. Los pocos que 
hemos quedado, estamos reconstruyendo lo que fue». 
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Cuenta que en 1990, el Valle tenía un promedio de 30 a 40 mil habitantes. Ahora 
tiene 4 ó 5 mil. «El año pasado llegaron muchos hermanos después de tantísimos años 
con su esposa, hijos, sus cosas, por eso es que nosotros tenemos una gran esperanza 
de que nuestro pueblo va a seguir viviendo. En el año 2000, el propio Instituto Nacional 
para el Bienestar Infantil (INABIF) se sorprendió al saber que del 90 al 96, un 70 por 
ciento de nuestra comunidad había quedado huérfano o huérfana de padre o madre, 
o de ambos, y sola o viuda. Creo que yo soy de las pocas mujeres con pareja, digamos 
que de 100 mujeres, 4, 5 ó 10 tenemos pareja. En muchos casos las mujeres fueron 
abandonadas por sus maridos porque habían sido violadas. Yo sé de casos en los que 
la mujer fue violada delante del marido. Sé también que muchas de ellas quedaron 
embarazadas y terminaron regalando o abandonando a estos hijos.» El liderazgo que 
mantiene Nancy tuvo sus orígenes en los noventa, «yo vivía en la Palma del Mishollo 
que queda un poco más arriba de donde vivo hoy. Ahí fui presidenta del Club de Madres 
y empecé a hacer servicio social, compartiendo lo poco que realmente teníamos y 
nunca necesité de dinero para hacer esto». 


Cuenta que en su pueblo la gran mayoría tiene pequeños comercios de víveres, 
abarrotes o restaurantes. Algunos tienen movilidades y hacen transporte para la gente 
que comercializa granos. «Mi esposo es un experto negociante y se moviliza muy 
bien. No tenemos carro pero igual él compra y vende granos, maderas, o cualquier 
otra cosa; realmente es muy activo.» Pero al igual que otros poblados del país la salud 
sigue estando descuidada, en su pueblo «hay paludismo, tifoidea y parasitosis y todas 
son muy frecuentes. Cuando estuve embarazada sufrí de tifoidea pero nunca me ha 
dado paludismo porque es horrible». 


¿Hay tiempo para la familia? 


Ella, a pesar de sus múltiples responsabilidades, dedica por lo general los sábados 
y domingos a sus hijos. «A ellos les encanta que cocine y eligen recetas de un libro que 
tenemos. Como en la selva no siempre hay todos los ingredientes, cocino o invento 
comidas. Igual, les gusta mucho. Lamentablemente, no siempre puedo cumplir con 
ellos. Mis compañeros dirigentes entienden que mis hijos me reclaman. A veces hago 
malabares, pero igual no llego a tiempo. Estas ausencias ellos me las recriminan, 
especialmente durante el almuerzo. Varias veces me han provocado celos diciendo 
que su abuela es la única madre que tienen y por la que llorarían si algún día les falta, 
Los pequeños me dicen: «Somos chiquitos y te necesitamos, cuando seamos grandes, 
profesionales, ya no te vamos a necesitar, y tampoco tú vas a estar en reunión porque 
vas a estar vieja y no te vas a poder movilizar, ahí nos vas a decir hormiguita chapuncita, 
pero para eso ya no vamos a estar contigo».» 
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Con tristeza recuerda algunas anécdotas con sus hijos: «El año pasado, por ejemplo, 
trajeron un regalo y se lo dieron a mi madre. A mí sólo me abrazaron. Cuando mi 
esposo les reclamó, ellos le dijeron: «en el Día de la Madre le regalamos a mi abuelita 
porque ella sí estuvo cuando estábamos dedicándole un poema a mi mamá. Mi mamá 
—le dicen a su padre- es la madre de los campesinos, entonces que ellos le den su 
regalo». ¡Son rebeldes! Yo reconozco que reclaman con toda justeza. Pero también 
es cierto que los extraño al punto de haber querido dejarlo todo para estar otra vez 
cocinándoles, lavándoles, haciéndoles bromas y regañándoles también. Hace 2 años 
que estoy en esto y, lastimosamente, no pude ni puedo dejarlo porque nos vino la 
erradicación y había que enfrentar a los erradicadores». 


Los sueños de ser profesional 


Estudió enfermería por 3 años en la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del 
Perú. «No tengo título porque estos cursos formaban parte de los cursos técnicos que 
ellos dictan. Estudié para curar y ser enfermera de mis hijos. Pero no tengo estudios 
superiores». A ella le gustaría seguir estudiando, pero en su pueblo no hay universidad 
y no hay manera de cómo estudiar. «Para realizar mis sueños tendría que estar en 
Lima, y no tendría que trabajar, entonces, ¿cómo haría para «parar» la olla? Tendría que 
tener reales y Lima no tiene chacra. Me gusta leer, tenía una pequeña biblioteca que 
me regaló Hugo Cabieses, pero, se quemó toda cuando incendiaron mi casa. Aunque 
presumo quienes fueron no tengo pruebas para demostrarlo. Sucedió en noviembre 
del 2001 cuando coincidentemente el pueblo se quedó sin agua. Felizmente yo ni 
mi esposo ni mis hijos estábamos en la casa. La pérdida fue material. Lo perdí todo, 
incluso el perrito de mi hijito y las cositas que yo acababa de traer de Lima. La casa 
quedó en carbón. Al día siguiente, los compañeros de la organización llegaron. Y, en 
el mismo lugar, empezaron a cavar zanjas, a colocar fierros y poner cemento, a lo que 
yo agregué un millar de ladrillos que por esas casualidades había comprado antes. Así 
fue que pude levantar nuevamente mi casa. Yo en esa época estaba muy deprimida. 
Realmente estoy muy agradecida con la organización. Mi casa, ahora, está construida 
de cemento, por lo que si quisieran destruirla, tendrían que tirarle un bombazo.» 


La organización campesina 


Nancy forma parte de la Asociación de Campesinos de Coca y Productores 
Agropecuarios que lleva el nombre de «Saúl Guevara Díaz», en homenaje a este 
hombre que quedó inválido producto de la erradicación violenta. En la asociación 
participan de 42 a 46 comunidades de la zona. Para poder reunirse acuden al ejército 
que es el que pone el comunicado en la radio. «Mucho se ha especulado, pero lo 
cierto es que respetamos al ejército porque viven junto con nosotros y forman parte 
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de nuestra cotidianeidad. Ellos, por ejemplo, fueron los que nos impulsaron a formar 
la organización», asevera Nancy. 


«En el año 2000, en pleno gobierno de Fujimori y Montesinos, elegimos a un 
delegado por caserío y cuando pudimos estar todos —aproximadamente 5 mil- y se 
tuvo que elegir la cabeza y dentro de || dirigentes hombres, me eligieron a mí. Yo 
no lo podía creer, incluso no quise aceptar porque entendía que era una cuestión de 
varones. Sin embargo, ellos me dijeron que no, que me habían elegido por todo lo 
que había hecho cuando era presidenta del Club de Madres y que creían que iba a 
demostrar lo mismo.» 


Ella, finalmente, aceptó y cuenta que les hizo prometer que serían «mis ojos mis 
oídos, mis manos y mis pies, y a ser leales en lo opuesto a la soberbia y a la ambición 
económica. En Santa Rosa del Mishollo quien agarra la hebra de un hilo o un sol ajeno, 
comete delito». 


Nancy reflexiona sobre estas decisiones: «Quizá el haber vivido momentos tan 
fuertes en los que la defensa de la vida estaba más allá de todo lo material que podíamos 
tener, nos ha enseñado que tenemos ser leales y honestos entre nosotros mismos». 
En nuestro pueblo acostumbramos a dejar nuestras casas abiertas y nadie nos entra a 
robar, y eso, por ejemplo, no se ve en Lima. 


Expresa que ha tenido grandes dificultades como dirigente, especialmente con 
as provocaciones. «El año pasado, por ejemplo, cuando yo venía de Tingo María con 
mi factura y la plata de la venta de mi coca, me dijeron: «Señora, en estos momentos 
están erradicando la plantación. Dicen que el papel de la Enaco (Empresa Nacional de 
Comercialización de Coca) no sirve y que a usted Contradrogas (la Comisión de Lucha 
Contra el Consumo de Drogas, que ahora se denomina DEVIDA) le ha entregado 
un departamento y un carro y que encima se ha ido a celebrar a una cebichería con 
el comandante de la policía».» 


«Me indignó tanto que ese mismo día, frente a los 900 que estábamos, rompí 
una escoba, me llevé el palo y les dije vamos a ver quién dice la verdad. Subí, con 30 
hombres, decidida a todo. Me perdí por el monte, sin zapatos, tenía hasta espinas en 
los pies. Lo anecdótico es que cuando llegamos al sitio, vi que los 900 compañeros 
estaban esperándonos abajo». 


«Al constatar que todos habían subido para apoyarme, tomé mayor valor para 
increparle al comandante las mentiras en contra de mi honor. Me pidió que me retirara 
y amenazó con meterme presa. Le exigí que repitiera que me habían entregado un 
departamento y un carro. Justo sale un agricultor, el comandante lo mira y me dice: 
señora, hay un error. Ahí me di cuenta cómo se había montado la infamia. Tenía tanta 
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indignación que los papeles se invirtieron. Le exigí al comandante que se retirara y que 
estábamos dispuestos a todo.» 


«Cuando di la vuelta, los campesinos estaban formados en media luna que es 
la manera en la que nos ponemos para las batallas cuerpo a cuerpo, todos con sus 
huaracas y sus piedras. El comandante dijo que no podía retroceder. Como me di 
cuenta que tenía un teléfono satelital, le dicté el número 4756880 y cuando él reparó 
en que era el número del ministro del Interior, me dijo que no podía llamarlo porque 
cometería una falta. Más embroncada aún le dije: más falta va a ser que tú mueras, yo 
tengo quien me llore y ustedes a nadie, pero igual están peleando tontamente contra 
nosotros.» 


«La gente empezó a lanzar sus petardos. Yo sabía que igual me iban a denunciar y 
que podían encarcelarme, pero no me importaba. Ahí es cuando el comandante me 
dice: quiero retirarme, deme su palabra y retire a su gente 100 metros. Yo le respondo 
y le digo: no desconfíe, mi pueblo sabe lo que es la palabra. En la hondanada, los 
campesinos no dejaban de hacer sonar sus huaracas.» 


«Ahí fue que vi como los pantalones de uno de ellos se empezaban a mojar ¡estaba 
muerto de miedo y se estaba orinando! Ellos eran como 500 y nosotros 900 con el 
diablo encima. Después me di cuenta que el suelo estaba regado de gasolina. Realmente 
pudimos morir todos. Gracias a Dios, ganamos una batalla sin guerra.» 


La erradicación forzada de la hoja de coca 


«Yo tengo bien claro que si se encuentra una poza de maceración, hay que 
quemarla. Pero con la planta de coca es mejor que no se metan». Solo tenía un mes 
de juramentada, cuando es llamada por el teniente del ejército y le dice: «Señora, 
han venido del CORAH (Proyecto Especial para la Erradicación de la Coca en el 
Alto Huallaga) y van a empezar la erradicación de la coca. En ese momento me sentí 
impotente, se me cayeron las lagrimas, ¿qué podíamos hacer con un pueblo que recién 
se empezaba a organizar? Hice una convocatoria de emergencia y pedí que participaran 
todos los agricultores licenciados del ejército. Claro, primero empezamos a dialogar 
y viajamos y fuimos a la sede local del ministerio de agricultura, de Contradrogas. 
Sin embargo, mientras nosotros estábamos en gestiones de diálogo, ellos ya habían 
empezado la erradicación. Al regresar a nuestro pueblo, vimos cómo cientos de 
policías, junto a civiles contratados por el CORAH, agredían a los agricultores a punta 
de palos, golpes y puñetes. Habían logrado entrar a las chacras y amontonar la coca 
que empezaban a «pelar» (arrancar de raíz). Sin miramientos, pateaban a las mujeres, 
varias de ellas quedaron con fracturas en las costillas. En esta primera incursión del 
CORAH, Saúl Guevara Díaz, cayó víctima de una bala en la pierna y quedó inválido. 
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Nancy no tiene un cuerpo frágil, al contrario, decidida dio la batalla: «Al ver todo esto, 
decidimos sublevarnos y salir a luchar cara a cara y cuerpo a cuerpo. No teníamos 
otra salida. Cada pueblo formó un grupo de avanzada de 500. Para comunicarnos, 
empezamos a usar a modo de campanero, el aluminio de las llantas de los camiones. 
Cuando sonaban, ahí íbamos todos». 


¿Cómo eran esas batallas?: «Recuerdo una en la que los gases lacrimógenos 
asfixiaban a los hombres que estaban en la hoyada. Había que subir para neutralizar 
el gas. Al ver que nadie tomaba la iniciativa, empecé a trepar. En ese instante siento 
que me agarraron de las piernas y empecé a rodar. Era un policía que me decía: «No 
te muevas que te van a matar, te estoy salvando la vida». Yo, me moría de miedo, 
pero igual alguien tenía que hacer algo». Era el año 2000, cuando pesaba mucho el 
recuerdo de todo el sufrimiento vivido con Sendero y el Ejército. La gente le temía a 
los uniformes, cuenta Nancy. 


La organización frente al narcotráfico 


La posición de la organización frente al narcotráfico es muy clara: «El año pasado 
— el 2002 - y en plena erradicación, nosotros dijimos que los agricultores que no 
cumplían con vender su coca a la Enaco y que tenían pozas de maceración, debían ser 
erradicados. Definitivamente no vamos a apoyar al narcotráfico o a ser cómplices de 
los agricultores que no se empadronen o insistan en el negocio de la venta ilegal». 


«Cuando me dicen que han encontrado una poza de maceración, yo digo: ii 
vayan y destrúyanla!! Entonces viene una amenaza que me van a matar, pero igual yo 
digo que hay que hacerlo porque no podemos permitir que nos confundan con ellos», 
«Ahora último hemos destruido 3 pozas y no pasa nada. Todo está tranquilo gracias a 
nuestras luchas y también producto o gracias a la rectitud y honestidad con la que todos 
los dirigentes y agricultores nos hemos manejado frente a este tema. A un mafioso que 
me amenazó le dije: ¡ii dispara si puedes porque si te metes conmigo te metes con 
todo el pueblo!!! Luego me enteré que era un tipo del servicio de inteligencia». 


Fortaleciendo la organización 


Nancy Obregón explica que las mujeres tienen una gran cualidad que es la astucia. 
«Las mujeres no sólo sabemos cuando el marido nos engaña, también sabemos 
cuando alguien nos miente. Quizá por eso, del 100 por ciento de dirigentes de mi 
organización, el 30 por ciento somos mujeres». Para fortalecer la organización recogen 
la experiencia y los ejemplos, de las épocas buenas y de las malas, así las analizan y 
critican «propiciando un acuerdo más directo entre nosotros», expresa. 
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«Esto nos ha permitido ser más decididos, fuertes, organizados y combativos. 
Organizan talleres que los dirigen ellos mismos: confeccionamos nuestros panfletos; 
hacemos de moderadores y permitimos que todo el mundo exprese una opinión 
distinta, pero que en esencia recoge todo lo que estamos haciendo. Nadie se siente 
mejor que el otro y que uno. Incluso, yo que creo saberlo todo, sé que no se nada, 
porque yo sólo veo lo que mira mi nariz y sé que otros miran más allá de ella». 


Declara que a las reuniones llegan 1500 ó 2 mil campesinos y que «ganarse la 
confianza de los compañeros no es fácil. Y que tampoco es fácil meterles en la cabeza 
que hay que trabajar de una manera distinta, sin embargo, lo estamos cumpliendo. Si 
el Estado cumpliera estaríamos hablando de otra cosa». 


No tienen medios de comunicación: «lenemos una amiga que recién ha abierto 
una radio y todos le dicen que se ha «cocalizado». Nosotros queremos hacer una 
«chanchita» y ver cuánto nos puede costar una radio; quisiéramos saber el trámite o 
viabilizar los papeles que se necesitan, pero por ahora no hay nadie que nos brinde 
este servicio». Cuentan con una televisora local, que capta la señal de Brasil y a la vez 
transmiten información local. Ahí colocamos nuestros comunicados. 


Nancy, ha tenido una formación como dirigente, aunque muy poca dice, la ha 
tenido y la ha sabido aprovechar. «He participado en talleres aquí en Tingo María, en 
Lima y 2 en el extranjero, todos gestionados por Hugo Cabieses. Otros dirigentes 
también han viajado, 4 ó 5, con el compromiso de reproducir lo aprendido. Cada 
vez que yo viajo, llevo una grabadora y también tomo fotos. Cuando regreso a mi 
tierra, reúno a todos y se los cuento todo. De esta manera ellos se sienten realmente 
parte de la capacitación.» En el 2000 estuvo en Sucumbios, Ecuador, en un seminario 
donde se explicó el Plan Colombia. Y en febrero del 2003, en México, participó de 
un evento sobre las drogas llamado «Saliendo de las sombras». 


Sobre el tema de los cultivos alternativos, ella explica que su organización está 
dispuesta a sembrar otra cosa, pero también les interesa que respeten su cuarto de 
hectárea de coca. «La coca forma parte de nuestros cultivos. Y la amamos. En muchos 
casos, la coca funciona como nuestra caja chica. Cuando no tenemos qué cosechar 
o vender, vendemos la coca a Enaco y eso nos ayuda a paliar la situación. Por eso es 
que no queremos una erradicación forzada y violenta. Entendemos que la coca no se 
debe malograr en el Perú, pero exigimos que nos dejen tener una cantidad mínima 
de siembra y cosecha para el consumo nacional.» Nancy define a su organización 
como una asociación que nació al último pero que tiene el interés de ser la primera 
y que está compuesta por personas que son muy exigentes. «En nuestra comunidad, 
tenemos una pequeña oficina que tiene su escritorio y que está solventada por nosotros. 
Deseamos comprar una computadora aunque sea de «segunda mano» para instalar 
nuestros archivos, aunque lastimosamente no contamos con línea telefónica. Hemos 
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hecho diversas gestiones para que se nos instale teléfono pero siempre nos «trafean». 
También nos gustaría tener internet. Nosotros podemos pagar, no somos pobres. Yo 
les he dicho a mis compañeros que nunca digan que somos pobres, porque para mí la 
pobreza no existe.» «¿Sueños? Quizá algún día formar un instituto de investigación de 
agricultura que esté conformado por la organización cocalera y que tenga la oportunidad 
de tener la participación de los alumnos para que cuando vayan a sustentar sus tesis, nos 
proporcionen sus conocimientos.» Nancy quisiera que estos graduados se capaciten 
en el campo junto a los agricultores. Abrir un área especial para probar si se puede 
producir productos que sean de calidad y que tengan mercado y calidad internacional. 
No queremos seguir sembrando empíricamente. 


De liderazgos y otros asuntos 


Yo me considero una mujer privilegiada, pues tengo el apoyo incondicional 
de mi esposo. Creo que la mujer que llega a ser líder es porque tiene el respaldo 
mayoritario de su esposo, principalmente, porque si no lo tienes -por más buena que 
seas- no vas a poder sobresalir. Las mujeres que no tienen esposo, tienen que tener de 
su lado a un gran padre o amigos, y ser mejor que nosotros. Hay hombres machistas 
que no te dejan ni hablar, tienen vergúenza de que digan que su mujer está hablando 
por la radio, etc. 


La fuerza de su liderazgo la ha sacado quizás del sacrificio, del sufrimiento, de 
la humillación, del olvido. «Nadie puede hablar de algo que no siente. Es imposible 
hablar de algo si no lo has pasado. Para hablar hay que sentirlo y para luchar también. 
Ninguna lucha es superficial. Las mujeres y en general, las madres, son líderes naturales. 
Ellas saben cuando sus cachorros están en peligro y están listas con sus garras para 
defenderlos. Estas características las tenemos todas las mujeres. Siempre estamos muy 
conscientes cuando el peligro acecha». 


DIÁLOGOS, DEVIDA Y LAS ONGS 


La organización dialoga con la Comisión Nacional para el Desarrollo y 
Vida sin Drogas (DEVIDA), como interlocutor del Estado; también con el ministerio 
de Agricultura, Interior, ministerio de la Presidencia, la Municipalidad. «A nivel de 
organizaciones sociales, nos relacionamos con los Clubes de Madres, Vaso de Leche, 
productores ganaderos y productores agrarios. No tenemos ningún vínculo con las 
ONGs, pues consideramos que se han parasitado, que no han hecho un trabajo eficaz 
y que creen que porque vieron a tu animal de la cabeza a los pies, ya te dicen que 
recibió su desarrollo alternativo.» 
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Las ONGs no conversan con la organización. «Cuando llegan se dirigen 
directamente a la Alcaldía. Por ejemplo, cuando ejecutan obras, nosotros nos enteramos 
recién a los 2 Ó 3 días. Peor si les preguntamos cuánto costó el puente, cuál fue el 
presupuesto. Por lo general nos responden: «Y tú quién eres, qué te importa. Esta 
información es reservada, de seguridad».» 


«Por ejemplo, la ONG CARE en el Valle del Río Apurímac no ha desarrollado 
nada. No hay nada por lo que podamos decir que su trabajo es efectivo. En su labor 
no hay prosperidad. No han hecho nada en el Alto Huallaga, no han programado el 
desarrollo alternativo, por eso es que, en general, no deseamos a ninguna ONG en 
a zona.» 


La gesta de la marcha de sacrificio a Lima 


«Para enfrentar a los medios de comunicación de Ayacucho que nos comenzaron 
a satanizar de ignorantes, narcotraficantes y terroristas. Para no darles el gusto y 
demostrarles lo contrario, decidimos salir en marcha de sacrificio hacia Lima. Dijimos: 
hagamos una marcha de sacrificio para que todo el mundo vea que somos pacíficos.» 
¿En esta marcha destacaron los liderazgos de mujeres? «Sí, efectivamente en Tingo 
María estaba Elsa Malpartida, en el Apurímac-Ene Marisela Guillén y yo en el Alto 
Huallaga. Participaron las zonas de Aguaytía, Aucayacu, Tocache, La Pólvora, Uchiza, 
Chincharito, Tingo María, La Fe, Torray. En total 9 organizaciones.» Todas forman parte 
de la Confederación Nacional de Productores Agropecuarios de las Cuencas Cocaleras 
del Perú (CONPACCP) que fundamos recientemente en Lima. «Somos muy tiernos; 
recién el | | de enero del 2003 nacimos para defender nuestros derechos. Elegimos 
una directiva de la que formo parte y cuyo presidente es Nelson Palomino, que está 
preso por defendernos. La marcha empezó con 15.000 personas, pero muchas, por 
el cansancio, terminaron desertando. En total llegamos a Lima alrededor de 5 mil 
personas. Durante todo el trayecto fuimos amenazados y hostigados por la policía 
para que regresemos, aunque con mucho diálogo y sin maltratos.» 


La discusión con el presidente Toledo y el engaño 


Elaboraron una plataforma de lucha y propuestas que contenían entre otros puntos 
los siguientes: la derogatoria del Decreto Ley 22095 que data de 1978 y afecta mucho 
a los campesinos y poco a los narcotraficantes; la dación de un nuevo decreto sobre 
el cultivo, comercio y consumo de la hoja de coca; impulsar un censo de cocaleros 
y cultivos de coca, pues el último se realizó hace 25 años. «Hemos reiterado que 
queremos un nuevo empadronamiento de parte de la ENACO, ya que muchos 
agricultores no han sido tomados en cuenta.» 
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«Estuvimos en la presidencia del Consejo de Ministros y después con el presidente 
Toledo. Nos leyeron y sólo mostraron, un Decreto Supremo que ya estaba redactado. 
No nos permitieron participar en la redacción de su contenido y leerlo para examinarlo. 
Siento que hemos sido engañados. Hemos dejado una carta al Presidente donde le 
decimos que queremos zanjar de una vez por todas el caso de Nelson Palomino que 
tiene dos meses y medio de injusto encarcelamiento. No nos han hecho caso y le 
tiran la pelota al Poder Judicial. Por eso hemos dado un nuevo plazo de 30 días y le 
hemos solicitado audiencia al presidente Toledo.» 


El futuro 


Nancy Obregón, que ha estado yendo y viniendo de diferentes lados y que sabe 
que existen otras posibilidades, reflexiona en cuanto a su vida en la organización: «De 
dejar mi organización, me dedicaría a luchar por los que más me necesitan. Claro que 
también tengo que pensar en mis 5 hijos y que trabajo junto con mi esposo para vivir 
cómodamente y solventar las necesidades de la casa». 


«Por ahora mis aspiraciones están orientadas al servicio. Esto no incluye cargos 
políticos. Si por ejemplo, me llamara el presidente Alejandro Toledo para ocupar un 
puesto, no aceptaría; tengo mucha dignidad», asevera Nancy. 


«Sin embargo, en mi zona, quizá la cosa sería distinta», dice. «Ahí sí que lo 


pensaría. Creo que todo líder tiene aspiraciones y pensaría seriamente en alguna otra 
responsabilidad desde la cual pueda contribuir con mi pueblo.» 


II. «NO CAMBIO LA COCA POR NADA» 


La dirigente de los cocaleros habla fuerte. Dice que no pararán hasta lograr 
industrializar la hoja de coca y así poder exportarla, que lucharán por ver libre a su 
líder Nelson Palomino. Para este martes anuncian una movilización general, pero antes 
pide ser escuchada. Tiene cinco hijos y dice que el último, de 6 años, es su principal 
asesor. Que siempre le dice: «Habla claro y así te entenderán». Ella lo intenta sin dar 
señales de cansancio. Cuando le preguntan sobre Nelson Palomino, es la primera en 
declararlo inocente de apología al terrorismo y corrupción. No ve las horas de verlo 
fuera de prisión: «Los políticos le tienen miedo por su poder de movilización», aclara. 
Pero esta vez Nancy Obregón no quiere hablar de su líder, sino de la erradicación 
de la hoja de coca, que es lo que finalmente la trae a Lima. Una vez más: «Voy a ser 
sincera, pero espero no ser mal interpretada». 
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¿Por qué hay tantas mujeres detrás de la defensa de los cocaleros? 

Es una simple coincidencia. Cuando se formó la Confederación Nacional, con 
Nelson Palomino, nos dimos con la sorpresa de que las dirigentes éramos mujeres. 
Hubo compañeros que antes trabajaron, pero no lo hicieron bien y perdieron la 
credibilidad. Muchos venían a Lima a disfrutar de unos tragos y de las mujeres, nosotras 
venimos a trabajar. Y te voy a decir una cosa más, para ser dirigente primero tienes 
que convencer a tu familia, cuando lo logras puedes convencer a un grupo y después 
puedes liderar a un pueblo. 


¿Tienes sueños políticos? 
Ninguno, yo ingresé a la dirigencia solo porque me gusta luchar. 


¿Y por qué estás luchando? 

En el año 2000 ingresó la erradicación forzada a mi pueblo y esta fue violenta, 
represora, iba en contra de los derechos humanos. Nosotros recién salíamos del 
enfrentamiento entre militares y terroristas cuando sucedió todo esto. Teníamos miedo 
de levantar nuestra voz de protesta. Teníamos miedo de hablar en una reunión, pero 
cuando comenzó la erradicación fue tan fuerte e injusta que nos levantamos. Yo vi a 
muchos hombres llorar, se arrodillaron frente a los policías, suplicaron. 


Quizá a la gente de la capital no le afecte, pero para nosotros, que no tenemos 
carreteras ni puentes, que vivimos en un pueblo atrasado, todo es muy distinto. La 
verdad es que nos sentimos desesperados porque nunca tuvimos presencia del Estado, 
solo vivimos una presencia represora. Yo vi a mi madre de rodillas. Y algo te voy a decir: 
yo soy muy orgullosa y lo que me propongo lo consigo, así me cueste la vida. 


¿Por qué no permitir la erradicación negociada? 
Nunca ha existido la erradicación negociada. Los agricultores lo están haciendo 
con sus propios recursos, yo vivo en la zona... 


En otros valles han negociado... 

En mi zona nunca ha existido un desarrollo alternativo negociado. Ahora que 
quieren eso la gente dice no. Van a sembrar cemento, van a sembrar una escuela y 
van a erradicar la coca, van a meter carretera y erradicarán coca. Yo lo que creo es 
que primero tiene que haber presencia del Estado y para eso existen ministerios de 
Transporte, de Educación. Yo vivo en el caserío Santa Rosa del Mishollo, en un tiempo 
denominado la cuna de los terroristas porque a pesar de la pobreza éramos 

un pueblo organizado. 


¿Y terrorista? 


No, mi comunidad siempre fue fuerte y luchó contra la violencia, ahora estamos 
saliendo de la miseria con profesionales fuertes. Somos un pueblo muy olvidado, 
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atrasado en todo sentido, pero tenemos un espíritu luchador y valiente. Recién hace 
unos cuantos años la carretera ha sido rehabilitada, tenemos una posta médica en 
Tocache, pero no puede atender enfermos graves. Si no llegas vivo a Tingo María, 
te mueres en el camino. En mi pueblo está prohibido enfermarse porque no hay 
apoyo. 


¿No estás exagerando? 

De ninguna manera. Lo que pasa es que nadie llega por allí. La gente de la selva 
está muy olvidada por el Estado desde hace muchos años y creo que con nuestras 
marchas y movimientos tendremos la oportunidad de que el Perú se entere cómo 
estamos viviendo. 


¿Cómo vives, Nancy? 

De pequeña yo he sido demasiado pobre, éramos ocho hermanos y lo que mis 
padres ganaban no alcanzaban. No puedo decir que vivimos en extrema pobreza, 
porque por lo menos sembramos y comemos. Lo que sí hay es un tremendo olvido 
del Estado. Para nosotros la coca es una caja grande, porque eso nos permite educar 
a nuestros hijos, comprar los víveres y productos que no tenemos. Con la coca puedo 
comprar mis plantones de tangelo para poder sembrar, con la coca puedo pagar a 
mis peones para seguir cultivando. Yo tengo cuatro hectáreas de tangelo, tres de piña 
y no los saco a la capital porque prefiero consumirlos y venderlos por mi zona, sino 
pierdo mucho. 


¿Quién te compra la coca? 

Una parte la vendo a Enaco y otra a las tronqueras. El narcotráfico no te rinde 
en estos momentos porque paga menos de cien soles la arroba. Las tronqueras son 
las mismas señoras que hacen el trabajo de Enaco, pero yo no puedo tapar el sol 
con un dedo: Enaco compra la coca a 60 soles al productor, la lleva a los Andes para 
repartirla y no sé a cuánto la venden en la sierra, pero en las tronqueras nos compran 
a 140 y tiene que ser una coca muy verde, de un aroma excelente; en cambio la coca 
para el narcotráfico es de baja calidad y negra de color, nadie le puede dar un valor de 
consumo y menos industrializar. 


¿Estás segura de que la coca que produces no va al narcotráfico? 

Estoy completamente segura. 

Devida dice que el 90% de la coca cultivada se va al narcotráfico. 

Eso dicen los estudios, pero no es así. Creen que solo hay dos caminos: o los pozos 
de maceración o Enaco, pero lo que no dicen es que hay dos más: las tronqueras y el 
trueque. Hay peones que no quieren sueldo, sino coca buena a cambio de trabajo. 


¿Y según tu balance cuánto de la coca va al narcotráfico? 
Dicen que solo va el 10% a Enaco y me parece exagerado. 
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No dices el porcentaje... 
Bueno, no vamos a mentir, hay una buena cantidad que va destinada a los narcos, 
pero no podría hablar de una cantidad porque sería mentir. 


Pero sabes que hay un problema serio con el destino de la coca... 


No lo puedo negar. 


Me alegra escucharte porque hay cocaleros que lo niegan... 
Son facciones que no tienen nada que decir. 


¿Entonces, por qué negar la erradicación? 

Porque no es justo que el Gobierno vea toda nuestra producción de coca como 
algo ilícito. No es justo que tú te saques el ancho en la chacra y que vengan para 
erradicar y que encima no te den nada. No es justo que no tengamos ni carretera ni 
luz ni agua y que vengan con una conchudez única a pedirte que erradiques tu coca. 


No es justo. 


¿Qué sería lo justo? 


Que exista presencia del Estado, que haya escuelas, que el proyecto Huascarán 
del que tanto hablan llegue a la gente humilde que tanto lo necesita. 


¿Si hubiera presencia del Estado, sembrarías palmitos en lugar de coca? 
No, yo no erradicaría... 
Entonces en qué quedamos, pides presencia, pero seguirías en lo mismo. 


Yo no cambio la coca por nada del mundo. ¿Y sabes por qué? Son veinte años de 
práctica que tenemos y no podemos echarlo a perder. Yo siembro café, cacao, tengo 
todo, pero no tengo mercado para eso, para lo único que tengo mercado es para la 


hoja de coca. Y estoy lu 


chal 


ndo por su industrialización. 


¿Nadie puede discutir el uso milenario de la hoja de coca en nuestro país, pero 
no te interesa el problema del narcotráfico? 


Si Estados Unidos hubie 


ra querido erradicar el problema del narcotráfico lo habría 


hecho, pero esto es una simulación de la guerra contra las drogas. Y digo simulación 


porque nunca dejarán mori 


r a la gallina de los huevos de oro. ¿Por qué no quieren 


que industrialicemos nuestra hoja de coca? Nosotros queremos despenalizar la hoja 
de coca en el ámbito mundial y queremos exportar productos. El narcotráfico ha 
penetrado en las esferas políticas y nunca van a querer que esto acabe, porque los 
insumos químicos no pertenecen a gente pobre, todo lo contrario. Son las grandes 
transnacionales que ganan varios millones de dólares y no quieren soltar la mamadera. 
¿Por qué hoy varias instituciones están abogando por despenalizar las drogas? Así se 


romperían las mafias. 
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Estás promoviendo... 

Tampoco, tampoco me malinterpretes. Yo soy madre, no te olvides. Lo que 
estoy proponiendo es la industrialización de la hoja de coca en su lado benéfico. En su 
ámbito medicinal. Si la hoja no tuviera cocaína, sería una planta estrictamente medicinal 
y alimenticia. Tiene muchas vitaminas, también se ha probado que es excelente para 
el acné, yo me baño con jabón de coca y mira mi piel. 

¿Chacchas coca? 

Mucho, y no me adormece el cerebro, es algo muy saludable. Es un gran 
revitalizante y te permite resistir. Lo que deberíamos contrarrestar es el narcotráfico y 
no la hoja de coca. ¿Pero cómo podemos hacerlo si en los mismo aviones presidenciales 
llevan la cocaína? Y diré algo más: nunca vas a ver que los familiares de los cocaleros 
sean adictos. ¿Por qué? Sencillo: somos familias bien constituidas. La adicción viene de la 
falta de integración familiar y eso no lo podemos erradicar. Yo no tengo la culpa de que 
en Estados Unidos vivan sin amor. Y digo más: supongamos que erradicáramos toda 
la hoja de coca. ¿Tú crees que allí se acaba todo? No. ¿Y qué de las drogas sintéticas? 
¿Cómo las borramos? Por favor, hablemos de moral. 


Perfecto, hablemos de moral. Ustedes han sido apoyados por Norlega, un hombre 
vinculado a Montesinos, también por Artemio ', un líder senderista. ¿No tienen amigos 
de moral dudosa? 

No tengo amigos, el señor Noriega no es un amigo, fue un oportunista. Ya dijimos 
nuestro punto de vista. Los Únicos amigos que tenemos son Baldomero Cáceres, Hugo 
Cabieses y Ricardo Soberón, hombres que reivindican el valor de la hoja de coca. 


¿Y Artemio ”? 

“Tampoco. ¿Si Sendero Luminoso nos hubiese apoyado en algún momento, tú 
crees que nos habrían pisoteado? Por Dios, de qué estamos hablando. No habrían 
muerto mis compañeros. Quien se ha defendido es mi propio pueblo. 


¿Por qué no luchan con esa misma vehemencia contra los narcos? 

Primero tendríamos que tener armamentos, pero no somos policías. Y cuando 
avisas a la policía vienen los narcos y te pegan un tiro. ¿Por qué? ¿A quién avisaste? ¿No 
fue a la policía? Son ellos mismos los que están manchados. Y no solo los productores. 
El narcotráfico está metido en todas las instancias. En los ministerios, en las embajadas. 
Es terrible e imaginable. Hay gente que quiere invertir en la hoja de coca y no la dejan 
porque las leyes opresoras de Estados Unidos no lo permiten. ¿Por qué entonces se 
sigue haciendo la Coca-Cola? 


¿Tú tomas Coca-Cola? 

Tomo y no es un mito que siga haciéndose con hojas de coca. Ellos tienen 
permiso de Estados Unidos para comprar a ENACO y hacer un extracto confidencial 
y preparar la bebida. Pero nosotros, los peruanos, no podemos hacer una gaseosa con 
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nuestra propia coca. Si hiciera «Coca Perú», me meterían presa. El colmo. Si pudiera 
comprar jabón de coca, nadie compraría Camay que tanto hace daño a la piel. ¿Por 
qué no se puede industrializar? Porque hay mucha plata que corre. A veces pienso qué 
pasaría si los campesinos fueran presidentes del país, botaríamos toda esta burocracia 
y permitiríamos que todos conozcan lo que es un derivado de coca. 


¿Te gustaría ser congresista? 
No. 


¿Y presidente? 
Tampoco. Cuando yo veo el ámbito político me apena porque los campesinos 
solo somos utilizados. 


¿Y entonces qué quieren lograr con estas marchas? 

Luchar por lo que creemos. Decir que estamos más unidos que nunca. Ya hemos 
tenido reuniones con rondas campesinas, dos millones de ronderos nos han dicho 
que están con nosotros. 


¿Ustedes quieren 'bajarse ' al Presidente Toledo? 

No. Eso es falso. El Presidente no sé qué tiene, a veces pienso que quiere que 
alguien lo saque. En todo caso, le mandaré un poco de hojas de coca para que se 
relaje y piense mejor. 


111. LA MARCHA DE LA COCA 
Entrevista a Elsa Malpartida, por Johny Salazar” 


ELSA MALPARTIDA DIRIGENTE. —. En el año 2006 fue elegida como representante 
peruana ante el Parlamento Andino. Hasta marzo de 2004 fue secretaria de organización 
de la CONPACC y es presidenta de la Asociación de Productores Agropecaurios y de 
la Hoja de Coca del Alto Huallaga-Tingo María. Es hija de agricultores y nació hace 44 
años en Huánuco, aunque vivió y estudió enfermería en Lima. Está casada y tiene dos 
hijas. Es dirigente cocalera desde los 27 años. Paralelamente, se desempeña como 
ama de casa y se encarga de administrar su propia empresa de transporte de carga 
y pasajeros, que cubre la ruta Tingo María-Pucallpa-Aguaytía. Posee ganado y una 
piscigranja, además de cultivos de café, naranjas y una hectárea de coca. 


Los cocaleros reúnen todas las condiciones para no ser vistos ni escuchados: son 
campesinos, cultivan coca, son pobres y «sitiaron» Lima en abril de 2004 con una 
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movilización exigiendo soluciones inmediatas a sus demandas. Frente a la información 
de los medios que los presentaban como violentos, intransigentes y atentando contra 
la gobernabilidad, decidimos conversar con la dirigente cocalera Elsa Malpartida para 
recoger su testimonio de parte. 


Asistimos a la entrevista, realizada durante la movilización a Lima, con todos 
los perjuicios posibles sobre los cocaleros: los asociábamos con el narcotráfico, el 
terrorismo, las protestas violentas y una defensa cerrada de un modo de vida que nos 
sonaba poco menos que ilegal y, a todas luces, indefinible. 


El cultivo de la coca genera inevitablemente un problema. ¿Qué hacer con ella? 

Tienes razón. Nosotros no estamos a favor del narcotráfico y por eso queremos 
las cartas sobre la mesa. Según el estudio del INEl hay cuatro millones de consumidores 
chaccheros. Primero empadronamos y vemos quiénes se quieren empadronar. A los 
que quieren vender al narcotráfico se les debe aplicar la reducción: Tenemos mate de 
coca para exportar: Europa y China quieren mate de coca. Debemos luchar por un 
recurso natural que en el futuro va a traer buenas divisas a nuestro país. No se trata de 
erradicar por erradicar. Mientras esto se cristaliza, hay que hacer una ley de coca que nos 
permita legalizar a esos cuatro millones de peruanos que consumen 20 mil toneladas 
de coca. Empadronemos a los campesinos que quieren ser controlados (boletas, guías). 
Hay que hacer una nueva ley de coca, desactivar DEVIDA que ha fracasado durante 
veinte años, y que ese dinero vaya a la agricultura, que pase a las cadenas productivas. 
Pedir no es un delito, pero sí es delito que nuestros gobernantes hayan lucrado. Ellos 
son los que reciben ese desarrollo, no nosotros. La propuesta al gobierno es sencilla y 
muy práctica. Mientras se dé la ley, que cese la erradicación y las acciones de DEVIDA. 
No es algo ilógico, no es algo radical. Cuando se den las reglas de juego, que empiecen 
a trabajar. Solo queremos una suspensión temporal. No todos los campesinos quieren 
ser legales. El narcotráfico no compra más ni paga más. DEVIDA pasa el sombrero 
a todos los países para que los pobrecitos a los que les están erradicando su coca 
cambien de producción. Y el dinero no les llega. Cuando se quiere inspeccionar a 
DEVIDA para ver qué ha hecho con el dinero dice: «Yo no manejo recursos, quien 
los maneja son las ONG». Las ONG dicen: «No podemos ser fiscalizados porque es 
dinero no reembolsable y dinero regalado». Nosotros tenemos que pagar la factura 
de la erradicación para el lucro de las ONG y de DEVIDA. Y el dinero nunca llega, a 
lo más llega el 19%. Lo otro habrá llegado en talleres, en gaseositas. 


¿A ustedes los cocaleros no les conviene cambiarse a los cultivos alternativos? 

Sí nos conviene, ¿por qué voy a decir que no?. Pero nunca ha llegado. Son veinte 
años. Y primero tendría que hacerse saneamiento ambiental. De qué desarrollo 
alternativo se habla cuando la tierra está contaminada. Queremos que una institución 
internacional neutral encargada del cuidado del medio ambiente venga investigar qué ha 
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pasado en esta tierra. Porque el hongo existe, pero lo han manipulado genéticamente 
para hacerlo más agresivo y se les escapó de las manos. 


Está atacando a las plantas y a las personas: Raúl Peña Bobadilla, un ex presidente 
de los cocaleros ha muerto de cáncer. Él hizo las pruebas para tratar de neutralizar 
eso y al año le dio el cáncer. Murió en neoplásicas. Estados Unidos nos oprime con 
su globalización; sencillamente no podemos más. Nosotros los peruanos no somos 
peruanos, somos zombis de Estados Unidos. Tenemos que obedecer todo lo que 
ellos dicen. 


¿Qué relación tienen ustedes con Antauro Humala y Evo Morales? ¿Son el caballo 
de Troya de las ideas o intereses de estos personajes? 

Cuando vino Antauro acá le dijimos: «Compañero, muchísimas gracias portu ayuda 
pero no la necesitamos». Ese fue el peor error que cometí en mi vida, lo reconozco. 
Si le hubiéramos dicho que nos acompañe no nos hubieran metido palo. Esa es la 
idea que tengo, la de aceptar ayuda. Antauro dijo: «No hay problema, si no quieren 
mi ayuda, magnífico». Muy caballero él. Yo lo tomo como un error. Nosotros estamos 
aceptando la ayuda de todos los partidos políticos. No es justo que recién cuando nos 
necesitan vayan al campo. Él puede querer subirse al coche, puede pensarlo pero que 
no nos subestime. Sencillamente ya hemos abierto los ojos y hemos alzado la cabeza. 
Nosotros ya no creemos en nadie. Ni el APRA ni Ollanta nos están manejando. Solo 
una vez, estando en el Cuzco hablé con Evo Morales. Me alentó a seguir adelante y 
quería que en Bolivia hubiera más mujeres como yo, que salen a la lucha. Ese fue el 
único contacto que tuvimos con ellos. 


En su opinión, ¿cuál es la percepción de los limeños sobre los cocaleros? 

Antes ni siquiera querían agarrar la hoja de coca, decían que era droga. No los 
culpo porque eso lo consumen en la televisión: «Nueve de cada diez hojas se van al 
narcotráfico y solo una es buena». Eso es lo que les venden. Estados Unidos nos tiene 
así con la televisión y nadie mira lo que pasa en el campo. Con la primera marcha 
hemos logrado que la gente nos escuche y nos atienda. Falta más concientización, 
hablar con nuestros hermanos de Lima y que no nos tomen como narcotraficantes o 
terroristas. Somos humanos, somos madres, tenemos hijos; también queremos que 
nuestros hijos sean profesionales y que no vivan la desgracia que vivimos nosotros en 
el campo. Queremos el cambio. No queremos el narcotráfico; tampoco el terrorismo. 
Lo hemos pasado, lo hemos vivido. La gente de la ciudad está comprendiendo eso. 
Está cambiando la idea de cocalero narcotraficante-millonario. Puede ser campesino 
cocalero pero no es narcotraficante. A veces por necesidad tiene que vender, pero 
eso no les hace narcotraficantes. 


¿No hay presión de los narcotraficantes en sus protestas? 
No hay ningún tipo de presión. Yo vivo en el campo, en un caserío que se 
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llama Milagros, a 23 kilómetros del pueblo de Tingo María. Yo cultivo mi chacra. Los 
campesinos no solo cultivamos coca. Nosotros estamos peleando por una parcela 


legal, no por un gran hectareaje, 
es libre de vender a quien quiera 


sino solo media o una hectárea. En el campo uno 
. El narcotráfico se puede controlar. El terrorismo se 


controló con la ayuda de los mismos campesinos. Ahora le estamos dando la mano 


al gobierno. Si quiere controlar 


el narcotráfico que lo controle cuando ya estemos 


empadronados. Nosotros queremos solucionar el problema y lo podemos hacer, 
pero nuestro gobierno no quiere eso. Nuestro gobierno quiere que vengan años y 
años de plata regalada para su propio beneficio y que nosotros paguemos la factura. 
Creo que ya hemos entendido eso. Va a ser muy difícil que nos vuelvan a engañar o 
manejar. A golpes y patadas hemos aprendido a luchar. Ya hemos levantado la cabeza 
y nunca más la volveremos a agachar. Si queremos solucionar el problema, que ese 
dinero llegue al Ministerio de Agricultura donde podamos fiscalizarlo. 


¿Cómo siente que los medios cubren sus protestas? 


Cubren la noticia pero la d 


ifunden queriendo hacer ver que somos poquitos. 


Decían que éramos cuatro gatos, que no tenemos razón; algunos, que sí la tenemos. 


DEVIDA maneja mucho dinero. 
como una cachetada a nuestra p: 


osotros vemos esos avisos millonarios en la televisión 
obreza, pero ellos no. Ellos tienen que defender su 


dinero. Nosotros somos neutrales. No nos ilusionamos con que van a sacar todo a 


nuestro favor porque sencillame 
su bolsillo, su publicidad y lo van 
cambio, nada, ¿no es cierto? Lo q 


nte no les interesa. Lo que ellos están cuidando es 
a hacer toda la vida. Nosotros qué le vamos a dar a 
ue nos interesa es solucionar nuestro problema. Esta 


lucha es de años. Van a pasar mu 
menos estamos poniendo una b 


chos años y pasarán muchos dirigentes más, pero al 
ase bien sólida para que los futuros dirigentes estén 


más fortalecidos y sigan el camino que tengan que seguir. 


Notas 


l... La primera entrevista a Nancy Obregón fue realizada por María Ester Mogollón, el 26 de abril de 2003 en Lima; la 
segunda por Milagros Leiva. Fue publicada por el diario El Comercio el 8 de mayo de 2004. 
2. Entrevista realizada el 7 de mayo de 2004. Fue publicada en la revista Quehacer, No. 149, Julio/ Agosto de 


2004. 
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